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    Capítulo 1 


      Los celos


     


     


     


     


    -En mí infancia fui un niño feliz y protegido por mis padres y fui creciendo sin carencia de ninguna clase, era un joven alegre y dicharachero, aunque también me gustaba la formalidad y ayudar a los demás. 


    -Hasta la hora de mi detención, fui una persona de lo más normal del mundo. Era un chico feliz, trabajador y estaba felizmente enamorado de una hermosa mujer llamada Alba, con quien compartía trabajo, anécdotas y tiempo libre. Lo que nos permitía estar más tiempo junto y disfrutar de la vida, porque nosotros estábamos muy enamorados e ilusionados y éramos inmensamente felices. 


    -Era un sábado gris y amenazando lluvia, pero para mí, era otro esplendido día, que tenía un encanto especial por el color del cielo. 


    -Por la tarde, empezó a llover como estaba previsto, pero la lluvia no presentaba ningún problema, para impedirme lo que pasaba por mi cabeza en aquellos momentos y me dirigí a una afamada relojería, que se encuentra en una céntrica calle de la ciudad, quería comprar una sortija de compromiso, para sorprender a mi novia y pedirle formalmente el matrimonio, justo el día de los enamorados, también quería elogiarla con un hermoso ramos de flores, que compraría en una floristería cercana. 


    -Después de comprar el anillo, continué mi paseo hacia la floristería. 


    -Al cruzar la calle, me topé de bruces con la cristalera de una cafetería y aquí empezó mi andadura, hacia la desilusión más grande de mi vida. Al levantar un poco el paraguas, para sortear un pequeño charco, miré hacia el interior del establecimiento y pude ver con total nitidez, a las personas que se encontraban en su interior. Las luces estaban encendidas y dejaban ver las siluetas, a través de los cristales suavemente tintados. 


    -Era una lujosa cafetería y sin lugar a dudas, era el lugar idóneo para pasar una velada de enamorados. 


    -Tras aquéllos cristales, se encontraba Alba. El amor de mi vida. 


    -Ella estaba acompañada de Marcos, un amigo y compañero de trabajo. 


    -En aquellos momentos, no quise admitir que fuesen ellos, pero la realidad era otra muy distinta. Me lo confirmaban las siluetas que se podían ver tras los cristales, por las luces del local. 


    -No había lugar a dudas, eran ellos, Alba y Marcos. Estaban muy acaramelados e incluso vi, cómo se besaban.


    -Me quedé anclado al suelo, viendo aquella escena, mis pies, no iban ni hacia delante ni hacia atrás, estaba varado cono un barco en la arena, afloraron en mí, unos celos que en aquel momento, llegó a rozar la sinrazón. 


    -Hasta entonces, nunca había sentido, ni experimentado nada igual. 


    -Cuando solté la rigidez que me atenazaba, salí corriendo como el poseso que lleva el diablo y al llegar a la próxima esquina me paré, reflexioné e intenté sosegarme y opté por macharme a casa sin pasar por la floristería. 


    -Empecé a notar una extraña sensación, pero pensé, que aquella sensación que yo había sentido, pudiera ser por un brote de celos, ya que los tres nos conocíamos lo suficiente, para hacernos daño y puede que aquel encuentro fuese pura coincidencia. 


    -Aquélla misma noche fui a la casa de Alba, con la sana intención de aclarar las cosas, porque los celos estaban entrando en un espiral, que no me dejaban razonar. A veces cerraba los ojos y mi inconsciente me decía, que todo podría ser fruto de mi imaginación, influenciado por los celos. 


    -Yo no dejaba de cavilar y de darle vueltas al tema.


    -Cuando llegué a la casa de Alba, fui recibido como siempre, con un saludo y un beso de bienvenida, al que yo, le correspondí fríamente debido a mi orgullo y estado emocional o locura de celos. Como queramos llamarlo. 


    -Al pasar dentro, Alba captó mi estado de ánimo y me preguntó. 


    -¿Qué te pasa cariño, no te encuentras bien? Te veo un poco raro, nunca te he visto así y eso me preocupa ¿Por favor Tino, dime que te pasa? 


    -A mí, la saliva se me había atragantado y las palabras no me salían y con gran esfuerzo le dije. 


    -No me encuentro muy bien, porque estoy un poco cansado, hoy ha sido un día muy duro para mí. Le contesté, con la poca energía, que salía de mi cuerpo. 


    -Alba era una mujer muy lista y sabía que mi apesadumbrado estado, tenía que ser por otras razones muy poderosas y volvió a insistir. 


    -Tino. Estás muy raro y te encuentro un poco compulsivo y nervioso, por eso pienso que a ti te pasa algo. ¿Qué me estás ocultando? 


    -Por favor Tino. Quieres decirme que te pasa.  


    -Entonces, yo me percaté que además de estar preocupada, se estaba poniendo nerviosa y aproveché para preguntarle, si aquélla tarde había estado en aquélla cafetería.


    -Haber Alba. Me puedes decir, que hacía con Marcos esta tarde, en esa cafetería en estado cariñoso. 


    -Con una sonrisa burlona, se me acercó y dándome un fuerte abrazo, me besó mientras me decía. 


    -Mi querido Tino. ¿No me digas que estás celoso? 


    -No me lo puedo creer. Que el amor de mi vida, se haya puesto celoso, porque me ha visto con un compañero de trabajo tomando un café.


    -Bueno. Celoso no es exactamente la palabra. Le interrumpí. 


    -Intentaba camuflar mis nervios, ante la evidencia de mis celos.


    -Haber. Yo creo, que evidentemente te ha dado un brote de celos y eso no lo puedes negar, y para tu información te diré, que pasaba por allí y entré a tomarme un café. ¿Tiene eso algo de malo? Te pregunto.


    -Bueno haber. La verdad que visto de ese modo, no hay nada de malo, pero yo te vi, como te besabas con Marcos, al tiempo que yo pasaba por delante de la cafetería. 


    -Alba, esbozó una bonita sonrisa, a la vez que me contestaba. 


    -Valla, valla. Aquí me parece que hay celitos del bueno. 


    -Tino. Como puedes pensar en una cosa así. Te diré para tu información, porque veo que no estás bien informado, que solo fue un piquito al tiempo de despedirnos, como dos buenos amigos y nada más, después cada uno nos marchamos por direcciones distintas. 


    -Valla tela. Tú nunca has sido celoso. Anda ven, dame un beso. 


    -Me acerqué y la besé fríamente, pero Alba me apretó contra su pecho y me besó efusivamente mientras me acariciaba la cara. 


    -Yo quería creerla y me acurruqué entre sus brazos. 


    -En mi estado de ánimo, afloró nuevamente aquéllos sentimientos que se habían puesto a la defensiva y como siempre, estuvimos como dos enamorados hasta el momento de mi despedida. Fueron momentos muy felices. 


    -Alba, era sin duda la mujer de mi vida, pero al llegar a mi casa, la cabeza empezó a trabajar nuevamente y a querer descolocar todo aquello que anteriormente había puesto en su sitio. 


    -Mis pensamientos, no dejaban de martirizarme, obligándome aquella noche a someterme al insomnio. 


    -Evidentemente, esa noche no dormí y mis celos, no me dejaban avanzar, me tenían estancado en un espiral sin salida. 


    -Los días, las semanas y los meses fueron pasando y nuestra relación no avanzaba, todo lo contrario se iba enfriando cada vez más y en más de una ocasión, me pregunté por las razones, que podía tener Alba, para no pedirme explicaciones por mi comportamiento. 


    -Faltaba poco para el día de los enamorados, pero toda mi obsesión rondaba en otro lugar. -En aquélla cafetería-. 


    -Me faltaban las fuerzas y el valor, para enfrentarme a Alba, no podía entregarle el anillo de compromiso, para pedirle el matrimonio. Entonces opté por quedarme con el anillo y no hacerle ningún comentario al respecto. 


    -Alba, el día de los enamorados, me pago con la misma moneda. No me regaló absolutamente nada. 


    -Fue el día de los enamorados, más tristes de mi vida. 


    -El silencio reinaba entre nosotros y empecé a creer que lo nuestro iba en picado, pero no me resignaba a perderla por culpa de los celos, porque yo estaba enamorado de Alba hasta los huesos, pero no podía evitar que aflorara en mí, unos celos tan fuertes y entupidos, que me tenía al borde de un ataque de locura. 


    -Por culpa de los celos, nos íbamos distanciando poco a poco, porque los celos no me dejaban avanzar y una tarde, sin poderme contenerme, le volví a preguntar, que había sucedió exactamente aquella tarde, en aquella cafetería. 


    Necesitaba saberlo, porque me sentía traicionado y las mentiras me causaban inseguridad, asco y nauseas.


    -Alba montó en cólera. Nunca le había visto en aquélla actitud y me acojoné. Todas mis dudas, se iban afianzando cada vez más y tomando más consistencias, por mi culpa, estábamos llegando a un punto cero. 


    -Empezaba a no sentir nada por ella, solo malestar e inseguridad, se estaba produciendo un distanciamiento paulatino, sin apenas darme cuenta.


    -Llegaron a mis oídos ciertos rumores, que no me gustaron, e intentaba no encontrarme con Alba. Entonces empecé a salir por las noches, quería conocer nuevas amistades y comenzar una nueva vida, pero esas salidas, solo me ayudaron a aumentar mi ansiedad y rehogar mis celos en malos hábitos. 


    -Debido a mi conducta, mi estado anímico empezó a fallarme y quise apoyarme en mis compañeros y amigos. Pero todo fue infructuoso. 


    -Una tarde, tuve una llamada telefónica de Alba, fue una llamada inoportuna, porque yo me encontraba en un mal momento, estaba sumiso en una gran ansiedad. 


    -Esta llamada, sería la que colmaría el vaso de mi paciencia, porque tras aquélla llamada, se me dispararon nuevamente los celos y llegué a creer, que estaba al borde de la locura y me consideraba completamente derrotado e inútil. 


    -Me sentía fracasado de la vida.


    -Cuando descolgué el teléfono y tras comprobar que se trataba de Alba, tomé aire y apenas me dio tiempo de preguntarle, cómo se encontraba, me cortó empleando un tono autoritario y sin vacilaciones empezó diciéndome.


    -Perdona Tino. Pero yo no quiero escucharte y te pido por favor, que tú, si me escuche con atención, porque esta será la última vez, que tú escuches mi voz y es para decirte, que lo nuestro se ha terminado para siempre, por culpa de tus malditos celos. 


    -No quiero verte jamás, ni oír hablar de ti. ¿Está claro? O te lo repito de nuevo.


    -Yo escuchaba pacientemente y en alguna ocasión, intenté interrumpirle para justificarme e intentar suavizar aquella situación, pero ella, no me dejaba entrar en la conversación, entonces me limité a escucharla, como si estuviese oyendo llover y cuando terminó, me deseó toda la suerte del mundo y me dijo que se quedaría con los buenos momentos vividos, porque ya era demasiado tarde, para seguir adelante, que el amor se había deteriorado tanto, que no podía seguir sustentado una falsa y a continuación me colgó el teléfono. 


    -Aunque su mensaje fue corto, fue lo suficiente explícito y conciso para entender perfectamente, que iba en serio.


    -Aquélla llamada de teléfono, fue un duro mazazo para mí, me quedé en silencio sin saber que hacer, ya hacía tiempo que había colgado y yo seguía con el teléfono pegado a la oreja, como si estuviese hipnotizado. 


    -No me podía creer, lo que acababa de escuchar. 


    -Estuve llamándola durante varios días, pero no me cogía el teléfono, quizás aquélla llamada, fuese la última vez que hablase con Alba, aunque de vez en cuando, seguía llamándola sin respuesta.  


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 2


     La depresión 


     


     


     


     


    -Tras mi fracaso con Alba, corrí a refugiarme en brazos de mi padre, yo sabía, que siempre era bien recibido y tendría su incondicional apoyo. 


    -Mi padre me conocía bien y al verme llegar, me preguntó con la dulzura que él empleada, en sus formas de decir las cosas. 


    -Hola hijo. Como estás. ¿Vienes solo? Hace tiempo que no he visto a Alba, es que ya no estáis juntos ¿Habéis discutido? Me preguntó.


    -Yo permanecía en silencio e impasible ante sus preguntas, pero muy inquieto ynervioso. El aspecto de mi cara lo decía todo, ciertamente parecería un poema y se me notaba a leguas, que las cosas no marchaban bien, no podía ocultarlo, pero mi padre, seguía haciendo hincapiés, mientras yo permanecía en silencio. 


    -Hijo. No hace falta que disimules más, yo te conozco bien y te he observado durante mucho tiempo y he comprobado que últimamente sales muy a menudo y estás de bares, hasta altas horas de la madrugada. Te veo perdido y a veces preocupado y agresivo, justamente lo contrario de cómo eres tú y eso me preocupa mucho. 


    -A mí, no me puedes engañar, por mucho que lo intente. 


    ¿Qué te pasa? Cuéntame. ¿Qué problema tiene? Porque yo sé, que tienes algún problema. 


    -Por favor Tino. Desahógate conmigo, para poder ayudarte. 


    -Le escuchaba en silencio y ciertamente me emocioné, porque mi padre, no se merecía sufrir por mi culpa, debido a mis errores. Mi padre se merecía todo lo contrario, todos mis respetos y mi cariño hacia un padre ejemplar. 


    -Entonces me abracé a mi padre y balbuceante y tembloroso como un niño pequeño, me armé de valor y dejando atrás mi orgullo, le pedí la ayuda que me estaba ofreciendo, porque evidentemente, yo la necesitaba con urgencia. 


    -Papa. Necesito urgentemente tú ayuda. Le confesé. 


    -Llevo tiempo intentando hablar contigo, pero no encontraba el momento.


    -Adelante Tino. Te escucho.


    -Papá. Hace tiempo que no me encuentro bien, necesito que me ayudes.


    -Por favor. Necesito tú ayuda.


    -Bien hijo. Estoy deseando escucharte, porque me tienes muy preocupado. 


    -Papá, no puedo más. Yo confío plenamente en ti, pero no quería preocuparte, no quería hacerte cómplice de mis problemas personales, pero me siento muy mal y quiero que me ayudes. 


    -Cálmate hijo y cuéntame tus problemas. 


    -No quiero que te preocupes por nada, porque juntos lo solucionaremos. Todo en esta vida tiene solución con la ayuda de Dios. Todo menos la muerte, solo hay que tener fe y esperanza. 


    -Las palabras de mi padre, hizo que me relajase un poco y empecé contándole todo lo que me estaba pasando y como me sentía. 


    -Mi padre, lo tuvo claro desde el primer momento y no me permitió, que continuara contándole más detalles y me dijo. 


    -Tino. Ya dispongo de suficientes datos y me dio un fuerte abrazo. 


    -Lo primero que haremos, es ir al hospital y después seguiremos los consejos del médico ¿Vale? Es lo mejor que podemos hacer, por el bien de todos. ¿Te parece bien?


    -Vale papá. Te quiero y te necesito. No me abandones, no quiero estar solo.


    -Con aquella declaración, mi padre comprendió, que yo necesitaba urgentemente que me viera un médico y para minimizar mi estado de nervios me dijo.


    -Cómo puedes decir eso. Anda vamos, no hay tiempo que perder. 


    -A dónde vamos papá. Le pregunté. 


    -No preguntes y monta en el coche. Te voy a llevar a un lugar, donde seguro te pondrás bien. 


    -Me contestó mi padre, mientras montaba en la parte delantera del coche. 


    -Noté en su voz, como se reflejada su preocupación. 


    -Yo creo que mi padre, se había dado cuenta desde el primer momento, que yo estaba sumergido en una depresión o metido en alguna mierda, solo al juzgar por mi comportamiento. 


    -Mi padre me conoce mejor que nadie y sabía, que yo necesitaba su ayuda y yo sabía, que tendría su ayuda sin condiciones. 


    -Mi padre arrancó el coche y nos pusimos en camino hacia el hospital. 


    -Durante el trayecto, no hablamos de nada, todo era un puro mutismo sepulcral y reflexiones interiores. 


    -Cuando entramos en consulta y salió el tema por el cual, yo me encontraba en aquéllas circunstancia, no pude evitarlo, empecé a balbucear y las lágrimas resbalabanmejillas abajo, buscando el final de mi barbilla. 


    -El tema para mí, era muy doloroso, al tener que recordar las escenas de celos, que me habían provocado una crisis de ansiedad, que me habían llevado a la ruptura con Alba. 


    -Evidentemente, todo aquel recordatorio, no era agradable. 


    -Terminado el reconocimiento que me hicieron en el hospital, me entregaron un sobre con indicaciones para mi médico, entre otras cosas, le pedía mí baja laboral y el desvío urgente, hacia un médico especialista en psiquiatría. 


     -Así comenzaba un largo pelegrinar entre consultas, pruebas y medicamentos, que me derivaron a una profunda tristeza, que acabaron con mis fuerzas y mis ganas de vivir. 


    -Todo empezaba a flaquear, se estaba gestando una profunda depresión.


    -Mi padre, fue la persona que estuvo siempre a mi vera, durante la enfermedad. 


    -Yo intentaba escudarme, parapetándome tras unas falsas apariencias. Mi padre, estuvo perseverante en todos los momentos críticos de mi enfermedad, me animaba con sus consejos a seguir adelante y luchar contra aquella maldita enfermedad, que me estaba quitando la salud. 


    -Mi padre, era mi ángel de la guarda. 


    -Esta situación, hasta mi completa recuperación, duró cerca de tres largos años.


    -Durante toda esa trayectoria, me pasaron miles de anécdotas, algunas mejor no recordarlas y dejarlas morir en el olvido. 


    -El último parte médico, estaba previsto que fuese para la próxima semana, mi vuelta al trabajo estaba prácticamente a la vuelta de la esquina. Yo me encontraba en buena forma anímica y tenía la alegría lógica del reencuentro con mis compañeros de trabajo y el inevitable temor de reencontrarme con Alba. 


    -Sentía una extraña sensación, pero tenía que afrontarlo con valentía. 


    -Mi padre me aconsejó, no compartir tiempo innecesario, con personas que pudieran afectarme en mi estado anímico. 


    -Sinceramente, yo iba mentalizado y no me preocupaba compartir mi tiempo libre con nadie. 


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 3


     La vuelta al trabajo


     


     


     


     


    -Llegó el día, de mi regreso al trabajo y a mí, me sobrevenían muchas dudas.


    -Mi mayor preocupación consistía, en cómo sería el primer encuentro con mis compañeros, después de tanto tiempo. Estaría receloso y no me fiaría de nadie.


    -Me encontraba un poco desorientado, pero pronto pude comprobar, que seguía estando, la misma jauría de lobos con piel de cordero, que había dejado a mi marcha, seguían al acecho y atacando a las presas más fáciles y débiles. Todo seguía igual. 


    -Entonces me acordé de los consejos de mi padre y era evidente, que tenía que tomar precauciones.  


    -Los días pasaban y las cosas seguían igual, no habían mejorado en nada y había que tener los arrestos bien puestos, para aguantar las insolencias de algunas personas. 


    -Un día por causas desconocidas, al entrar por las oficinas me salió una profunda exclamación. 


    -¿Dios mío? Ayúdame. 


    -Solo le pedía a Dios ser fuerte, para afrontar con valentía, la desconfianza que me llevaba a una situación incómoda. 


    -Siempre había sido una persona débil y frágil, pero valiente.


    -Mi gran sorpresa me la llevé, con un compañero al que yo, le tenía especial cariño, porque lo consideraba un buen amigo, hasta había compartido con él, algunas confidencias y ahora no entiendo por qué, me daba la espalda, cuando en muchas ocasiones, le había ayudado en los momentos más difíciles y complicados, ofreciéndole mi apoyo, algo que me enorgullece enormemente. Por eso no entiendo su forma de comportarse conmigo, o posiblemente haya mermado mi capacidad de entendimiento.  


    -Aquel lunes por la mañana, sentí más de una palmadita en la espalda, algunas no eran bien recibidas, porque me daban raras sensaciones, pero me resignaba y las aceptaba. 


    -Sabía que algunas eran tan falsas, como una moneda de chapa, pero tenía que ser comedido, para afrontar mi nueva etapa en el trabajo. 


    -La palmadita que recibí con más ilusión, fue la de mi jefe de trabajo, que además de darme la bienvenida, me dijo una frase muy bonita y hermosa. 


    -Esas palabras que nunca se olvidan y las aceptas como un alago. 


    -<Bienvenido, a este tú barco, me dijo. Porque necesitamos un marinero con experiencias como tú, para seguir navegando seguro y llegar a buen puerto>.


    -Aquéllas palabras de mi jefe, además de hacer que me sintiese bien, me dio el ánimo suficiente, para seguir saludando a los demás compañeros y sentirme en aquéllos momento, bien recibido por todos, aunque me imaginaba, que todo era pura apariencia. Pero aquéllas palabras, eran tan bonitas y hermosas, que evidentemente las necesitaba para disipar, todas mis dudas y mi alegría fue inmensa. 


    -Aquélla mañana, todo presagiaba ser, un buen comienzo para mi primer día de trabajo. 


    -Unas palmaditas en la espalda y unas bonitas palabras de bienvenida, de parte del jefe. Perfecto.


    -En mi primer día de trabajo, me sentí tan feliz y querido, que todo lo que giraba a mi alrededor, me parecía estupendo y no me daba cuenta, que todo estaba recubierto de una enorme máscara, que poco a poco se fue destapando y dejando al descubierto las mentiras y las falsedades de algunos compañeros, pero mi relación con algunos de ellos, seguía siendo excelente y a los demás los tenía controlado. 


    -La mayor sorpresa, me la causó mi mejor amigo, cuando me enteré que había caído en la droga y en el alcohol y la adición le tenía absorbido, pero él, lo negaba absolutamente todo, pero el olor de su aliento le delataba, había enfermado tanto sin darse cuenta, que se creía sus propias mentiras e intentaba transmitírsela a los demás.


     -Al conocer la noticia, me causó una gran tristeza y me producía una situación muy incómoda, cuando estaba a su vera. 


    -A las pocas semanas, empezó a sucederme un cúmulo de acontecimientos y eso, me permitió despertar de mi letargo, estaba tan dormido y era tal, las ganas y mi fuerza moral por volver al trabajo, que no veía más allá, de lo que veían mis ojos. Estaba lleno de ilusiones y mis pensamientos puesto en el futuro, con unas buenas perspectivas y en algún momento, llegué a pensar que mi integración en el equipo era perfecta, e incluso que valoraban mis esfuerzos y reconocían mi trabajo realizado en años anteriores.


    -Hasta dónde llegaba mi ceguera.  


    -Durante mi ausencia, habían pasado muchas cosas y algunas muy significativas, que son imposibles pasarla por alto. 


    -Hablo de los compañeros, que durante mi ausencia tuvieron que marcharse, por haber sido acosado y asediado por sus propios compañeros, poseído por la envidia, otros habían perdido su autoestima, al no ser valorado lo suficiente, o aquéllos que tenían sed de triunfo y les frenaban sus iniciativas, ridiculizándole sin recibir el apoyo suficiente de los jefes, para demostrar sus cualidades.  


    -A mi pesar, me di cuenta, que estaba rodeado de pelotas y chupa culos de los jefes, tenía que andar con cien ojos, porque intentarían meterme en el mismo saco que a los demás, pero yo no estaba dispuesto a consentirlo y por algunos detalles, me di cuenta que yo también estorbaba e incluso entorpecía la astucia que empleaban algunos, para seguir creciendo dentro de la empresa, siempre empleando sus mentiras. 


    -Había que estar al loro y tenía que ser muy prudente, porque en cualquier momento intentarían ponerme contra las cuerdas, para hacerme la vida muy difícil. 


    -Los lobos seguían estando sueltos y hambrientos con sed de ascenso a costa de los demás. Algunos se me acercaban y bromeaban intentando hacerse el gracioso, pero atacando, eso no era difícil de detectar, aunque tenían astucia y profesionalidad en ese tipo de argucia. 


    -Se hacían pasar por inocentes, para sacarte algunas informaciones y ponerte contra las cuerdas, pero yo estaba en alerta y con las orejas bien abiertas y con los oídos muy bien afinados y no se lo pondría fácil, los tenia a todos controlados. 


    -El gran problema de estos chupaculos, estaba en esas horas de chácharas, que perdían en las barras de los bares, invitando a los jefes, donde comentaban todos los defectos de los demás compañeros y se mentía, más que se bebía. 


    -Tenían que sacarle partido, a esos miserables Euros que le costaban los cubatas, que tenían que pagarles a los jefes, mientras destripan, desprestigian y descalifican al compañero, que en esos momentos no se encuentra presente.  


    -Estas personas, no dejan de ser ratas de cloacas, hay que estar siempre en alerta, para cualquier incidencia que pudiesen provocar. 


    -Algunos de los compañeros, que se han visto acorralados, frente a la jauría de lobos, tomaron la valiente decisión de marcharse, cogiendo un tren con billete de ida, con la intención de no encontrarse jamás, con las destructibles hienas y otros solo por liberarse de las presiones, a las que estaban sometidos y otros muchos a la prepotencia y malas organizaciones, con las que se encontraban a diario. 


    -Los jefes, parecían estar ausente, ante esta avalancha de los buenos trabajadores que se marchaban, no se dignaron en preocuparse en averiguar cuáles eran las razones que le empujaban a su marcha, solo les interesaban el mamoneo, del ir y venir, de los chupaculos que le pagaban sus consumiciones. 


    -Seguramente, si se hubiesen interesados por sus trabajadores, todo hubiese sido distinto, pero no querían darse cuenta, que los buenos trabajadores, son aquéllos que obedecen las órdenes de sus superiores y hacen bien su trabajo, siendo risorio pensar lo contrario. 


    -Yo era uno de esos trabajadores, que sentía la responsabilidad de luchar por lo que siempre creí, la honradez en el trabajo y el crecimiento de la empresa. 


    -Así lo sentía y así lo sigo sintiendo. 


    -Las cosas empezó a no ir bien para mí, empecé a notar cierto descontento de mi jefe y de mis compañeros hacia mí persona, pero yo, sabía bien a la clase a alimañas a las que me enfrentaba, los conocía muy bien y opté por relacionarme lo menos posible con algunos de ellos y seguirle el juego a otros, intentando pasar siendo amigos de todos, pero me podía la presión y pasado unos meses, mi despreocupación por algunas cosas empezaron a notarse visiblemente, esto hacia que tuviese algunos enfrentamientos con mi jefe y algunos compañeros. 


    -Mi enfermedad, se fue agravando por la vía rápida, debido a las presiones que estaba viviendo en el trabajo. 


    -Mi padre, que siempre estaba pendiente de mis movimientos, no se le pasó por alto y empezó a notar, que algo no iba bien, pero él, me observaba desde cerca dispuesto a actuar, en el momento preciso que lo necesitase y mientras tanto, llegaron a mis oídos, ciertos comentarios que me afectaron bastante, pero yo entendía que todos aquellos comentarios, no me beneficiaba en nada, que todo llevaba una buena dosis de veneno, donde yo, siempre seria la víctima y la jauría de lobos, me estaría acechando, para atacarme sin piedad en cualquier momento, para intentar destruirme. 


    -Pero yo seguía con mi propósito y continué luchando. 


    -Me defendí con todas mis fuerzas, hasta que un día mis fuerzas me fallaron y en un momento de debilidad, monté en cólera y me desahogué despotricando, blasfemando y vistiendo de limpio a todas las personas, que pasaban por mi cabeza. 


    -Monté un circo de tres pares de narices y cuando conseguí tranquilizarme un poco, comprendí que aquélla situación me llevaría directamente a otro desequilibrio o bien al despido, pero yo no estaba dispuesto a consentirlo. 


    -La gran dosis de entusiasmo e ilusión, me estaba abandonando, se me estaba desvaneciendo engendrando en mí, una patente frialdad, que fue acentuándome muchas dudas. 


    -Era evidente, que mis facultades iban mermando y yo estaba cambiando. 


    -La energía y la sonrisa, ya no se reflejaban en mi rostro, con la misma nitidez.


    -Poco a poco, noté como mi estado de ánimo se iba perdiendo, hablé con mi padre y le consulté si le parecía bien, que pidiese unas vacaciones para terminar de recuperarme, porque hacía tiempo que notaba, que mis fuerzas empezaban a flaquear y no me encontraba en óptimas condiciones, para seguir soportando tanta presión. 


    -A mi padre, le pareció una estupenda idea, sabía que yo estaba padeciendo una situación incómoda y necesitaba un poco de sosiego y tranquilidad, porque aquel ambiente, no me favorecía en absoluto. 


    -Tras tener la aprobación de mi padre, sin dudarlo, le solicité a mi jefe unas semanas de vacaciones, a priori no observé en ningún momento, que hubiese ninguna objeción, pero la respuesta tardaba en llegar y eso me hacía dudar. 


    -Los días pasaban y seguía teniendo la callada por respuesta, eso me preocupaba, porque yo quería airear mis ideas y refrescarlas con aires frescos lo antes posible.


    -Me encontraba receloso por la tardanza y ya empezaba a presionarme las dudas, necesitaba encontrarme liberado, porque notaba un ligero crecimiento en mi ansiedad y aquello se ponía insoportable, al no encontrar una mano amiga entre los compañeros, mi corazón entristecía por minutos y necesitaba un merecido descanso. 


    -Había pasado una semana, cuando me comunicaron, que la petición de mis vacaciones había sido aprobadas, fui llamado a presencia de mi jefe para comunicarme, que mi petición hacia sido concedida y se haría efectiva a partir del próximo lunes. 


    -En ese mismo momento, cogí la notificación y le di las gracias. 


    -Salí del despacho con la ilusión propia, de pasar unas felices vacaciones. 


    -Mi corazón, estallaba de alegría y yo estaba deseoso de llegar a mi casa, para decírselo a mi padre. 


    -Mi padre, cogió la noticia con alegría y esa misma semana, me regaló un precioso perro que le puse de nombre Sultán. 


    -Con toda mi ilusión, diariamente sacaba a Sultán a pasear y así intentaba tener mi mente despejada y relajada. Intentaba, que se me hiciesen los días más amenos. 


    -La verdad, es que le tomé mucho cariño al perro y no podía salir sin él. 


    -Yo tenía mucho amor para dar, después de la ruptura con ni novia. 


    -Indiscutiblemente, Sultán era mi mejor amigo y no lo hubiese cambiado por nada, me daba muchas satisfacciones y alegrías, levantando al máximo mi autoestima.


    -Sultán, estaba cambiando totalmente mi vida. 


    -Sultán era muy obediente, sumiso y a la vez travieso y juguetón, tenía todos los ingredientes para hacerme feliz, nos compenetrábamos al unísono, como las notas de una obra musical, cada día, me encontraba más relajado y más seguro con su compañía.


    -Había sido el mejor regalo, que había recibido en muchos años. 


    -Sultán, había sido otro de los muchos aciertos de mi padre.


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 4


     La detención 


     


     


     


     


    -Era una preciosa mañana primaveral del mes de mayo y el sol, ya despuntaba en el horizonte entre unas nubes blancas, que en aquéllos momentos adornaban el cielo y sus dulces destellos, hacían que las flores brillasen en todo su esplendor.


    -Todo hacía presagiar un hermoso, tranquilo, soleado y esplendido día, como estábamos acostumbrado en ésta época del año. 


    -Como todos los días, salí a pasear acompañado de Sultán. 


    -Mientras paseábamos, disfrutábamos de los frescos aromas que desprendían las flores, que encontrábamos a orillas del camino. 


    -Sultán como siempre, disfrutaba jugando entre los arbustos, siempre en sintonía con las piedras, que yo le lanzaba para su juego. 


    -Sultán, mientras corría por el camino, olía y olfateaba todo aquello qué se encontraba, o sé movía a su alrededor. 


    -Aquél día, mí fiel amigo y yo, como siempre íbamos paseando y disfrutando de aquél hermoso y esplendido día. Se respiraba una paz sosegada y tranquila, carente de todo ruido, corría una suave brisa llena de ese perfume, que desprenden las flores silvestres en ésta época del año, pero esa tranquilidad, se interrumpió de repente y se truncó aquélla armonía, que reinaba entre Sultán, la naturaleza y yo. 


    -Nadie podía sospechar, lo que se me venía encina.


    -A pocos metros de nosotros, se detuvo un vehículo color blanco, con tres personas en su interior, por su aspecto parecía un coche aparentemente normal y no sospeché nada, porque era uno de esos coches, llamados de camuflajes, que utilizan los policías para no levantar sospechas.


    -Dos de los ocupantes, se apearon del coche y se dirigieron a toda prisa hacía nosotros, quedando un tercer ocupante al volate del vehículo. 


    -Los dos hombres, eran policías e iban de paisanos, no vestían uniformes ni portaban visiblemente nada que los identificara, pero eso no les impidió actuar con suma rapidez y destreza.


    -Sin identificarse en ningún momento, se apresuraron a retorcerme los brazos hacia atrás, dejándome totalmente inmovilizado, me lanzaron contra el coche policial y me cachearon violentamente, me pusieron las esposas bien apretaditas y me dicen sin vacilar. 


    -Quedas usted detenido por asesinato. 


    -Puedes permanecer en silencio, porque lo que digas, puede ser utilizado en su contra.


    -Todo mí cuerpo se quedó paralizado. Me eché a temblar como un gatito chico y no me salían las palabras, porque ni siquiera me dio tiempo a reaccionar, me quedé totalmente inmovilizado a merced de los policías. 


    -En un principio, creí que se tratase de un secuestro, después me tranquilicé un poco, porque pensé que se trataba de algún error, o una detención por equivocación.


    -Aunque todo se realizó con rapidez, digna de una película policíaca. 


    -No me cabían dudas, que eran personas especializadas en éste tipo de trabajo, porque tenían una extraordinaria destreza, en la inmovilización de personas, por eso nunca pensé, ni mucho menos creí, qué fuesenpolicías. 


     -Me quedé muy sorprendido, al comprobar que se trataban de policías de paisano, parecían que estuviesen sincronizados como la maquinaria de un reloj, solo con la mirada y sin mediar palabras, se entendían a la perfección. 


    -Una vez reducido y esposado, me introdujeron de malas maneras dentro del vehículo y sin dejar que me acomodase, salimos de estampidas, como alma que lleva el diablo. Dejando a mí perro Sultán, a su suerte. 


    -El coche, se deslizaba por el asfalto a toda leche y cada vez me resultaba más difícil, entender la actuación de aquéllos hombres. 


    -Camino de la comisaria, intenté en varias ocasiones, explicarles que estaban cometiendo un atropello hacia mi persona y por favor, que me quitasen las esposas, pero los policías, hacían caso omiso y se limitaban a decirme, que sería mejor para mí, que guardarse silencio. 


    -Al llegar a comisaría, me metieron en un despacho y un policía me hizo saber, que estaba detenido y acusado presuntamente por asesinato, que guardara silencio, porque todo lo que hablara podría volverse en mí contra. 


    -Entonces sentí un extraño escalofrío, que recorrió todo mí cuerpo, era una mezcla de sensaciones de angustias y miedo, aquí fue cuando empecé a darme cuenta, de la gravedad de mí situación y en aquél momento, le solicité al policía un teléfono para hablar con mis padres. 


    -El policía, me miró sin inmutarse y siguió en su afán de rellenar la ficha, fue una mirada de las que no necesitan palabras y con todo el miedo del mundo metido en el cuerpo, le volví a insistir, que necesitaba un abogado y poner a mi padre al corriente de mí detención. 


    -Estaba totalmente desorientado y no terminaba de encontrarme a mí mismo, tampoco le encontraba explicación, aquella embarazosa situación, todo me parecía un sueño, porque era inadmisible, en el embrollo en el que me habían metido. 


    -Yo, no tenía dudas de que se trataba de una equivocación y se lo hice saber en varias ocasiones a los policías, pero ellos, lo tenían bastante claro y ahora no se hizo esperar la contestación, en un tono autoritario y de un modo tajante me dijo. 


    -Tranquilo. Ya tendrás tiempo más que suficiente, para llamar a un abogado.


    -Pasado un tiempo, le volví a insistir nuevamente al policía, que quería hacer una llamada de teléfono a mi padre, le dije, que tenía la necesidad de explicarle, que estaba detenido y que mi perro, se había quedado abandonado a su suerte.


    -Nadie se daba por enterado y yo empezaba a ponerme muy nervioso, ante la pasividad de los policías, porque sabía que mi padre, en cuanto fuese mi hora y yo no apareciese por casa, empezaría a preocuparse y solo pensarlo me angustiaba. 


    -Tras de mí, escuche una voz que decía. 


    --Llévenselo. Ya se lo pueden llevar. 


    -Me quedé patidifuso y sin palabras, pronto supe que lo decían por mí, e intenté sin éxito, llamar la atención, para que alguien me escuchase, pero todos mis esfuerzos fueron en vanos, fui ignorado y seguidamente, fui conducido hacia los sótanos de la comisaria, dónde me esperaban dos policías de paisanos, con caras de pocos amigos. 


    -El sótano, presentaba un estado lamentable de luminosidad, del techo pendía un cable y al final del cable, tenía un casquillo de metal, con una bombilla muy pobre y bajo la bombilla, había una mesa con dos sillas y una de las sillas estaba ocupada por un policía. 


    -Sobre la mesa, había un paquete de tabaco, un flexo y unos guantes de boxeo. 


    -Aquella imagen me impactó tanto, que intenté salir de la habitación, pero uno de los policías, estaba apostado delante de la puerta y me impidió la salida. 


    -Los policías, no se anduvieron por las ramas y el que estaba de pie, me invitó a sentarme, dándose un mordisco en el labio inferior y me recordó, que yo estaba allí para decir solamente la verdad y en caso contrario, tendría que asumir las consecuencias. 


    -Me senté en la silla frente al policía y este, me ofreció un cigarro. 


    -¿Fumas? Me preguntó. 


    -Y alargando la mano, cogió la cajetilla que había sobre la mesa y me ofreció un cigarro, que estaba asomando por el envoltorio. 


    -No gracias, no fumo. Le contesté. 


    -Y volví a insistirle de nuevo, que yo era inocente.


    -Perdonen. Por favor. Espero que todo esto se aclare. Porque yo soy inocente. 


    -Por favor. Tienen ustedes que creerme, aquí tiene que haber un error, les estoy diciendo la verdad. 


    -Yo jamás, he mentido, ni he matado a nadie, lo puedo jurar ante lo más sagrado. 


    -Soy inocente y no sé cómo decirlo. Tienen ustedes que creerme, por favor os lo pido, yo no he matado a nadie. Soy inocente. 


    -Los nervios los tenía a flor de piel y empezaban a traicionarme, mi estado de nerviosismo iba en aumento, pero los policías se mantenían indiferente ante mis ruegos y mantenían un silencio sepulcral. 


    -Pasados unos segundos, el policía que estaba de pie me dijo. 


    -Muchacho. Más te vale, que digas la verdad y puedas demostrar lo que estás diciendo, porque de lo contrario, te estaría metiendo en una situación muy delicada y peligrosa para ti, porque sin gustarte el tabaco, podrías fumar puros habanos. 


    -Esas palabras me hicieron temblar y permanecí callado.


    -Los policías, no perdían puntadas y empezaron hacerme preguntas, todas las preguntas estaban relacionadas con un crimen, al que yo desconocía y evidentemente no podía responderle. 


    -Ante mis constantes negativas, los policías optaron por el método del silencio, haciéndome el vacío, para torturarme psicológicamente y ponerme nervioso, entonces puse cara de sorpresa y juntando las manos, las coloqué sobre mi pecho y les miré fijamente a los ojos jurándole mi inocencia.


    -Por favor. No sé nada, de lo que me estáis preguntando. Os lo juro, tenéis que creerme. -Yo soy inocente-. 


    -Mostrándome muy nervioso, le dije a los dos policías que deberían creerme. 


    -Los policías seguían en silencio y al no ver ninguna reacción por su parte, mi nerviosismo iba en aumento y como última opción, les pregunté, si todo aquello no era un montaje, para gastarme una broma. 


    -Entonces uno de los policías, se adelantó demostrando un ligero desajuste en las formas de hablar y cogiendo los guantes de boxeo, se me acercó y me preguntó, si mi pregunta, se podía considerar como una amenaza. 


    -Ahora era yo, quien permanecí en silencio e inmóvil, estaba acojonado, porque me sentí acorralado e indefenso y no me gustó las maneras de actuar de aquél hombre, pero creí, que quedándome callado le daba la razón y rápidamente reaccioné, pidiéndole perdón por mi atrevimiento, porque mi intención, no era en absoluto ofenderles y mucho menos, tenía la intención de amenazarles. 


    -Pero lo veía todo tan absurdo, que me parecía una broma de mal gusto.


    -Habían pasado, solo unos segundos de aquel malentendido, cuando los policías reaccionaron violentamente contra mí. 


    -Era evidente, que no se trataba de ninguna broma, que todo aquello era real e iba muy enserio. 


    -Uno de los policías, se acercó y me puso su frente contra la mía y apretando hacia dentro, me dijo en un tono chulesco y con mala baba. 


    -Puede estar seguro, que tarde o temprano cantaras, como una gallina.


    -Aquella situación me estaba superando y desde aquel momento me quise morir. 


    -Me quedé petrificado y no se me ocurrió pedirle más explicaciones, parecían que de repente se habían vuelto loco. 


    -Apagaron la luz, quedándose todo el habitáculo completamente a oscuras, solo se quedó con la luz del flexo mirando hacia arriba. 


    -No se veía nada, solo se percibía el olor del humo del asqueroso tabaco, que tras alojarlo en sus pulmones, lo lanzaba con fuerza contra mí nariz. 


    -Segado por la oscuridad, solo se oían el sonido de unos zapatos pisando fuerte, de un lugar hacía otro y el chasquido de las sillas, arrastrándolas cambiándolas de sitios. Supongo, que todo sería una estrategia, para meterme el miedo en el cuerpo y lo estaban consiguiendo. 


    -Aquélla hermosa mañana, se estaba convirtiendo en una auténtica pesadilla. 


    -El flexo que estaba sobre la mesa, seguía encendido y me lo pusieron frente a mis ojos, deslumbrándome por completo. Me dejaron totalmente a ciegas. 


    -Mi paciencia se me estaba agotando y no podía controlarla por más tiempo.


    -Exaltado me levanté de la silla y gritando como un poseso, les supliqué, que me dejasen marchar, porque se estaban cometiendo un gran error y mi familia estrían muy preocupados buscándome.


    -Siéntate capullo. Quieres quedarte quieto y permanecer sentado en la silla, hasta que yo te lo diga. No ves que sentado está más guapo. Gilipollas. 


    -Me dijo con malas formas, el más bajo de los policías y dándome un empujón me sentó literalmente de culo en la silla y empezaron descaradamente a mofarse. 


    -El policía más bajo, incitó al otro diciéndole, que comenzara de una puta vez el espectáculo, que se estaba demorando en demasía, el comienzo de aquél divertido juego y se estaba aburriendo. 


    -El policía más alto, desprendía un impresionante tufo a tabaco, que no podría desarraigar de su aliento en toda su vida, debido a la cantidad tan exagerada de nicotina consumida. 


    -Este se me acercó, mientras le decía a su compañero. 


    -Te parece bien, que ya empecemos con la serenata y nos divirtamos un ratito, mientras éste tío mierda, escupe por esa asquerosa boca, todo lo que tiene que decirnos, porque más tarde o más temprano, cantará como lo hacen todos, eso te lo garantizo yo como profesional que soy de hacer cantar a estos hijos de puta, porque me parece, que éste gilipolla, no se ha dado cuenta todavía, que estamos en proceso de iniciar un interrogatorio en serio y estamos esperando pacientemente que escupa todo lo que sabe, para no tener que recurrir, a ningún método violento. 


    -Tú sabes bien, que nosotros eso lo detestamos. ¿Verdad compañero? 


    -Claro que si compañero. A nosotros, lo que nos gusta es el dialogo y las buenas formas, pero si no nos dan otra opción, nosotros recurrimos a otros métodos, que suelen ser más eficaces y tenemos que empezar cuanto antes mejor. ¿Qué te parece? 


    -Se me acercaron los dos y no me dio tiempo a reaccionar, empezaron a darme hostias y patadas por todos los sitios, estaba tan aturdido, que no sabía de dónde procedían los golpes y tras sendas palizas, me obligaron a confesarme el autor de un crimen, que yo no había cometido, me encontraba completamente destrozado, abatido y derrumbado, empezaba a darme cuenta, de lo que aquello podía llegar a suponer. 


    -Me había confesado el autor de un crimen, que yo jamás había cometido, e incluso no había oído hablar, de aquél desafortunado suceso. 


    -Me estaba quedando atrapado y sin aliento y con las pocas fuerzas que tenía, rogué encarecidamente a mis dos interrogadores. Mi inocencia y mí puesta en libertad. 


    -Y mientras todo esto sucedía, seguía solicitando la presencia de un abogado, pero nadie parecía oírme, allí reinaba la ley del silencio. 


    -Mí impotencia era total y por mí cabeza pasaron miles de pensamientos y ninguno bueno. 


    -¡Dios mío! ¿Qué podía hacer? Me preguntaba, lleno de un mal de confusiones ante aquel despropósito.


    -Estaba alucinando, pero no podía tirar la toalla. 


    -Yo era inocente y tenía que demostrarlo, porque yo no era ningún delincuente y mucho menos un asesino. 


    -Pensé, que todo podía ser una terrible pesadilla y pronto podría demostrar que yo era inocente y se convertiría en una desagradable anécdota, pero mientras llegaba el momento, podía costarme el pellejo, tenía que encontrar las maneras de hacerles creer, que yo no era un asesino, que se estaban equivocando de persona. 


    -¡Pero Dios mío!  ¿Cómo? Si no me creen y no me ayudan para demostrarlo.


    -Después de la paliza, mi destino fue el oscuro y frio calabozo de la comisaría de policía. 


    -En aquéllos oscuros calabozos, tenía que estar incomunicados, durante setenta y dos horas y de interrogatorios continuados. No sé, si mí cuerpo estaría preparado, para aguantar tanta presión, en tan corto periodo de tiempo. 


    -Al quedarme solo en aquella penumbra, empecé a sentir miedo, rabia, dolor y desesperación, estaba viendo como mi vida, se derrumbaba ante mis propias narices, sin poder hacer nada, todo estaba siendo inútil, a pesar de mi empeño por demostrar que se estaban equivocando. 


    -Era terrible imaginar a mis padres y amigos, en aquéllas primeras horas de angustias, sin saber nada de mí. 


    -Y como era de esperar. 


    A las pocas horas de mi detención, Sultán regresó sólo a casa y cuando mi padre vio al perro, lo llamó y lo estuvo acariciando, mientras esperaba mí llegada. 


    -El animal, se echó boca arriba, agradeciendo sus caricias


    -Mientras mi padre acariciaba al perro, estaba pendiente de mi llegada y al ver que no se producía, optó por salir a dar un paseo con la intención de darme el encuentro, porque sospechó que algo me hubiese ocurrido, para que Sultán, hubiese vuelto sólo a casa. 


    -Mi padre más o menos, sabía mí recorrido y en raras ocasiones solía cambiarlo, así que se puso mano a la obra y con Sultán de compañero, comenzó mí búsqueda. 


    -La búsqueda resultó ser infructuosa, sin resultados positivos. 


    -Entonces sospechó lo peor y pensó que algo malo tenía que haberme ocurrido, para que el perro volviese solo a casa. 


    -Se fue directamente a la comisaria, a denunciar mí desaparición. 


    -En comisaria, a mi padre le atendió el mismo policía que hizo mi ficha. 


    -Señor. Dígame usted, el nombre de su hijo. 


    -El policía, al oír mi nombre. Alzó la vista, le miró y le dijo. 


    -Señor. No hace falta hacer ninguna denuncia, su hijo se encuentra detenido en los sótanos de nuestras dependencias. En estos momentos está siendo interrogado. 


    -Mi padre se sobresaltó y asustado les hizo una serie de preguntas al policía.


    -Perdone. Me ha dicho usted, que mi hijo esta detenido en los calabozos y está siendo interrogado. 


    -Por favor. Me puede usted decir, de qué se le acusa y por qué lo han detenido, porque no me lo puedo creer. 


    -¿Es que se ha metido, en algún problema? Le preguntó. 


    -Disculpe señor, lo siento. Como usted comprenderá, yo no puedo informarle de nada, porque está siendo interrogado.Le dijo el policía.


    -Mi padre, enrabietado le dijo al policía, que tenía que haber un error y después le pidió por favor, que le dejaran verme que le gustaría hablar conmigo y saber por qué me habían detenido y de que me estaban interrogando y nuevamente volvió a la carga  suplicándole al policía, que por favor quería saber, qué es lo que había hecho, porque mi chico, es un buen muchacho y no puede haber hecho nada malo.


    -Tranquilícese por favor. No se preocupe y relájese. Le dijo el policía. 


    -Por favor. Tenga usted un poco de paciencia, que todo saldrá bien y pronto le verás. Seguro que se trata de un interrogatorio rutinario


    -Mi padre respiró hondo, e intentó calmarse, pensó que en cualquier momento tendría la oportunidad de hablar conmigo, quería saber los motivos de mí detención y se resistía a abandonar la comisaría. 


    -Estuvo preguntando por toda la comisaria, por alguna persona responsable, para que le informara sobre mi apresamiento, pero nadie le daba una respuesta convincente y esto hizo, que se pusiera muy nervioso y su estado de nerviosismo era tan evidente, que el policía, viendo la congoja de mi padre, le aconsejó que se marcharse a casa. 


    -Señor. Le vendría bien marcharse y descansar un poco, su hijo estará detenido en la comisaria, durante setenta y dos horas, mientras dure el proceso de interrogatorios y mientras permanezca en los calabozos, nadie podrá verle.


    -Gracias agente, es usted muy amable. 


    -Si me lo permite, le dejaré mí número de teléfono, por si me necesitan. 


    -El policía amablemente, cogió su número de teléfono y restándole importancia a mi detención, le prometió que si durante mi estancia en los calabozos, hubiese algún cambios significativos, le tendría informado. 


    -Señor. Vallase usted a casa tranquilo y no se preocupe por nada, porque en caso de alguna novedad, le tendré puntualmente informado y con la máxima urgencia.


    -Muchas gracias. Le contestó, en señal de agradecimiento.


    -Yo estaba totalmente ajeno, a que mi padre estuviese en comisaría, mi corazón, estaba roto por la angustia al no poder comunicarme con nadie y sabía, que mi padre tendría una constante preocupación sin saber nada, estábamos pasando por momentos muy amargos y difíciles. 


    -Mi autoestima, se estaba destruyendo por minuto, no sólo a nivel anímico, sino también moral y espiritual, porque aquí las horas parecían estar congeladas, pasaban lentamente mientras yo, seguía intentando demostrar mí inocencia y luchando por mí libertad. 


    -Poco a poco, me fui dando cuenta, que cada hora que pasaba todo se iba complicando, asiéndose inútil mis lamentaciones. 


    -Empecé a sospechar, que el proceso sería largo, estaba sólo y sin contacto con el exterior, sin comunicación con nadie y eso complicaban aún más las cosas. 


    -Mi vida estaba entrando en un espiral sin salida, en una dinámica llena de pesadilla, sin saber cuándo, ni cómo terminaría todo esto. 


    -Yo me encontraba totalmente abatido y derrotado, hacía poco tiempo, que había salido de una depresión, tras haber roto con Alba y acababa de pasar una fuerte crisis emocional, de la que todavía no estaba totalmente recuperado y me quedaban algunas secuelas. El romper con Alba, fue un duro golpe para mí, porque yo tenía puesta todas mis ilusiones en ésta relación. Tenía grandes planes de futuro. 


    -La ruptura, me tuvo sumergido en una profunda depresión, durante muchísimo tiempo, pero con muchos esfuerzos y con la ayuda de mí familia, la fui superando y salí adelante de aquélla maldita e interminable crisis. 


    -Tras mi recuperación, empecé a ilusionarme con nuevos proyectos. 


    -Estas nuevas ilusiones, ahora se ven truncadas con mí detención, porque mi apresamiento, era una realidad como la vida misma, estaba detenido y acusado de un asesinato, que yo no había cometido, pero todavía tenía la certeza, que de un momento a otro, se despejase esa maldita loza que pesaba sobre mí y albergaba la esperanza, de que todo hubiese sido un error y pronto se pudiera demostrar y poner de manifiesto mí inocencia. 


    -Pero de momento. Yo estaba detenido y acusado presuntamente de asesinato. 


    -Esas eran palabras mayores y había caído sobre mí, como un jarro de agua fría. Aunque, ya tenía superada la tragedia, que supuso la ruptura con Alba y meencontraba en fase de recuperación, lamentablemente ahora, me encuentro detenido y acusado de un asesinato que no había cometido. 


    -Ahora, me acordaba de Alba más que nunca y empezaba a necesitarla a mi vera, la echaba mucho de menos, necesitaba más que nunca, la compañía de la mujer, que en tiempos no muy lejanos, había compartido conmigo, todos mis sueños e ilusiones, mis penas y mis alegrías. 


    -También, necesitaba sentir, el latir de su corazón cerca de mí, ahora más que nunca, necesitaba escuchar su voz, sentir sus caricias y sus besos. Pero eso ya no era posible, la había perdido para siempre, por culpa de unos malditos celos y ahora, todo se había vuelto contra mí. 


    -Me invadía la impotencia, la angustia y el miedo, tenía que intentar demostrar mi inocencia a marchas forzadas, porque intuyo, que esta situación se presenta larga y penosa. 


    -Siempre he confiado ciegamente en la justicia y solo le pido a Dios, que mis fuerzas no me fallen y no me jueguen una mala pasada. 


    -Tras, tres largos y penosos días, de estar incomunicado y encerrado en aquél sótano, durmiendo en un camastro de mala muerte, en una celda oscura y maloliente, sentí con satisfacción, como abrían la puerta y dos policías esperaban en la entrada. 


    -Buenos días. 


    -Por favor. Camine hacia nosotros, con las manos juntas. 


    -Buenos días. Y le pregunté con asombro. ¿Con las manos juntas?


    -Eso he dicho. Camine hacia mí, con las manos juntas. Me contestó el policía.


    -Accedí lentamente, sin poner resistencia y me pusieron las esposas. 


    -Con las esposas puestas y mientras caminábamos hacia el garaje, les pregunté a donde me llevaban y uno de los policías me contestó. 


    -Vamos de viaje. 


    ¿De viaje? Le pregunté, con un gesto de extrañeza. 


    -Efectivamente. Eso he dicho de viaje. Sube al coche.


    -Monté en el coche policial y mi cerebro, empezó rápidamente a trabajar y algo me decía, que mi libertad, se complicaba cada vez más. 


    -Yo no sabía a dónde me llevaban, pero no había que ser muy hábil, para darse cuenta, que habían dos posibilidades. 


    -Los juzgados o bien directamente a la cárcel. 


    -Mis esperanzas, se desvanecían por momento. 


    -Yo, iba aterrado dentro del coche policial, sin decir palabra, sabía que al dejar los calabozos, cabía la posibilidad de ser conducido a un centro penitenciario. Pero no sabía a cuál, ni a dónde. 


    -Todo era una mera intuición mía, porque en el coche policial, escuché a un policía decirle al otro antes de montarse.


    -Otro que nos cargamos. Me gusta mí trabajo tío, este hijo de puta, no tiene ni puta idea a dónde lo llevamos. Ya verás, cuándo se baje del coche y se dé cuenta donde está, lo contento que se va poner.


    -Por mí cabeza, empezaron a navegar infinidad de preguntas, pero no conseguía encontrar, una sola respuesta para mis preguntas, solo me imaginaba, que estaría siendo conducido a un centro penitenciario. 


    -Las preguntas que yo me hacía, pronto empezó a atormentarme, haciéndome ecos en mi cerebro y el miedo, no tardó en hacer acto de presencia. 


    -El viaje fue relativamente corto, pero a mí se me hizo eterno. 


    -A pesar de los acontecimientos, todavía yo no era consciente de lo que me estaba pasando. Lo que si sabía sin lugar a dudas, era que iba esposado dentro de un coche policial y acusado de asesinato. 


    -Al recordar los interrogatorios que me habían hecho en comisaría, me ponía atacado de los nervios, porque sin darme cuenta, me había puesto encima una gran loza infranqueable, cuando yo asumí voluntariamente la responsabilidad de inculparme como el autor confeso, de un crimen que yo no había cometido, pero lo hice, con la esperanza de poder demostrar mi inocencia en aquéllos días. 


    -Pero de momento, yo ingresaba en la cárcel como un. -Asesino.


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 5


     El ingreso en la cárcel


     


     


     


     


    -El viaje no fue muy largo, pero lo bastante incómodo y penoso para olvidarlo.


    -Al llegar a la cárcel y tras pasar la puerta de entraba, bajé del coche y miré a mi alrededor, me encontraba en mitad de un patio adoquinado, parecía una secuencia de una película y sentía la sensación de estar siendo observado. 


    -Aquel ambiente, impactó terriblemente sobre mi estado anímico, me provocó una total desorientación. 


    -Pasamos un control rutinario, antes de pasar a un despacho, donde los policías terminaban con su cometido y me entrega a los funcionarios de la prisión. 


    -Lo primero que hicieron, fue cachearme y hacerme un registro a fondo y me despojaron de las pocas pertenencias que llevaba, me tomaron las huellas dactilares y me hicieron una foto, para mi identificación, después me hicieron un exhaustivo reconocimiento médico y me llevaron a la ducha. 


    -Antes de entrar en el módulo de ingreso, me dijeron, que podía hacer una llamada telefónica a mi familia y a un abogado. 


    -Evidentemente, llamé a mi padre y le conté todo lo que me estaba pasando y donde me encontraba en esos momentos. 


    -No se lo podía creer, pero era cierto. Estaba en la cárcel.


    -Durante mi camino hacia la celda, estuve a punto de derrumbarme, no sabía si salir corriendo o echarme a llorar, debido a la impresión y a la impotencia que me produjo, aquél estado tan enmarañado de rejas, me quedé atónito y sin palabras. 


    -Tenía frente a mí, una puerta con barrotes de hierro que me impedían salir.


    -Aquél ambiente era desolador, indescriptible con palabras, pero me consolaba pensar, que todo esto pronto llegaría a su fin, pero también me preocupaba, que estando dentro de chirona la cosa iba muy en serio y las posibilidades de salir de aquí dentro, se complicarían, pero mi mayor preocupación, no era por el tiempo que podía durar mi estancia en este calvario, porque al final, todo se aclararía y me pondrían en libertad, pero mi cabeza siempre, giraba alrededor de la misma pregunta. 


    -¿Hasta cuándo duraría este error, que había acabado con mi libertad? 


    -Ahora más que nunca, tenía que dar la imagen de ser una persona fuerte, no podía derrumbarme, demostrando debilidad ante mis nuevos convecinos. 


    -Mientras era conducido a mi celda, me mantuve caminando erguido, sin dar en ningún momento una imagen de flaqueza ni debilidad, pero acordándome siempre y en todo momento, de aquéllos malditos interrogatorios en el yo, me había inculpado ser el autor confeso de un delito que no había cometido, por eso ahora, mi pregunta era siempre la misma. 


    -¿Por qué? ¿Dios mío, por qué? Me preguntaba una y otra vez. 


    -Mis lamentaciones, siempre iban dirigidas hacia una misma pregunta, no podía quitarme de la cabeza, aquellos duros momentos vividos durante el interrogatorio, los cuales, jamás se borraran de mí memoria, los llevaré siempre conmigo, hasta el final de mis días. 


    -Los reclusos me miraban, como si fuese un bicho raro o como si me conocieran de algo y quisieran ajustar cuentas conmigo. La situación era bastante tensa, pero tenía que seguir demostrando entereza y mientras avanzaba lentamente por la galería, era seguido bajo la atenta mirada de los curiosos. 


    -Algunos me gritaban, insultándome a través de los barrotes de las celdas, otros simplemente me observaban. 


    -Yo caminaba con miedo o más bien, llevaba pánico, era evidente que el pánico se reflejaba en mí y destapaba mi miedo, hasta los propios reclusos, intuyeron que iba acojonado y no dejaban de insultarme, pero yo, seguía caminando y ojeando a mi alrededor sin torcer la cabeza, observaba las reacciones que pudiesen tener los reclusos.


    -Algunos usaron calificativos despectivos y subidos de tono, con el fin de ofenderme e incluso encresparme, para sacarme de mis casillas, pero el miedo, no me dejaba levantar la cabeza. 


    -Seguía caminando cabizbajo y silencioso, enmascarando mi miedo, iba rodeado de dos funcionarios hasta llegar a mí celda. Yo notaba que estaba siendo observado y que en aquéllos momentos, estaba siendo el centro de atención, simplemente el intuirlo me aterraba. 


    -Aquélla noche, evidentemente no cerré ojo y no pude dormir, no era capaz de relajarme e incluso, no podía rezar, escuchaba el inevitable murmureo de las celdas, que indudablemente te inyectaban unas dosis de miedo, incapaz de desligar de tu mente. También se oían a los centinelas gritar, dando las novedades de las diferentes galerías, todo aquello era horroroso y espantoso, para cualquier ser humano. 


    -Toda la noche la pasé llorando hacia dentro, tenía que pasar desapercibido, ante mi compañero de habitáculo. 


    -Tenía que crearme a toda prisa, una imagen de hombre fuerte y sin pretenderlo, esto me ayudó muchísimo anímicamente, durante una larga temporada en chirona. 


    -Todo el ambiente que se vive aquí dentro, es inexplicable con palabras. Es un ambiente muy duro y sobrecogedor. 


    -Hay que vivirlo, para entenderlo. 


    -El primer día en el trullo fue angustioso, todo era indecisiones y desconfianza por mi parte, hacia los demás reclusos, aunque en todo momento, estaba acompañado y aconsejado, de mi inseparable compañero de celda. 


    -La primera impresión que tuve, al entrar en el comedor fue horrible. 


    -Las mesas se extienden a lo largo y ancho del comedor. Los asientos son unos bancos sin respaldo y entre banco y banco, un estrecho pasillos donde se tocaban con las espaldas y esto daba lugar, a trifulca entre los rivales más quisquilloso. 


    -Las mesas, estaban ocupadas principalmente por el mismo grupo y los grupos, estaba capitaneado por un cabecilla, que hacía de jefe y este daba las órdenes oportunas, para que interviniesen sus secuaces. 


    -Los cabecillas, eran los encargados de hacer el negocio de las drogas y los secuaces, los encargados de que se cumpliese lo pactado. 


    -El comedor, era el lugar idóneo para los negocios, era impresionante ver, como lo hacían con toda impunidad, delante de los guardias que custodiaban el comedor. 


    -En mi primer día de patio, esquivé a mi compañero e intenté relacionarme con unos de los cabecillas, que yo había estado observando en el comedor, pero este me dijo, que no quería gente nueva a su alrededor, que me fuera con viento fresco, que no se fiaba de mí. 


    -Aquellas palabras me impactó de tal manera, que sentí una sensación de repulsa, que no sé cómo explicarlo, pero me di cuenta rápido, que aquel era otro mundo muy distinto, al que se ve desde afuera. 


    -Me alejé poco a poco, con intención de no inmiscuirme, en ningún otro grupo. 


    -Pasado unos meses, un funcionario me llevó a una sala, donde me esperaban los mismos policías, que me interrogaron en los calabozos de la comisaria. 


    -Al verles, me quedé atónito y recorrió por todo mi cuerpo un sudor frio, símbolo del pánico y el terror que se apoderó de mí, eran dos auténticas maquinas a la hora de ejercer su trabajo y a su vez, eran dos sanguinarias sanguijuelas, dispuesta a adherirse a cualquier sitio, con tal de conseguir lo que ellos querían. 


    -Eran personas, que conocían muy bien sus obligaciones y parecían estar muy bien adiestrados para ejercer con efectividad su trabajo y solamente escuchaban, aquello que ellos querían oír. 


    -Al verles me sorprendí y me eché a temblar, evidentemente me pregunté, que podían querer de mí aquellas dos ratas, porque yo sólo podía decirles la verdad y la verdad, era tan escueta como mi respuesta. Yo no soy un asesino. Yo soy. Inocente. 


    -Cuando me acerqué, me saludaron con muy buenos modales y eso me extrañó.


    -Buenos días. Te acuerdas de nosotros, veníamos a hacerte una visita.


    -Buenos días. Ustedes dirán, que queréis de mí.


    -Bueno haber. Veníamos con la intención de recopilar todos los datos posibles para tu defensa. 


    -Por favor. Qué queréis de mí. De que defensa me estáis hablando.


    -Haber. Tenemos el presentimiento, que se te ha quedado algo en la recamara y eso no es factible para tú defensa y habíamos pensado, que posiblemente ahora, usted recuerde alguna cosa más, que hubiese podido olvidar o simplemente, si quería usted añadir algo nuevo. 


    -Por favor. Yo no tengo nada más que añadir, ni tengo nada guardado en ningún sitio. Simplemente soy inocente y ustedes lo saben y no quieren creerme. 


    -Haber. Nosotros si te creemos y no dudamos de tu palabra, lo que pasa, es que el informe lo tenemos incompleto. Me contestó el más bajo de los policías.


    -Al oír la palabra incompleto. No sabía que pensar, ni que hacer y decidí guardar silencio y después de unos segundos, se despidieron diciéndome. 


    -No te preocupes muchacho. Te damos otra oportunidad. Volveremos. 


    -Podían volver, las veces que le diesen la gana, porque lo que ellos me pedían, era totalmente imposible. Yo no tenía nada que decirles, ni nada que añadir. Salvo que era inocente. Y eso, ellos ya lo sabían. 


    -Durante semanas, los policías me visitaban puntualmente, todos los viernes a las once de la mañana y se marchaban sobre la una del mediodía.


    -Todos los viernes, al levantarme me temblaba todo el cuerpo, pensando que a las once, ya estaban aquí los dos individuos, para acosarme a preguntas. Preguntas, para las que yo no tenía respuestas, porque al final siempre me preguntaban lo mismo y me aconsejaban, que dijese la verdad y si cooperaba con ellos, pronto tendría un juicio justo y saldría de éstos miserables barrotes.


    -Como la misión de los policías, consistía en provocarme para sacarme alguna información, un día, llegaron contándome una impresionante historia y la protagonista de esta historia, casualmente era Alba, mi ex. 


    -Seguramente, habían indagado sobre mi pasado y sabían, que eso me afectaría y terminaría por derrumbarme. 


    -Me dijeron, que habían hablado con Alba y estaba dispuesta a declarar en mí contra y que nuestra ruptura, se debía al maltrato que había recibido últimamente y que podía demostrar mi participación, o al menos hacerme cómplice activo del crimen y que además, contaba con el testimonio de un amigo. 


    -Naturalmente, yo no les creí, pero no dejé de darle vueltas a mi cabeza, porque cabía la posibilidad que por despecho podía hacerlo. Porque todo es posible.


    -Supongo, que los policías intentarían sacarme alguna confidencia, empleando esta táctica tan mezquina, porque durante el interrogatorio, yo siempre suplicaba la presencia de Alba, para que declarase a mi favor, pero era una forma de desahogarme, porque indiscutiblemente necesitaba su apoyo, aunque yo sabía a ciencia cierta, que Alba declinaría mi petición, pero la historia que los policías me venían contando, por supuesto no se parecía en nada a la realidad, para mí, indudablemente era increíble y mucho menos de las fuentes de donde precedía.


    -Alba, jamás me atacaría, sabiendo que soy inocente, pero siempre te queda la incertidumbre y la duda. 


    -Yo la conocía muy bien y sabía perfectamente que todo aquello era mentira, porque Alba, era incapaz de hacer una cosa así, pero yo era quien estaba tras las rejas y sabían que tarde o temprano, llegaría el día que me derrumbase y podrían atacarme, para que volviese a caer en sus redes. 


    -Pero esta vez, estaban muy equivocados. 


    -Los días pasaban y yo seguía sin saber nada del exterior, hasta que cierto día, los policías aparecieron por sorpresa, intentando meterme otra trola, con otra historia muy diferente. 


    -Se trataba, de la declaración de uno de mis amigos, pero tampoco coló.


    -Evidentemente, yo los escuchaba por educación, pero jamás les creía, ni les daba crédito, aquéllas absurdas historias. 


    -Cuando escuchaba aquellas absurdas historias, siempre me mantenía en silencio y me abstenía de hacer comentarios. Dando siempre, la callada por respuestas. 


    -Los policías, se daban cuenta de mí profunda indiferencia hacía ellos, pero disimulaban muy bien, creyendo que yo no tardaría mucho tiempo en caer en sus redes y ceder a sus peticiones. 


    -Eran extremadamente tercos, como una mula. 


    -En definitiva, seguían siendo los mismos lobos, con piel de corderos, sabiendo hacer muy bien su trabajo. 


    -Lo más sorprendente de estos señores, es cuándo hacían los interrogatorios en presencia de alguna autoridad superior, se comportaban como tus ángeles protectores, daban hasta seguridad estar a su lado y con suma amabilidad, te ofrecían tabaco, a sabiendas que la respuesta a todas sus ofertas, serán rechazadas y cuando estábamos solos, sabían muy bien como atacar para hacerme el mayor daño posible, me ofendían, me humillaban, hasta se mofaban de mí, tenían un amplio rosario de malos calificativos, que impresionaban escucharlo, porque lo que querían eran comprometerme y hacerme caer en sus redes, pero yo, intentaba resistirme con todas mis fuerzas. 


    -También intentaron hacer pactos conmigo, unos pactos que realmente no se ajustaban a la realidad, porque evidentemente, yo jamás caería en el mismo error, de reconocer ser el autor de un crimen, que no había cometido, pero ellos, no se daban por vencidos y seguían perseverante en conseguir su objetivo, incluso se comprometían a que yo tuviese un juicio justo. Qué barbaridad.


    -Pero mi conciencia me decía, que yo tenía que ser más zorro, que el propio zorro y este refrán tenía que intentar llevarlo a la práctica.


    -Toda esta situación, me estaba incomodando bastante y empezaba a superarme.


    -Durante todas las semanas, venían los policías a visitarme y estaba empezando a impacientarme y a ponerme nervioso, aunque intentaba disimularlo lo mejor posible, tenía los nervios destrozados, porque no sabía cuánto tiempo podría estar disimulando mi angustia. 


    -Aquélla presión, podía estallar en cualquier momento y volverme loco. 


    -Poco a poco, fui conociendo a otros presos, unos me caían mejor que otros, pero la realidad era, que tenía que lidiar con todos sin excepción, algunos presos hasta me aconsejaron sobre el funcionamiento de aquél infierno, pero debo decir, que en líneas generales, me llevaba muy bien con todos, aunque siempre un poco reservón, guardando las distancias. 


    -No me fiaba de nadie. 


    -Un día en el patio, le comenté a unos colegas, la presión que estaba recibiendo con las visitas de los policías y uno de ellos me aconsejó, que cuándo viniesen otra vez los policías, no le hiciese ni puto caso, que alegara de que estaba enfermo y no pasaba nada, porque no me podían obligar a recibir visitas, pero de todas las maneras, ellos lo intentarían por otros medios. 


    -Ingenuo de mí. Cómo pude caer en aquél error tan grande. 


    -Aquel hombre, era una de las pocas personas que me inspiraban confianza y me parecía buena persona y le hice caso. Aunque me mantuviese receloso con todos los presos, tenía que confiar en alguien y aquel hombre, me inspiro especial confianza desde el primer momento, pero su consejo, me llevó a mí perdición. 


    -Los policías, vinieron como de costumbre puntualmente y como siempre fui avisado por un funcionario de su visita. 


    -Miré al funcionario con cara de tristeza y me limité a decirle, con educación pero desafortunadamente. 


    -Perdona, pero hoy no me encuentro bien, creo que tengo fiebre. Dile a los policías que vuelvan otro día. 


    -El funcionario me miró de arriba a abajo, dio media vuelta y sin decir palabra se marchó. 


    -Parecía que todo iba a funcionar, porque todo estaba en calma y durante todo el día nadie me molestó, pero no tardé mucho tiempo en darme cuenta, que había cometido un grave error, al seguir el consejo de aquel compañero, que yo consideraba que era uno de los pocos reclusos, en los que podía confiar. 


    -Pero me equivoque, al no querer recibir a los policías, pero ya era demasiado tarde para reparar mi error, sabía que mi actitud, traería malas consecuencias y no hizo falta esperar mucho tiempo para comprobarlo, porque en la hora de la siesta, recibí en mi celda la visita de dos funcionarios. 


    -Los reclusos que estaban cumpliendo con sus tareas por la galería, pensarían lo mismo que yo, que los funcionarios, traerían buenas noticias para darme, porque no era muy frecuente verlos visitando las celdas, si no era para algo especial. Por eso, al verlos me alegré y respiré profundamente, sentí un gran alivio, creyendo que las noticias serian buenas, porque era justamente lo que yo estaba esperando, desde hacía mucho tiempo. 


    -Mi sorpresa fue monumental, porque con pocas palabras me dejaron a caos. 


    -Por favor. Acompáñanos. Me dijo, uno de los funcionarios.


    ¿A dónde vamos? Le pregunté muy ilusionado. 


    -Vamos a una celda de castigo.


    -¿A una celda de castigo? Le pregunté. 


    -Uno de los funcionarios, no dudo en darme una contestación escueta y concisa.


    -Nosotros. Cumplimos órdenes.


    -Pues. Que yo sepa, no he incumplido ninguna norma, creo haberme comportado correctamente en todo momento. Puede que exista un error.


    -Claro que sí. Estoy de acuerdo contigo. Me contestó.


    -Entonces. Se puede saber, qué es lo que está pasando aquí. Le pregunté.


    -Te recuerdo. Que nosotros, solo cumplimos órdenes. 


    -Pero creo, que tendré el derecho de saber por qué, se me traslada a una celda de castigo. Porque hoy, he estado enfermo y no he salido ni al patio. 


    -Vale. Te refrescaré un poco la memoria. Me dijo uno de los dos. 


    -Desde luego me hace falta, porque no me entero de nada. Le contesté.


    -Esta mañana, no has querido recibir a los policías, ni tampoco quieres cooperar con ellos y eso supone una falta grave, que es penada con la celda de castigo. 


    -No puedo creerlo. Le contesté, totalmente desilusionado. 


    -Pues ves tomando notas. Me contestó con un tono de chulería.


    -Cuándo escuché aquéllas palabras, fue como venírseme el mundo encima y mientras caminábamos hacia la celda de castigo, me estuve acordando del malnacido que había provocado aquella situación y me maldecía yo mismo, por haber sido tan gilipollas y después de un buen rato sorteando puertas con cerrojos, llegamos hasta la entrada de un sótano, donde había una estrecha galería y a ambos lados una hilera de puertas, que hacía temblar al más valiente. 


    -Abrieron la puerta de una de las celdas y me hicieron pasar dentro y antes de cerrar la puerta, les pregunté si sabían el tiempo que estaría en aquella estancia. 


    -La celda era para echarse a llorar, era un lugar indescriptible, que no se puede decir con palabras. 


    -Hay que vivir en ella para saberlo


    -Los funcionarios, hicieron oídos sordos a mi pregunta, pero yo insistí muy nervioso, pidiéndole por favor, que me dijesen el tiempo que yo estaría en aquella celda, porque el habitáculo estaba inhabitable, estaba lleno de suciedad y solo tenía un wáter con una cisterna sin tapadera, adosada a una esquina, donde se podía coger agua, para beber y para el aseo personal y un catre enrobinado con un colchón maloliente que serbia de cama.


    -Era una celda. No apta. Para permanecer en ella, durante mucho tiempo. 


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 6


      La celda de castigo 


     


     


     


     


    -Al ver mí reacción. Los funcionarios me informaron, que aquél habitáculo era una celda de castigo, no era un lujoso hotel de cinco estrellas y que entre otras muchas cosas, no podía tener ninguna clase de comodidades, ni información del exterior. 


    -Todas las noticias del exterior, estaban totalmente prohibidas. 


    -Entonces les pedí por favor, que me facilitaran unas hojas de papel y un lápiz, para distraerme y dejar constancia de aquéllas horas inciertas y paliar en todo lo posible, aquellas horas muertas, que me tocaba vivir en la soledad de la celda. 


    -Soledad, que por otra parte, me estaba consumiendo por dentro y podía ser la causante, de ese odio que se me estaba almacenando, desde mi entrada en prisión. 


    -Uno de los funcionarios, antes de cerrar en la celda, se quedó mirándome sin decir nada, me dio la impresión que estaba esperando que le dijese algo y yo aproveché, para hacerle una última petición. 


    -Por favor y un libro. Podéis facilitarme un libro.


    -Los funcionarios. Seguían con su mutismo y volví a intentarlo.


    -Por favor. Sólo les pido un libro, para suavizar en todo lo posible, la soledad y las horas muertas, que me toca vivir, dentro de esta triste celda. 


    -El funcionario, sin dejar de mirarme y muy amablemente me contestó. 


    -Haber. Cómo te lo diría yo, para que me entendieses mejor. Porque veo, que todavía no te has enterado bien. 


    -Escúchame con atención, porque es la segunda vez y la última que te lo digo. 


    -Ahora mismo, tú te encuentras en una celda de castigo, que precisamente, la celda de castigo, consiste en estar completamente aislado del mundo exterior, sin recibir ninguna clase de información, ni tener ninguna clase de entretenimiento. 


    -Esas son las normas y hay que cumplirlas a rajatabla. 


    -¿Me has entendido ahora? Me preguntó.


    -Yo agaché la cabeza y sin pronunciar palabra, hice un gesto de afirmación. 


    -Me alegro que me hayas entendido. Me contestó.


    -El funcionario cerró la puerta y se marchó. 


    -Yo me quedé a merced de la soledad, de aquella maldita celda.


    -Estuve dos días sin salir de la celda y al tercer día por la tarde, me sacaron un rato a un pasillo muy oscuro y rectangular, que estaba adosado a la misma celda, donde no tenía contacto con nadie. 


    -Aquéllos paseos, hacían que mi cabeza se despejaran un poco. 


    -Yo, intentaba disimilar en todo lo posible, la impresión que me causaba aquel lugar y seguía sin saber, del porqué de estar metido en aquel agujero, porque no creo que fuese, por no recibir a los policías. 


    -Diariamente tenía la misión, de recorrer la celda contando los pasos, para evita entrar en un circulo cerrado, o en un espiral sin salida, intentaba evitar que aflorara en mí, un brote de ansiedad, confiaba que aquélla estancia, no duraría por mucho tiempo. 


    -Lo peor de todo, es que estaba completamente solo metido en aquel agujero, pero tenía siempre la idea en mí cabeza, que pronto me juzgarían y saldría en libertad. Lo deseaba con todas mis fuerzas, para demostrarle al mundo entero mí inocencia, porque me imagino, que habré salido en los sucesos de los periódicos y me habrán acribillado, juzgándome y deseándome, lo mucho que estoy sufriendo. 


    -A los pocos días de estar en la celda de castigo, empecé a tener pesadillas, me estaba viendo solo, ante una justicia que se mantenía pasiva. 


    -Al final de la semana, vino un funcionario a la celda, estuvo hablando conmigo muy normal. Parecía buena persona. 


    -Entonces aproveché para preguntarle. 


    -Por favor. Sabe usted, cuanto tiempo estaré metido en esta pocilga. 


    -Lo siento, pero no lo sé.


    -Me contestó muy amablemente y me dijo.


    -Yo, solo estoy aquí para hacer un registro rutinario, que obligatoriamente hay que hacer y no sé nada más. Lo siento.


    -Gracias es usted muy amable. Le contesté


    -Cuando el funcionario terminó con el registro, se marchó. 


    -No sé, cuáles eran sus intenciones, pero yo se lo agradecí desde lo más profundo de mi corazón, lo poco que habíamos conversado, porque en toda la semana, no había cruzado palabras con nadie y eso me resultaba muy duro y difícil de soportar.


    -Lo cierto es, que yo no sabía cuánto tiempo podría resistir en estas condiciones, seguramente ésta soledad, haría mellas en mis sufridos sentimientos. 


    -Las únicas palabras, que salían de mí boca durante el día, eran a través del ventanuco, donde los funcionarios depositaban la comida, entonces yo, aprovechaba para hacerle cualquier comentario, sobre cualquier tema, pero sus respuestas siempre eran las mismas. 


    -Daban la callada por respuesta y eso me ponía muy nervioso. 


    -Comprendo que no quisiesen arriesgar, para no ser sorprendidos, pero al menos unas palabras, siempre son bien recibidas y agradecidas, estando en esta situación.


    -Las comidas a veces ni la probaba, su presencia, ya era asquerosa y repugnante. 


    -Yo entiendo, que no estaba en un hotel, pero somos personas humanas, aunque estemos privados de libertad y eso no le daba derecho, a tratarnos como animales. 


    -La comida, venía toda mezclada en la misma fiambrera metálica, su aspecto era horrible y venían en un lamentable estado de suciedad. 


    -Daba asco, nada más mirarla. 


    -Sin comer, estuve los dos primeros días, ni siquiera me molestaba en abrir la fiambrera y probarla por el asqueroso estado que presentaba, pero el hambre, cada día me apretaba más, obligándome a ceder y empezar a picotear lo que más me llamaba la atención, para después terminar comiendo. No había otra. 


    -Había que tener fuerzas para seguir adelante y demostrar mi inocencia, no podía desaprovechar, ni un solo segundo de mí aliento. 


    -Los días fueron pasando entre el hambre y el aburrimiento. 


    -El aseo brillaba por su ausencia y el olor de mi cuerpo, se apreciaba a distancia.


    -En toda la semana, había corrido por mi cuerpo, ni una sola gota de agua. En vez de una celda, aquello parecía una osera.


    -Al final de aquella semana, vinieron los dos policías a visitarme. 


    -Un funcionario, vino a la celda de aislamiento a comunicarme, que los policías habían vuelto y me preguntó, si me apetecía verlos y hablar con ellos, o prefería que viniesen otro día. 


    -Las palabras del funcionario, me pareció una ironía y una falta de respeto hacia mi persona, pero reaccioné a la velocidad de la luz y me vino el recuerdo de aquél preso insensato y sin escrúpulo, que fue el causante de que yo estuviera dónde estaba. 


    -La noticia me alegró tanto, que mis piernas me temblaban sin cesar, no podía disimular las extrañas sensaciones, que me produjo aquella noticia y mi respuesta al funcionario, no se hizo esperar un solo segundo y sin pensármelo dos veces, le dije.


    -SI-. Claro que quiero verlos. Le contesté rápidamente sin titubeos. 


    -No quería estar más tiempo en aquella mazmorra medieval, si me ofrecían la posibilidad de salir, porque lo estaba pasando realmente muy mal en aquélla pocilga, que le llamaban celda, prefería morirme, antes de seguir por más tiempo en aquél infierno, porque era un lugar solitario, donde el tiempo apenas pasa, donde te da tiempo de pensar y meditar cada detalle, donde puedes organizar exhaustivamente todos tus pensamientos, por muy exigentes que éstos sean, porque lo que estoy viviendo allí dentro, es un auténtico calvario que te puede llevar hasta la locura y como no. A quitarte la vida. 


    -Te encuentras tan atrapado, que no le ves salida a tan horrenda pesadilla. 


    -El funcionario, abrió la puerta y me dijo. 


    -Si estás dispuesto. Sígueme.


    -Me armé de valor y seguí al funcionario hasta dónde se encontraban los policías esperándome. 


    -Ahora el mismo trayecto, se me había hecho más corto y cuando los tuve delante de mí, sorprendentemente vi, que eran los mismos policías, parecía no haber más policías en el mundo, que aquéllas dos fieras. 


    -Al verme, me saludaron interesándose por mi salud.


    -Buenos días ¿Qué tal te encuentras? Fueron sus primeras palabras. 


    -Por educación, le contesté con los buenos días y me quedé mirándoles, porque no me podía creer, que fuesen los mismos policías. 


    -Puedes sentarte si quieres. Me dijo uno de los dos. 


    -No gracias. Prefiero estar de pie. Le contesté. 


    -Como quieras. Pero te advierto que nosotros no tenemos prisa. 


    -Muy bien adelante. ¿Qué queréis de mí? Le pregunté. 


    -Pobre ignorante. Me dijo uno de los policías y continuo diciéndome. 


    -Te recuerdo, que de valiente, está el cementerio lleno. 


    -¿Qué me quiere usted decir? Le pregunté muy preocupado. 


    -Pues. Lo que te quiero decir. Es que cuanto antes escupa todo lo que sabes, antes terminamos con todo esto. ¿Está claro? 


    -Como siempre, permanecí en silencio y me sentí como un cordero acorralado, por una manada de lobos hambrientos, notaba como me hervía la sangre y el pecho se me oprimía con un fuerte dolor. 


    -Evidentemente, estaba sufriendo un sofoco producido por el atropello y el agobio al que estaba siendo sometido, porque querían conseguir a costa de lo que fuera, una confidencia para involucrarme de lleno y así conseguir sus objetivos, pero yo no estaba dispuesto a consentir más atropello y empujado por el miedo que almacenaba en mi cuerpo, me lanzase hacia adelante con valentía y echándole valor, para enmascarar mi miedo les dije.


    -Si os apetece, podéis llevarme de nuevo a la celda de castigo, porque no tengo nada más que deciros y si pretendéis que me inculpe, donde no tengo nada que ver, estáis muy equivocados y si además pretendéis, que acuse de cómplices algunos de mis amigos, la lleváis clara. 


    -Por favor, os lo ruego. No le echemos más mierda al saco, porque no estoy dispuesto a involucrar a nadie y mucho menos a mentir. 


    -Ya me habéis hecho bastante daño y solo os pido, que me dejéis vivir en paz. 


    -No sé cómo os lo voy a decir, que yo no he asesinado a nadie, ni soy cómplice de nada, ni estoy encubriendo a nadie y sin embargo, me encuentro metido en toda ésta mierda y en unas condiciones lamentables. 


    -Por favor, rectifiquen ustedes. Os lo pido por favor. 


    -Los policías, no dejaban de mirarme, hacían muecas con la boca y mímica con las manos, esperando que yo terminase con mi relato, pero yo continué diciéndole.


    -Aquí existe un grave error, aunque posiblemente sin malas intenciones, pero se están ustedes equivocando, mientras yo estoy sufriendo un castigo que no me merezco.


    -Posiblemente, haya sido acusado por una mente enferma y retorcida, que por celos o envidia me implicase, para salvar su culo y ahora esté danzando a sus anchas, riéndose de mí desgracia. 


    -A Dios, le pido que lo perdone y a mí, que no me olvide. 


    -Por favor. Os pido que sigáis investigando, porque yo no tengo nada que ver en todo este asunto y yo seguiré reivindicando mi inocencia hasta la saciedad y seguiré luchando por mí libertad. Porque yo soy inocente. 


    -Los policías, escuchaban mi relato sin pronunciar una sola palabra, me dejaron terminar sin interrupción. 


    -Yo, me había lanzado a un monólogo, siempre negando mi culpabilidad y proclamando mi inocencia. 


    -Los policías, optaron por dar media vuelta y marcharse sin despedirse. 


    -Al ver la actitud de los policías, la sangre que recorría por mí cuerpo se estaba helando, sentía la hipotermia en todo su recorrido y estaba rodeado de un miedo infinito y el nerviosismo, se hacía patente y se estaba apoderando de mí. 


    -Inmediatamente pensé, que había vuelto a ganarme la celda de castigo y al quedarme solo en aquél sepulcral silencio, por unos segundos sentí la desesperación, pero mi sorpresa fue inmensa, la jamás vivida dentro de la cárcel, porque el funcionario se me acercó y me susurró al oído. 


    -Vamos muchacho. Sígueme. 


    -A donde me lleva, a la celda de castigo. Le pregunté. 


    -Al no tener repuesta, no me pude reprimir y le volví a preguntar. 


    -Por favor. A donde me llevas. 


    -Tú. Sígueme y ya lo veras. Me contestó el funcionario. 


    -Las repuestas tan escuetas de los funcionarios, evidentemente me acojonaban.


    -Le seguí y a mitad de camino, observé que la dirección que habíamos tomado nos llevaba directamente a mi celda, entonces sin poderlo evitar y con toda la ilusión del mundo le volví a preguntar. ¿Me llevas a mi celda? 


    -Por fin, al funcionario se le soltó la lengua y me dijo. 


    -Las ordenes que tengo. Después de esta entrevista, es llevarte a tú celda. 


    -No me digas. Que ya no tengo que volver, a la celda de castigo. 


    -Según las ordenes que tengo, es que se te levanta el castigo y vuelve a tú celda.


    -No me lo podía creer y fueron múltiples las preguntas, que yo me iba haciendo interiormente por el camino, hasta llegar a mi celda, porque preguntarle al funcionario, ya sabía la respuesta. Ellos no saben nada, solo cumplen órdenes. 


    -Pero yo, mientras caminaba, si me hacía muchas preguntas, porque no sabía, que podía haber pasado, para levantarme el castigo. 


    -Francamente. Yo no entendía que podía haber ocurrido y mi imaginación, me llevó mucho más allá de mis entendederas y me pregunté que posiblemente, todo se había solucionado. 


    -Mi inseguridad, hacía que me confundiese con la realidad y pasara por mi cabeza ideas falsas, dispuestas a desequilibrar todo mi sistema nervioso. 


    -Cuando regresé a mi calda, después de haber pasado por la celda de castigo, la galería, ya no me parecía tan espantosa. 


    -Unos días después, fui llevado ante director. 


    -Esto era poco habitual y me extrañó mucho, pero me alegré a la vez, porque pensé, que ya se habría solucionado mí problema y estaría a punto de terminar mí calvario, pero pronto pude comprobar, que esa luz de esperanza que yo percibía, se desvanecía de inmediato, porque se trataba de una visita de mero trámite. 


    -El funcionario, llamó a la puerta y desde dentro se escuchó una potente voz, que nos invitaba a pasar. El funcionario accionó la manivela, hasta que se abrió la puerta y pidiéndole permiso pasamos dentro. 


    -Con su permiso. Don César. 


    -Está bien. Espere fuera. Gracias. Le contestó el director. 


    -El funcionario se marchó y cerró la puerta. 


    -Haber muchacho. ¿Sabes por qué estás aquí? Me preguntó el director. 


    -No señor. Sinceramente. No lo sé. Le contesté. 


    -Se produjo unos segundos de silencio y aproveché para preguntarle.


    -Por favor. Si no es una indiscreción. Me gustaría saber, por qué fui metido en la celda de castigo. 


    -El director se puso rígido y no me quitaba ojos de encima, tenía los codos apoyados sobre la mesa y con las palmas de las manos juntas. Tenía la voz bronca, pero prepotente y fuerte y con autoridad me dijo. 


    -Porque era necesario. ¿Tú que crees? Me preguntó.


    -Yo me encogí de hombros, indicándole con el gesto, que no entendía nada.


    -El director, se hecho hacia atrás en su sillón y frotándose las manos me dijo. 


    -A ver, cómo te lo puedo decir, para que me entiendas a la primera. 


    -Veras. Aquí, no hacemos nada, que no sea en beneficio de los internos, de esta forma, mandándote a una de las celdas de castigos, te damos la oportunidad de que puedas pensar, meditar y reflexionar tranquilo, para tener las ideas bien claras, para las siguientes declaraciones. ¿Está claro? Contesta esto a tú pregunta.


    -Sí señor. Lo tengo muy claro y sin la menor duda, porque he tenido tiempo, más que suficiente para pensar, meditar y reflexionar y en estos momentos, tengo las ideas ordenadas correctamente y muy claritas y cristalinas. 


    -Le contesté cortésmente con la cabeza bien alta, porque todo este tiempo, me había servido para fortalecerme aún más, a mí mismo. 


    -Todavía no llevaba ni tres meses en chirola y ya me habían sucedido muchas cosas y muy variadas, pero esta vez tuve una experiencia, que calificaría de tremenda. No digo que fuera la peor, porque lo peor de todas, era estar encerrado entre barrotes, en aquéllos infranqueables muros siendo inocente y sin saber cuándo saldría por la puerta. 


    -Durante mi corta estancia, había tenido muchas vivencias serias y muy difíciles de sobrellevar, ni haciendo comparaciones, sabría quién se llevaría la palma, pero ésta me afectó de una manera especial, porque un día sin previo aviso, se presentó en mí celda un funcionario, ordenándome que cogiese mis cosas, me trasladaban de allí. 


    -Yo le pregunté, si era por alguna razón especial, pero el funcionario con malos modales, como era habitual y sin darme opción a preguntarle nuevamente, me miró y de malas formas, me repitió la misma frase.


    -Coge tus cosas y deja de hacer preguntas, nos marchamos enseguida, además, aquí las preguntas las hago yo. Tú, limítate a cumplir mis órdenes. ¿Vale? 


    -Vale. Yo me quedé con la boca abierta, mientras el funcionario desaparecía por el pasillo, me quedé como siempre aferrado a la esperanza, de que todo había terminado y estaba a punto de regresar a mí casa y cuándo el funcionario desapareció, empezó aflorar en mi nuevas esperanzas y me hice muchas preguntas, algunas preguntas rozaban el ilusionismo, pensando que posiblemente había llegado la hora de regresar a la libertad, aunque fuese bajo fianza. Porque si no. ¿A dónde podrían llevarme? 


    -Solo tuve que esperar unos minutos que volviese el funcionario, para salir de dudas, porque el funcionario venía con la respuesta bajo el brazo, pero evidentemente, no la que yo estaba esperando. 


    -Ya habían pasado muchos meses entre aquellas rejas y no sabía absolutamente nada, de lo que estaba pasando fuera de aquellos malditos muros. 


    -Mi curiosidad y la incertidumbre de no saber nada, ya empezaban a pesar sobre mi flaca imaginación y mi paciencia estaba llegando al límite. No sé, cómo se puede llegar a tener tanto temple. 


    -Fueron unos minutos de angustias y de alegría compartida, o más bien, una mezcla de las dos cosas. 


    -Al verlo venir, por aquél largo pasillo, mí corazón se aceleró a más de mil palpitaciones por segundos, latía con más fuerza de lo habitual, porque estaba esperando desde hacía mucho tiempo, una buena noticia que no llegaba. 


    -Pero una vez más, el desaliento invadió mí cuerpo y mis piernas se echaron a temblar. Mientras mis ojos lloraban sin lágrimas. 


    -No quería mostrar mí desánimo, ni mi estado de flaqueza, que en ese momento sentía por todo mí cuerpo, pero mis nervios me delataban. 


    -El funcionario, al llegar a mi altura me miró fijamente, como si le diese asco y solo me dijo tres palabras. 


    -¿Estás listo?  Vamos. 


    -Yo siempre, impulsado por mi afán de saber, le pregunté al funcionario. 


    -¿A dónde vamos? Aunque ya me imaginaba la respuesta.


    -Como siempre. El funcionario me dio la callada por respuesta y tras unos segundos, me volvió a recordar en un tono burlón, que las preguntas, solo las hacia él, que yo, me limitase simplemente a contestar cuándo me preguntase y a cumplir sus órdenes, cuando me las ordenases.


    -El funcionario, se puso en marcha y yo le seguía en silencio. 


    -Atravesamos el patio y varios pasillos, para mí, todo era desconocido hasta ese momento. 


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 7


     El ingreso en el psiquiátrico


     


     


     


     


    -Pronto, se disiparon mis dudas y en menos que canta un gallo, me encontré en el hospital psiquiátrico penitenciario y me ingresaron en una celda del departamento de agitados. 


    -En este módulo, es donde aíslan a los presos, que ingresan en el Psiquiátrico y los ponen en cuarentena, como medida de prevención, antes de instalarlos en sus celdas definitivamente.


    -En ese modulo, están los enfermos de infecciones contagiosas y sida, la celda es una auténtica pesadilla, humanamente imposible de vivir en ella. 


    -En paredes y techos, habían pintadas con restos de comidas y hasta escrituras hechas con excrementos y sangre, las náuseas me obligaban a vomitar y cada vez entendía menos, porque me encontraba en aquél asqueroso psiquiátrico. 


    -El suelo, presentaba un estado lamentable de salubridad, tenía una capa de porquerías insalvable de pisar, era una auténtica pocilga. 


    -Yo me quedé atónito, mirando toda la porquería que se almacenaba en cada rincón del habitáculo, no sabía qué hacer, ni que decir. Pensaba en silencio. 


    -Pensé, que aquella celda seria mi última morada, porque con toda aquella porquería, sería imposible salir de allí, sin haber contraído una tremenda infección.


    -Yo no sabía, por qué me encontraba en aquella celda y en aquélla situación, ésta si era una celda de castigo en toda regla. 


    -No estoy mintiendo, ni exagerando en absoluto. Es la pura realidad.


    -Estaba viviendo una auténtica pesadilla, sin saber por qué y pensar, que aquélla celda sería el habitáculo, donde tenía que permanecer durante algún tiempo. 


    -No me lo podía creer y me ponía estérico y las ganas de llorar no me faltaban, pero no quería derramar mis lágrimas, en aquél asqueroso lugar. No merecía la pena. 


    -Yo no sé, si sanidad inspeccionan también en las prisiones. Lo que sí sé, es que aquélla celda, no era el lugar más adecuado, para iniciar un proceso de curación, cómo se supone que es un Psiquiátrico. Aunque sea dentro de una cárcel. 


    -La ventilación de la celda era bastante escasa, estaba forjada en un hueco pequeño y bastante alto, tapado con una gruesa chapa metálica, perforada con pequeños agujeritos, que a su vez, estaban tapados por el óxido y la suciedad. En una esquina, había un escueto wáter, que consistía en una bandeja, con un orinal en el centro y con unas pequeñas plataformas, donde estaban marcados los pies. 


    -Por allí, salía un olor nauseabundo, era insoportable y difícil de describir y por cama, había una tarima de cemento, como las que se usan para las autopsias, que nada más mirarla se apoderó de mí el insomnio y en la pared, había una tronera por donde se introducía la comida. 


    -Así de lamentable se encontraba la celda, en donde ahora me encontraba, sin saber por qué y en aquélla lastimosa situación, espero no permanecer mucho tiempo y salir lo antes posible, por mí bien y por el bien de mi propia salud, porque en aquel lamentable estado de salubridad, estaba expuesto a caer en una profunda depresión. 


    -No sé, que me tendría predestinado el destino, si no salía pronto de aquélla ratonera, porque evidentemente tengo serias dudas, si en aquellas condiciones, podían rehabilitarse las personas. 


    -¡Dios mío! Cuántas veces me pregunté. 


    -¿Qué querían de mí? Y por qué, me habían llevado al psiquiátrico. 


    -Aquella pregunta, hacía que me desquiciase cada vez más, mi mente se trasladó hasta las cárceles nazis, parecía increíble que aquélla celda perteneciera a un hospital de rehabilitación. 


    -La primera noche, tuve tiempo más que suficiente para pensar y meditar, e intentar dormir sobre aquél bloque frío de cemento. 


    -Me esperaba una noche larga, por la incomodidad, el olor nauseabundo y el insomnio, que seguramente aparecería, aunque posiblemente, el cansancio hiciese su aparición y me derrotara haciéndome claudicar, aunque de momento, no podía conciliar el sueño por mi estado de ánimo. 


    -Estaba entrando en una dinámica de delirio y desolación, escuché unos ruidos extraños y miré exactamente en esa dirección y me llevé una desagradable sorpresa, porque había salido del agujero del wáter, una rata que parecía un camión hormigonera y me daba la impresión de que estaba bien alimentada. Eso sí, la porquería y la mierda no le faltaba, podía estar orgullosa del habita donde se encontraba viviendo. 


    -Intenté asustarla como podía en varias ocasiones, pero no me hacía ni caso, me miraba fijamente como desafiándome, mientras recorría la estancia sin importarle nada mí presencia, seguramente quería demostrarme, que ese territorio le pertenecía. Y por qué no reconocerlo. Sentí miedo. Mucho miedo. 


    -La rata era grande y robusta, parecía tener allí su territorio bien definido y no estaba dispuesta a abandonarlo, ni tener ningún intruso bajo sus dominios. 


    -Nos mirábamos mutuamente, pero con su mirada me decía, que mi presencia no le importaba en absoluto, porque aquel territorio le pertenecía. 


    -Empecé a sentirme muy desgraciado, aborrecido de mí mismo. Sentía como se apoderaba de mí la desesperación, pensé, que podía volverme loco dentro de aquélla pocilga. 


    -La noche fue larguísima, aquélla celda era un infierno. 


    -A la mañana siguiente, me llevaron al médico. 


    -Yo no me sostenía de pie, estaba hecho polvo, porque no había dormido en toda la noche. Me dolían todos los huesos. 


    -Me había mantenido despierto y llorando toda la noche sin parar. 


    -El médico, me estuvo reconociendo y haciéndome una serie de preguntas, que a mí entender, tenían muy poca relación conmigo y antes de salir de la consulta, le supliqué al médico de rodillas, que me sacara de aquella pocilga. 


    -Yo intentaba que el médico, comprendiera mí situación y le pregunté. 


    -Doctor. Me puede usted decir. ¿Porque estoy aquí? Me gustaría saberlo. 


    -El médico, continuó rellenando un formulario, sin atender a mi pregunta.


    -Entonces yo, le volví a preguntar. 


    -Doctor. Yo me encuentro perfectamente bien y mi comportamiento dentro de la cárcel es intachable, no entiendo cómo me han traído a un Psiquiátrico, si no soy un enfermo mental. 


    -El médico, seguía sin levantar la cabeza y aproveché para decirle.


    -Doctor. Si sigo metido en esa pocilga, seguramente me fallaran las fuerzas y no podré soportar la tortura Psicológica, que supone estar encerrada en aquella celda. 


    -El médico permanecía en silencio, solo se limitaba a escuchar y a rellenar un formulario, que tenía sobre la mesa y tras terminar la consulta, llamó al funcionario para que me acompañara hasta la celda, pero ese mismo día, a primera hora de la tarde, vino el funcionario y me cambió a otra celda. 


    -Ésta celda no era mucho mejor que la anterior, pero al menos tenía una cama donde poder dormir y descansar por las noches, siempre le estaré agradecido al médico, por el gesto tan humano que tuvo conmigo, al cambiarme de celda. 


    -El primer contacto, que tuve con los internos del Psiquiátrico fue tremendo. 


    -Me encontré con personas realmente extrañas, aquello era sobrecogedor. 


    -La mayoría, tenían en su historial delitos de sangre, exceptuando eso sí, los enfermos mentales, que eran en realidad los enfermos del Psiquiátrico. 


    -Pasear por las instalaciones, era desolador. 


    -Tuve que eludir muchos encuentros y muchas preguntas por miedo, porque en cualquier momento, podía ser agredido por aquellas personas, que la mayoría no eran dueñas de sus actos.  


    -Yo estaba en un estado de acobardamiento total, era inexpresable decir con palabras, lo que yo sentí, cuando vi aquéllas personas como animales salvajes, estaban en un estado de abandono, tanto por sus familiares, como por el propio Psiquiátrico.


    -La miseria era patente y gozaba de absoluta impunidad, eran escenas para vivirlas no para contarlas. Había que estar dentro y sentirla en propias carnes, para darse cuenta del estado de abandono. 


    -Todo aquello, me hacía sentirme muy mal. Pensaba en la vida que se vivía fuera de aquél recinto y la que se vivía dentro, tenía que hacer un gran esfuerzo, para evitar vomitar. 


    -Mi estancia en aquél Psiquiátrico, me marcó profundamente, porque todos eran enfermos mentales y algunos como dije antes, con delito de sangre. Presos peligrosos. 


    -Mi máxima ilusión, era salir de allí lo antes posible, era imposible vivir allí con aquéllas personas y mucho menos confiar en ninguno. 


    -Me sentía desgraciado. Me estaba volviendo majareta. 


    -Dentro del recinto, había una especie de jardín, donde solían ir a pasear los enfermos y me llamó poderosamente la atención, como cada uno iba a su bola, sin saber el uno del otro. 


    -Yo, siempre me sentaba a la entrada del jardín, en la parte derecha, que había un banco de madera que le faltaban varias baldas y desde ese banco, divisaba todo el panorama. 


    -Aquel banco, fue mi más fiel confidente, durante mi estancia en el Psiquiátrico. Los dos, fuimos testigos de innumerables numeritos, que protagonizaban las personas que estaba ingresadas en aquel recinto, como aquel que pasó junto a mí, andando a cuatro patas como los burros, se paró y empezó a mordisquear unas plantas, que estaban justo a mí lado y al verme, se quedó mirándome fijamente y me hizo el rebuznar del burro, continuando su camino, pasando totalmente de mí. 


    -Yo me quedé, pálido e inmóvil de miedo, no me atreví ni a mirarle. 


    -En aquéllos momentos, no sabía dónde meterme, me sentía desprotegido y de lo más incómodo, pero a su vez, me sentí más liberado. 


    -Entonces me levanté y sin dejar de observarlo, me marché completamente alucinado, me fui pensando en el horror, en el que vivían aquéllas personas, sometidas constantemente a aquéllos desvaríos. 


    -Tenía que estar siempre cauteloso y no fiarme de nadie, ni de nada que pudiera moverse a mí alrededor, desconfiaba hasta de los propios médicos y enfermeros que me atendían, porque en todo momento, estuve consciente de las personas por las que estaba rodeado y a veces alucinaba, pensando en el horror en el que estaban metidos. 


    -¡Dios mío! ¿Cuándo me sacarán de aquí? Me repetía una y otra vez, y cada vez que tenía ocasión, preguntaba por el tiempo que tenía que permanecer en aquellas dependencias, pero todos hacían oídos sordos y no se preocupaban de mí en absoluto, eran enfermeros que estaban acostumbrados a estar con personas dementes, sin darles la menor importancia y yo para ellos. Era uno más. 


    -Aunque lo intenté en varias ocasiones, no había manera de hacerme oír. Entonces solicité comer en mí celda, ahí tuve más suerte, porque al final conseguí que me concedieran ese privilegio, así no tenía que ir al comedor, para ver escenas espeluznantes. 


    -Éste detalle, nunca lo olvidaré y lo tendré siempre presente, se lo agradeceré desde lo más profundo de mi corazón, porque ir al comedor, consistía en un espectáculo bastante desagradable, ver como comían aquéllas personas, era cosa que no podía soportar, pero evidentemente, tenía que respetar. 


    Éstas escenas, nunca podré borrarlas de mí memoria. 


    -Yo prefería ayunar, antes de ir al comedor, para no tener que presenciar tan lamentables espectáculos. 


    -Aquí los propios reclusos, hacían todas las tareas incluidas las de enfermeros. Después de un tiempo, uno de los enfermeros, empezó a tirarme los tejos, quería tener algo conmigo. 


    -Yo le conocía de vista como a todos, pero jamás pensé que me pudiera suceder algo parecido, pero es cierto, que en las cárceles se escucha decir de todo, era la primera vez, que me encontraba en un grave aprieto de estas características. 


    -Yo era consciente, que para vivir con ellos, había que tener mucha diplomacia y no perder las formas, son dos cosas sumamente importantes y fundamentales, para no provocar una situación alarmante e incómoda. 


    -Ahora, me tocaba a mí lidiar con este desagradable problema, tenía que hacer las cosas con diplomacia, para no levantar sospecha. Tenía que estar bien alerta, como el militar que defiende su garita, me encontraba sólo ante un peligro inminente y sin poder pedirle ayuda a nadie, porque nadie gozaba de mi confianza. 


    -¡Dios mío! Porqué a mí. Le aclamaba al cielo y le rogaba a Dios, que me ayudara a salir de aquel laberinto, porque no sabía cómo enfrentarme a ésta situación, pero me armé de valor, aunque nunca presumí de ser una persona valiente y mucho menos ahora que estaba acojonado, pero sabía, que no podía enfrentarme al enfermero formando un espectáculo, tenía que buscarme una estrategia que fuese segura y eficaz, porque estaba completamente seguro, que con o sin razón, yo siempre tendría las de perder, porque el enfermero, contaría la historia versionándola a su manera. 


    -Simplemente con decir, que yo le había provocado e intentado abusar de su persona, sería suficiente para obtener toda la credibilidad, mientras que a mí, ni siquiera me escucharían, me pondrían las esposas y me encerrarían en una celda de castigo, por intentar abusar del enfermero, porque se buscaría cualquier historia, con tal de salvar su asqueroso culo y yo, siempre sería un preso que estaba enfermo dentro del Psiquiátrico. 


    -Los días iban pasando y mí cabeza giraba y giraba y no paraba de dar vueltas, justamente como el burro que está atado a una noria. 


    -Muchas veces me pregunté, cómo podría yo denunciar aquéllos atropellos, sin que se formara la marimorena, porque el revuelo, sería enorme y catastrófico para mí.


    -En la cárcel, como todo el mundo sabe, los presos tienen sus propias leyes, eso fue lo primero que te enseñan al entrar por las puertas, te aconsejaban cumplirlas y respetarlas a rajatabla, porque él no cumplirlas, te acarrearía graves consecuencias y por consecuente, pondrías tu vida en peligro de muerte. 


    -Eso me lo dejaron muy clarito y me lo repitieron reiteradas veces, para que no tuviese ninguna duda y no se me olvidara. 


    -Prohibido olvidarse. O atente a las consecuencias. 


    -La primera regla, que hay que cumplir a rajatabla, es no chivarse de nada a nadie, bajo ningún concepto y la segunda regla que hay que cumplir, que los problemas de los internos, se solucionan siempre entre los mismos internos. Jamás puedes pedir la intervención de los funcionarios, tampoco puedes llamar la atención de ninguno de ellos, porque pondría en riesgo tu vida.


    -Estas dos reglas son imprescindibles y hay que cumplirlas a rajatabla, para la buena convivencia entre los reclusos. 


    -Yo las tengo bien gravadas y muy claritas, pero ahora tengo que buscarme una solución, para salir de éste problema lo antes posible, que ya empieza a ser angustioso e incomodo para mí, me resulta difícil, no encontrármelo en cualquier sitio y tener que aguantar el tipo, para eludir sus provocaciones. 


    -Al principio, lo esquivaba todo lo que podía, pero cuándo él quiere, se hace el encontradizo e intenta disimuladamente provocarme, está convirtiendo mi vida, en un infierno. 


    -Estoy haciendo todo lo posible, por no encontrarme con él, pero he comprobado que el esconderme no me sirve de nada, ni tampoco está dando el resultado deseado, intenté con todo el asco del mundo hablar con él, quería hacerle comprender, que lo que él pretendía, lo buscara en otra persona. 


    -Intenté convencerle en varias ocasiones, para que me dejase en paz, pero todo fue infructuoso, dándome una negativa por respuesta y antes de marcharse me dijo. 


    -Lo siento mucho cariño, siento decepcionarte, porque lo que yo siento por ti, es fruto de un flechazo y pienso llegar hasta el final, hasta las últimas consecuencias si es necesario, porque no me preocupara lo más mínimo. El qué dirán.


    -El enfermero se marchó, dejando entrever unos ademanes de victoria. 


    -A mí todo aquello me descolocó tanto, que me quería morir, esto me asqueaba hasta el punto de darme vómitos nada más pensarlo, porque lo que él quería, estaba clarísimo. 


    -Sus intenciones, era tener planes conmigo y cogí la táctica de cuando me lo encontraba, muy amablemente le seguía la corriente, pero con miedo y repugnancias. 


    -Los días, iban pasando con el miedo adosado a mi cuerpo, intentando esquivar constantemente encontrarme con el enfermero, para no tener que escuchar sus sucias proposiciones, que a veces, se permitía susurrarme al pasar, indicándome lugares, como la enfermería, o bien algún rincón del jardín, para vernos a solas. 


    -El enfermero estaba tan obsesionado conmigo, que no perdía la esperanza de que yo accediera a sus peticiones, pero tengo que decir alto y claro, que aunque él, lo intentó en varias ocasiones, siempre fracasó en sus intentos. 


    -Yo, no sabía cómo quitármelo de encima y mi estancia en el Psiquiátrico se estaba haciendo eterna, pero gracias a mí paciencia e ingenio, cada vez que me lo encontraba, muy educadamente le daba una larga cambiada, como se dice en el argot torero, pero el miedo y el asco, no se me quitaban del cuerpo, por muchos días que pasaban y yo seguía sin ver la fórmula, de denunciar aquél asqueroso acoso. 


    -Un día, recibí la inesperada visita de mi amigo Dani, que venía acompañado de un amigo suyo, que era abogado. 


    -Nada más verme, me preguntó por mi estado de salud.


    -Que tal Tino. Como te encuentras. 


    -Muy bien Dani. Que sorpresa. Como tú por aquí. 


    -Pues como los médicos, ha hacerte una visita y presentarte a un amigo.


    -Tino. Te presento a mi amigo Francisco, pero le llamamos Fran. Es abogado.


    -Encantado Fran. Mi nombre es Tino. 


    ¿Qué tal Tino? Encantado de saludarte.


    -Después de las presentaciones, estuvimos hablando del tema y la conversación fue amena y muy esperanzadora y mis primeras impresiones fueron fantásticas, parecía buen chico y empecé a recuperar las esperanzas que estaba empezando a perder. Sentí, como mí cara enrojecía y mí alegría no la pude disimular, aflorando en mí, una luz de ilusión que brillaba tanto, cómo el sol al mediodía en verano. 


    -Estuvimos hablando durante mucho tiempo, le conté como comenzó toda ésta historia hasta el día de hoy, estaba en esos momentos tan lúcido, que lo recordaba todo sin titubear y en absoluto dudé un ápice, en toda la conversación.


    -Fran me dijo, que no me preocupara, que lo había entendido perfectamente y haría todo lo posible por ayudarme. 


    -De momento, no le dije nada del problema que tenía con el enfermero, tal vez fuese por miedo o por cobardía, ciertamente no lo sé, pero lo único que en estos momentos me interesaba, era que no llegase ningún comentario a los oídos del director y las cosas se complicaran. Tenía que mantener el secreto hasta el momento oportuno. Creo, que hubiera sido un gran error, habérselo contado al abogado, porque pensé, que esto le restaría tiempo para elaborar mi defensa y no sabía si hubiese podido agravar aún más el problema. 


    -Al fin y al cabo, el que estaba aquí dentro era yo y de momento, lo llevaba bien controlado, pero si le suplique con lágrimas en los ojos, que me sacara lo antes posible de aquel infierno.


    -El enfermero, cada vez se hacía más el encontradizo y empezó a atacarme de una forma más directa y eso a mí me acojonaba, la situación seguía poniéndose cada vez más complicada y yo seguía buscando soluciones sin conseguirlo, buscaba respuestas adecuadas a la situación, pero no terminaba de encontrar la manera para persuadirlo. 


    -Pasaba el tiempo y un día tuve unos segundo de brillante lucidez, donde vi claro la forma de eludid y desprenderme de aquella mosca cojonera sin levantar sospecha.


    -Simplemente consistía, en rodearme de la mayor cantidad de gente, durante el mayor tiempo posible, procurando no estar nunca solo. 


    -Pensé, que sería una posible solución, pero para ver el resultado, tenía que dejar pasar el tiempo para comprobarlo. 


    -Pasaban los días y aquello de momento funcionaba, pero duró poco mi alegría, porque el enfermero al darse cuenta de mi estrategia, empezó a atosigarme haciéndose el encontradizo, por donde quiera que yo iba. 


    -La solución, era salir lo antes posible de aquélla pesadilla. 


    -Los días pasaban con la monotonía de siempre y el ambiente que se respiraba era insoportable. Los nervios afloraban con tanta facilidad, que estaban llegando al límite y esta situación se podía convertir en muy peligrosa, con el paso de los días. 


    -Pasados unos días, vino de nuevo mí amigo Dani con Fran a verme. 


    -Yo estaba sin ánimos, me encontraba totalmente desmoralizado, porque había tenido unos días de acoso y estaba muy agobiado, al verlos me derrumbé y no pude evitar de contárselo todo. No pude tenerlo oculto por más tiempo. 


    -Durante la conversación, le conté todo lo del enfermero, porque ya se estaba sobrepasando los límites de mí paciencia, tenía que empezar a desahogarme con alguien y con quién mejor, que con un abogado. 


    -No podía aguantar por más tiempo, porque aquello me superaba y me estaba volviendo loco y de rodillas le rogué a Fran, que no le contaran nada a nadie, que con mí testimonio solo pretendía que lo supieran e intentaran todo lo posible, por sacarme de aquél infierno, que aquélla situación me estaba matando. 


    -Al marcharse, les recordé muy apesadumbrado, que no dijesen nada a nadie, que yo intentaría salir de aquélla situación lo más favorecido posible, que yo me la ingeniaría, para no provocar ningún incidente que luego pudiera lamentar. 


    -Durante mi relato, estuvieron muy atentos y en sus caras se reflejaba cierta inquietud, posiblemente la que yo les transmitía. 


    -Pienso, que ellos me creyeron fielmente todo cuánto le había contado y tomaran buena nota. 


    -Espero que Fran, haya captado bien mi mensaje y no se lo cuenten a nadie, para que no hayan malos entendidos y pueda perjudicarme, solo se trataba de un desahogo, para aliviar mi preocupación. 


     


     


     


     


     


     


     


     


    


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 8


    La salida del psiquiátrico


    


     


     


     


    -Pasados unos días, no sé exactamente cuántos, me sacaron de la celda y mi alegría fue inmensa, porque dejaba aquél lugar lleno de horrendos recuerdos, habiendo soportado toda clase de mofas, insultos, humillaciones y algunos incidentes, que ahora no quiero recordar. 


    -Dos meses, fueron mí permanencia en aquél manicomio, dos largos y penosos meses, dónde me sucedieron cosas muy desagradables, pero todo este tiempo, me ha servido para fortalecerme en mí desarrollo personal y humano. 


    -Recuerdo que el mismo día, que tenía el traslado para la cárcel, me llevaron por la mañana a la consulta del médico y tras un reconocimiento rutinario me dijo. 


    -Bueno, haber. Esta misma tarde, regresarás a su módulo. 


    -Doctor. Yo quisiera saber. ¿Por qué me han traído aquí? 


    -Bueno. No debe preocuparse, todo ha salido bien. 


    -Doctor. No ha contestado usted a mi pregunta, pero muchas gracias por todo, aunque, todavía no entiendo, porque estoy aquí.


    -Haber. Muy sencillo. Usted está aquí, para evaluar su estado de demencia. 


    -Perdón doctor. Me está usted diciendo, que me han tomado por loco. 


    -Le pregunté un poco mosca. 


    -No exactamente, pero se le había detectado un comportamiento anómalo. 


    -Por favor doctor. Qué significa anómalo, exactamente. 


    -Haber. Simplemente. Eso quiere decir, que usted ha tenido en algún momento, un comportamiento raro, extraño e irregular. 


    -Doctor, para concluir. En qué situación me encuentro yo ahora. 


    -Afortunadamente, no se le puede diagnosticar ninguna enfermedad relacionada con la demencia, por eso vuelve usted a su módulo. 


    -Usted. Está completamente normal. Ósea no estás loco.  


    -Gracias doctor por la información. Le contesté con ironía. 


    -El buen hombre se quedó bien a gusto, pero para mí, la buena noticia era que dejaba el Psiquiátrico, porque evidentemente yo era una persona normal y sabía que no estaba loco, de lo que si estaba muy seguro, es que mi paso por el Psiquiátrico me había afectado moralmente. 


    -Mi situación, si era para volverse loco, porque estaba metido en un berenjenal, que no sabía cómo salir. 


    -Mi paso por el Psiquiátrico, tuvo que afectarme más de lo que yo pensaba, porque cuando regresé a la celda, los que me conocían, no dejaban de preguntarme. 


    -Oye tío. Dónde te has metido todo este tiempo. ¿Dónde has estado? No habrá estado metido en la cárcel. 


    -Bromeaban. Mientras se descojonaban de risa. 


    -Y otros me decían. Que había tenido que estar muy a gusto, porque no se me ha visto el pelo por ninguna parte y los más osados me decían, que estaba más delgado y que parecía un difunto, por la cara que tenía. 


    -Tan mal se han portado contigo tío, que arrastra la eterna figura de la muerte y otros más bromistas, pero menos educados me decían. 


    -Parece que te han metido un palo por el culo y te han dejado tieso, para que puedas moverte para donde quieras. Como las veletas. 


    -Cada uno, tenía su propia opinión.


    -Habían opiniones para todos los gustos, aunque yo no le veía la gracia a ninguno de los piropos que me echaban y en mi interior me preguntaba, cómo en dos meses se podía cambiar tanto. 


    -La verdad, es que yo no había notado el cambio que decían mis compañeros, seguramente sería la tristeza que yo le transmitía, debido a la fuerte presión a la que había estado sometido, pero aquello se quedaba atrás formando parte del pasado. 


    -Yo siempre estaba esperanzado, en que pronto se asomaría un rayo de luz, que iluminase a desenredar toda esta maraña que se había creado, porque estando de nuevo en la cárcel, todo se agilizaría más y estaría más cerca mí libertad. 


    -Esa libertad, tan ansiada y necesaria para mí y para mí familia. 


    -Había llegado la hora, de demostrarle al mundo mi inocencia, pero ya había pasado un mes de mí regreso a la cárcel y nada, ni nadie me daban un soplo de aliento, todo seguía igual, no me llegaba ninguna información del exterior. 


    -Lejos se estaban quedando las esperanzas de los primeros días, en los que entré en prisión. Esperanzas que se están evaporando poco a poco, ante la pasividad de los jueces. 


    -Yo entré en la cárcel, con la certeza que en pocos días se aclararían las cosas y se abriría la puerta, dejando atrás las rejas y todo quedaría en una simple anécdota. 


    -Pero me estoy equivocando. Algo está fallando. 


    -Mi libertad, la perdí inocentemente con la esperanza de haberla recuperado rápidamente, pero empiezo a darme cuenta, que las cosas se van complicando y cada vez más. 


    -Cada día, entra por la ventana de mi celda, un tenue rayito de sol, quiero pensar, que es la luz de la esperanza, la que hace, que permanezca viva mi fe. 


    -Cada mañana, miro hacia la ventana pidiéndole a Dios, que me siga iluminando con el resplandor de su luz, para seguir conservando las esperanzas y no permita que caiga en el derrumbamiento, porque estoy absorbido en la más absoluta impotencia, al estarprivado de noticias, sin saber nada del exterior y esto me trae malos presagios. 


    -Todo esto se convierte en una angustia, que me está ahogando en penas y me está arrastrando hasta lo más profundo de las tristezas. Solo le pido a Dios, que este martirio termine pronto, porque las fuerzas se me están agotando, pero tengo que ser valiente y seguir luchando, por las personas que me quieren. 


    -Tengo que sacar a lucir, toda la transparencia que llevo dentro y demostrarme a mí mismo, que puedo luchar con una valentía inagotable, aunque por dentro, esté llorando de pena, pero no puedo, ni debo exteriorizar, lo mucho que estoy sufriendo. 


    -Así voy pasando las horas, los días y hasta los meses, siempre esperanzado en un golpe de suerte, pero con la incertidumbre de no saber cuánto tiempo más, podré aguantar en esta situación.


    -Como en la celda carezco de espejo, no puedo mirarme la cara al levantarme cada mañana, porque según dicen, la cara es el espejo del alma y el alma, yo la tengo rota en mil pedazos, porque mis sufrimientos, el cansancio y el agotamiento, ya están haciendo su aparición reflejándose en mi rostro y eso no se puede camuflar. 


    -Tengo que hacer un tremendo esfuerzo para no demostrarlo, porque quiero, que me vean siempre fuerte y entero, aunque esté destrozado por dentro. 


    -Un buen día, me levanté con mareos y un fuerte dolor en el pecho, pero no fui al médico, me quedé en mí celda, creyendo que fuese una mala postura al dormir o que hubiese cogido frío durante la noche, estaban haciendo noches muy gélidas, por eso no le di importancia y pensé que se me quitaría, pero al otro día, me levanté exactamente con los mismos síntomas del día anterior, pero al tercer día, amanecí peor que los anteriores. 


    -El dolor era más agudo e intenso que en otras ocasiones, era imposible resistirlo y me lleve toda la noche en vela, entonces decidí ir al médico y llamé a un funcionario y le explique como había pasado aquellas noches y le pedí que me llevara a la enfermería para que me viese el médico. 


    -Esa misma mañana, me llevaron a la enfermería y el médico me reconoció a ojo de buen cubero y me dijo. 


    -No te preocupes muchacho. Estás como un roble, no es nada serio. 


    -Me quedé un poco pensativo e intenté ver la parte buena de aquella receta, pero al no ver la cosa muy clara, le pregunté. 


    -Doctor. ¿No me manda usted nada para el dolor? 


    -Haber. Con un poco de ejercicios se te quitará. Me respondió sonriente. 


    -Al ver que daba por terminada la visita, le insistí en que me mandase algunos calmantes o bien una pomada para ponérmela durante las noches, porque durante las noches, el dolor era más intenso e insoportable y no me dejaba dormir.


    -En un tono un poco enfadado y poco profesional, me dio una de esas recetas llamadas oral, ósea de palabritas menudas, para conformarme y quitarme de en medio, porque al parecer le incomodaba mi presencia. 


    -Vamos a ver. Te he dicho que tienes que hacer muchos ejercicios, porque los ejercicios estimulan los músculos y los relajan, bajando así la inflamación y una vez que baja la inflamación, desaparece el dolor. ¿Lo tienes claro? O te lo doy por escrito. 


    -No hace falta doctor. Muchas gracias. Le entendí perfectamente.


    -Yo me quedé de piedra, era la primera vez que escuchaba a un medico decir, que el hacer ejercicios bajaba la inflamación y favorecía la desaparición del dolor, pero no tuve más remedio que acatar y seguir su consejo, puesto que yo era el paciente y evidentemente no he estudiado medicina y no estoy capacitado para contradecir su diagnóstico. 


    -Al marcharme, le miré con desconfianza haciendo una mueca pronunciada en señal, de no aprobar aquellos consejos, pero eso era lo que había y me puse mano a la obra, para ver si aquella receta funcionaba. 


    -Al decir verdad. Al salir de la consulta, hice una serie de ejercicios y me sentí un poco más aliviado, parecía que los consejos del médico iban a dar resultado, aunque el dolor, no había desaparecido del todo, me encontraba bastante mejor, solo sentía ciertas molestias, pero nada más. 


    -Pobre de mí, había sido un iluso al confiar en los consejos del médico, porque pasados unos días, me volvieron exactamente los mismos síntomas, pero el dolor era más intenso y más agudo, ahora el dolor me salía del lado izquierdo del pecho y decidí ir otra vez al médico. 


    -Aquél dolor, empezaba a agobiarme particularmente por la noche. 


    -Le pedí al funcionario, que me llevase nuevamente a ver al médico. 


    -El médico al verme, me preguntó por mí dolencia y se interesó por mi estado de ánimo y me dijo. 


    -Haber chico. Qué te pasa ahora. Cuéntame. 


    -Entonces, empecé explicándole al médico los motivos de mi visita y en esta ocasión, puso un poco más de interés y me hizo un pequeño reconocimiento, llegando a la misma conclusión y me dijo.


    -Haber muchacho. No es nada preocupante y estás perfectamente. Te daré unas pastillas para el dolor y sigue con los ejercicios. 


    -Se acercó a una vitrina, donde había instrumentos de primeros auxilios, cajas de cremas y tarros con pastillas. 


    -Cogió un tarro de pastillas y lo volcó en su mano y cogiendo varias de ellas, se me acercó y extendiendo la mano me las dio. Mientras me explicaba de mala manera, la forma de tomarme aquellas pastillas. 


    -Me dijo, que las tomara solo cuando fuera a acostarme, porque eran para el dolor y hacían más efecto estando relajado y que siguiera haciendo mis quehaceres diarios, sin preocuparme por nada. 


    -El miedo invadió mí cuerpo y armándome de valor le dije. 


    -Doctor. El dolor, me sale del lado izquierdo del pecho, justamente del sitio donde se encuentra el corazón y estoy súper preocupado. Me encuentro muy mal.


    -El médico, hizo un gesto de hombros y un amago de sonrisa, como mofándose de mí, demostrándome visiblemente un afán de indiferencia. 


    -Luego intentó disimularlo diciéndome. 


    -Hombre. El corazón que yo sepa, no duele. Eso es más bien. 


    -Hizo un paréntesis de unos segundos de silencio, que luego interrumpiría para seguir diciendo. 


    -Yo le llamaría a eso. Mieditis. 


    -Ten paciencia y veras como pronto se te pasará.  


    -A mí. Sus consejos, ni me convencían, ni me curaban. 


    -El médico, seguía considerando que mis dolencias carecían de importancias, pero yo solo confiaba en el Altísimo, para que todo pasara lo antes posible y le volví a insistir, que el dolor era muy intenso y continuado y se hacía insoportable, pero su reacción fue la de importarle muy poco mis dolencias y con un gesto poco profesional me dijo. 


    -Ya está bien hombre. Márchese de aquí. 


    -Yo me quedé perplejo, sin saber qué hacer, ni que decir. 


    -Pasados unos interminables segundos, me levanté de mi asiento y me marché con mí dolor. Sin pronunciar palabra, me fui susurrando por lo bajines, quejándome y pensando en la poca humanidad que profesaba aquél hombre. 


    -Al otro día no podía enderezarme, tenía que ir encorvado del dolor tan fuerte que me salía del pecho y me recorría toda la espalda. 


    -Aquel dolor, ya se hacía insoportable. 


    -Aquéllas pastillas, no habían sido efectivas con mi dolencia, más bien agudizó un poco más el dolor y ahora yo, era quien me resistía ir al médico debido a los resultados anteriores, pero el dolor pudo conmigo y tuve que acceder, porque las noches las pasaba en vela, sin pegar ojo. 


    -Pasaban los días y los dolores no remitían y cada vez eran más agudos e intensos, cada día me sentía peor y una vez más, le eché coraje al asunto y le pedí al funcionario que tenía que acudir urgentemente a la enfermería, para que me viese el médico. 


    -El médico al verme, puso cara de sorpresa, como si hubiese visto un fantasma. Agachó la cabeza, hasta dar con la barbilla en el pecho, haciendo unos desagradables gestos.


    -Al encontrarme frente al médico. Sin titubear, sin miedo y con firmeza le dije.


    -Doctor. No puedo más, me duele el pecho, me duele la espalda, ando encorvado por los dolores y no puedo ponerme derecho. 


    -¿Que más tiene usted que ver, para atenderme como a una persona?


    -Por favor Doctor. Se lo suplico. Este dolor no es normal y tiene que ser producido por algo y le suplico por favor, que usted me mande al hospital para que me hagan pruebas, para saber el origen del dolor que no me deja hacer una vida normal. 


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 9


     El ingreso en el hospital


     


     


     


     


    -Por fin, pude conseguí que el médico me dedicase unos minutos y se interesara por mi estado de salud y una vez examinado, el médico consideró mandarme al hospital, para hacerme pruebas y analíticas. 


    -Francamente me sorprendió la decisión del médico, no me lo podía creer. 


    -Le di al médico, mil veces las gracias por su decisión, aunque conseguirlo no fue una tarea fácil, pero no podía ocultar mi alegría de haber conseguido aquel éxito, porque no todo el mundo, conseguía un pase de favor para el hospital. 


    -Esa noche no pude dormir, era una noche muy especial para mí, aunque mis dolores no habían desaparecido del todo, tenía la alegría que suponía aquél pase, para tener un reconocimiento médico fuera de la cárcel. 


    -Eso era para mí, un gran logro, que pocos reclusos lo conseguían. 


    -A la mañana siguiente después de desayunar, las puertas de la prisión se abrían, para darme paso a la vida exterior. Salía escoltado en un coche policial, pero la sensación de libertad era evidente, sentía en mi cuerpo la percepción de la libertad, algo que hacía mucho tiempo que no había percibido. 


    -Me llevaban al hospital dos veces a la semana, me hacían radiografías, análisis y muchas pruebas y algunas muy duras, pero me reconfortaba hacerlas. 


    -Así estuve casi dos meses y todo parecía normal, yo nunca había estado enfermo y eso me tranquilizaba, pero también me preocupaban tantas pruebas y algunas tan complicadas. 


    -Yo no estaba acostumbrado a tanto trasiego, pero estaba muy contento, porque todas mis dolencias habían remitido sensiblemente y agradecido por todas las pruebas que me estaban haciendo y así me daban la posibilidad de sentir la libertad, aunque solo fuese fruto de mi imaginación. 


    -Pero, en una de las prueba que me hicieron, el personal sanitario susurraron entre ellos, que una de las pruebas no había salido bien, que cuando la viera el médico, seguramente habría que repetirla y si la daba por buena. Tenía malos indicios. 


    -Ese comentario lo interpreté como algo malo, porque nadie me decía nada y yo estaba completamente ajeno a los resultados y pruebas que me estaban realizando. 


    -Los médicos, todavía no se habían pronunciado y yo estaba en un sin vivir constante, porque otro día, mientras esperaba en la consulta el resultado de unas placas, distraídamente, le dijo un radiólogo a otro. 


    -Mira ves. Ahí está, lo ves. 


    -Al oírlos. No pude contener mi curiosidad, me invadió un manto de terror y pánico que me dejó paralizado, pero eso, no me impidió preguntarles. 


    -Por favor. Qué habéis visto, tras esa placa. 


    -Los que manipulaban la placa, se miraron y al darse cuenta de la metedura de pata, intentaron arreglarlo cambiándome el tema e ignorando mi pregunta, dirigiendo su conversación, hacia un tema sanitario que no tenía nada que ver con mi caso, con la intención de despistarme, al tiempo que uno de ellos se giró y me dijo. 


    -Perdone. Decía usted algo. 


    -Sí. Preguntaba por el resultado de la placa.


    -Lo siento. Yo no entiendo nada de placas, espere que venga el médico, que estar al llegar y le pregunta usted. 


    -Enseguida le atenderá y él, le dará el resultado de las placas. 


    -Gracias. Le contesté, pero con la preocupación y el miedo metido en el cuerpo.


    -Los sanitarios se marcharon y yo me quedé sobre alertado, esperando la llegada del médico. Tenía las tripas más negras, que la tinta de una sepia. 


    -La espera fue larga y penosa, porque mi cabeza no dejaba de dar vueltas y más vueltas, buscaba una solución satisfactoria al comentario que había oído, pero fue inútil.


    -Pasado unos segundos, entró el médico y tras saludarme, me invitó a sentarme y me dijo. 


    -Tengo que darle una mala noticia y voy directamente al grano, no me andaré con rodeos, porque esto es muy serio. 


    -Yo me quedé perplejo y le dije al médico, que estaba preparado para escuchar cualquier noticia. 


    -Creo, que el médico se sintió aliviado y empezó diciéndome. 


    -Heber. Se le ha diagnosticado un tumor y me temo que tenemos que operar urgente. 


    -La noticia me cayó como un jarro de agua fría y me derrumbé por completo, pero sacando como siempre fuerzas de flaqueza le pregunté.


    -Doctor. Me temo, que esto es cáncer. ¿Me equivoco?


    -El médico, permaneció unos segundos en silencio, tenía la cabeza agachada y estaba leyendo los resultados que tenía sobre la mesa, pero hizo un gesto afirmativo sin levantar la cabeza e incorporándose me dijo.


     -Efectivamente. Es cáncer. Hizo un segundo de silencio y continuó diciéndome.


    -Haber. Ahora tenemos que hacerle una biopsia y esperar el resultado para saber el estado de gravedad, ahora es muy arriesgado afirmar nada. Lo primero es ingresarte, para seguir con el protocolo de la enfermedad.


    -Fui ingresado de urgencia en el hospital penitenciario, en el departamento de enfermos infecciosos. 


    -Me dijeron que era un lugar tranquilo y me encontraría mejor. 


    -Este era un pabellón anexo e independiente, con la entrada desde la misma cárcel, está rodeado de mucho terreno con árboles y plantas, no era precisamente un vergel, pero era un sitio agradable para pasear y descansar. 


    -En el tiempo que permanecí en aquel hospital, me tenían esposado a la cama y custodiado constantemente por dos policías. 


    -Esta situación era insoportable y me deprimía hasta el punto de recordar, toda mi trayectoria, desde mi entrada en prisión hasta el día de hoy, pasando por la celda de castigo, por el Psiquiátrico y ahora por un sanatorio, con un diagnóstico que todo apunta a tener cáncer, una enfermedad de momento incurable. 


    -Era una situación deprimente y desesperante. No sé cuánto tiempo me llevaría todo esto, espero que no me lleve a una nueva depresión. 


    -Se acercaban las navidades y yo estaba en el hospital penitenciario, a la espera de los resultados de una biopsia y posiblemente fuese necesario operar urgentemente.


    -Nadie sabía de mi nueva enfermedad, estaba aislado y no recibía visita de nadie y eso me producía pánico. 


    -Veía mí vida en peligro, en manos de aquéllos matasanos, pero no podía hacer nada y tenía que seguir luchando, para intentar demostrar mi inocencia y recobrar mí libertad.


    -Estaba en un hospital penitenciario, pendiente de una operación con la sombra de una enfermedad difícilmente curable. Mi estado de ánimo se deprimía por segundo, al pensar en las oscuras navidades que se me venían encima. 


    -Estas serían unas navidades para el recuerdo, porque estarían llenas de dolor, incertidumbres y desesperación, acompañada de una gran dosis de soledad, pero tenía que ser fuerte y demostrarme a mí mismo, que todo no estaba perdido y tenía que luchar para recuperar las esperanzas perdidas. 


    -Los ingresados en éste módulo, tenían tuberculosis o enfermedades infecciosas.


    -Me habían ingresado justamente, en el lugar idóneo para mi perfecta perdición. Pensé, que aquí estaba el final de mis días, también observé, como brillaba la limpieza por su ausencia. 


    -Esto era un auténtico estercolero en toda regla, donde lamentablemente vivían seres humanos con enfermedades infecciosas, que poco le beneficiaba, el estado en que se encontraban las instalaciones. 


    -Algunos internos, ya se encontraban en fase terminar, estos no eran visitados ni por sus propios familiares e incluso los mismos funcionarios, rehusaban encontrarse con ellos. 


    -La mayoría de los enfermos, sufrían asfixia respiratoria aguda. 


    -Los días eran pasables, pero las noches eran insoportables e interminables, con las respiraciones entrecortadas y el ruidoso jadeo que trastocaban el escaso sueño del que disponía, llevándome con frecuencia al insomnio, al miedo, al horror y a veces a la desesperación, todo producido por la impotencia, viendo en el estado tan lamentable, donde malvivían aquéllas personas.


    -¡Dios mío! Ayúdame. Exclamaba al cielo constantemente. 


    -Pedía la ayuda divina, para superar aquél lamentable estado, en el que me encontraba y también el de esos infelices enfermos, que no tenían donde agarrarse. También le pedía a Dios, la capacidad necesaria y la fuerza suficiente, para superar ésta situación y poder salir de este infierno lo antes posible. 


    -Lo peor de todo, era tener que soportar todas las noches, los ruidos que aquéllas personas hacían al respirar. 


    -La sensación de asfixias y angustias, se hacían notar en todo el habitáculo. 


    -A mí, todo aquel ruido, me producía una terrible sensación de angustias y malestar y lo peor de todo, era que tenía que escuchar los sonidos entrecortados, que salían de las gargantas de una treintena de personas que componíamos el pabellón, esto te llega a afectar Psicológicamente de una forma increíble. 


    -Sinceramente, llegué a pensar que allí estaba el final de mis días, hasta incluso me daba la sensación de no poder respirar bien. 


    -Las navidades se iban acercando y yo me encontraba en un pabellón de enfermos infecciosos, estaba totalmente indefenso con las manos atadas a la cama y amoratadas por las esposas, porque los días los pasaba atado a mí cama llorando, ya no me quedaban lágrimas que derramar y me sentía muy triste. 


    -Últimamente estaba siempre llorando y a veces me daba cuenta, como mi vida estaba al borde de la desesperación y sin esperanza de salir de allí con vida. 


    -Mi fe, una vez más fue mí consejera, siempre afloraba unos sentimientos que me hacían ser fuerte, para luchar y salir lo antes posible de aquél infierno. 


    -Mis fuerzas empezaban a flaquear, pero tenía que seguir intentándolo. 


    -Días antes de las Navidades, me dieron la noticia de que las fiestas las pasaría fuera del hospital, hasta que llegasen los resultados. 


    -Me hizo la misma ilusión, que un fuerte dolor de muelas, no tuve ganas ni de celebrarlo, ni siquiera me inmuté lo más mínimo, no sentí ninguna sensación de alegría.


    -Eso sí. Me pareció fantástico, porque lo deseaba con toda mi alma. Quería salir lo antes posible de aquella pocilga. 


    -Agaché la cabeza y me quedé inmerso en unos pensamientos imaginarios, solo me interesaba saber, que pasaría cuándo llegase ese día. Aunque simplemente era por curiosidad. 


    -Después de recomponer todas mis ideas y en modo de agradecimiento, intenté tolerar de forma especial, la oportunidad que me brindaban. 


    -Se estaba acercando las fiestas más familiares del año y es plato de mal gusto, estar aquí dentro en estas fechas tan señaladas, aunque lo realmente interesante, seria pasarla con mis seres queridos y fuera de la cárcel. Pero eso no era posible.


    -La verdad, es que no me lo podía creer, porque ya había tenido demasiadas decepciones en poco tiempo. Era muy común, el darte gato por liebre. 


    -La cárcel, me estaba obligando a ser escéptico y no creer en nada, pero sin embargo, nunca perdí las esperanzas. 


    -El veintidós de diciembre, fue el día elegido para salir del hospital penitenciario y ser trasladado al gran hospital. 


    -El gran hospital. Es como se le llama al hospital universitario, porque te permite de alguna manera estar en la calle y relacionarte con gente normal. 


    -El cambio de hospitales, coincidió con el gordo de navidad, es sin dudas un día muy especial y emblemático. Es el día de la suerte y la salud. 


    -Me había tocado la lotería.  


    -Los días, pasaban de prisa en el gran hospital, atrás quedaba el infierno vivido en el hospital penitenciario, todo era completamente diferente y supuso para mí vida, un gran balón de oxígeno, porque allí viví, situaciones difíciles de describir, porque no hay que olvidar, que yo seguía siendo un preso catalogado como peligroso. Un asesino. 


    -En el gran hospital, todo era diferente. 


    -Los presos, éramos tratados como personas, aunque estuviésemos vigilados las veinticuatro horas por la policía, pero aun así, se me notaba la alegría a leguas. 


    -Los trabajadores del hospital eran maravillosos, nos trataban muy bien y nos transmitían sensación de paz, seguridad y un cariño increíble, tengo que darle las gracias a todo el personal del hospital, por tratarme con tanta generosidad y agradecerle de todo corazón, con el amor y sencillez con que ejercen su trabajo, porque nosotros, ante todo somos personas y así nos trataban, por eso cualquier enfermo sentía simpatías hacia ellos. 


    -Nosotros los presos, ante todo somos personas y necesitados de cariño. 


    -Cada día, se respiraba una fragancia de aire fresco, nada tenía que ver con lo vivido anteriormente en otros centros. Parece mentira, pero era cierto. 


    -Me había tocado la lotería con el cambio de hospital, solo me queda darles las gracias a todas estas personas, que se desviven con su trabajo, para darte una mayor calidad de vida a personas que no conocen, a cambio de una sonrisa. 


    -A esas personas, jamás las olvidaré y a todos les estaré eternamente agradecido y quiero transmitirle todo mi agradecimiento.


    -Con el chico que compartía habitación, intimé bastante bien. Le habían operado recientemente y estaba en fase de recuperación. 


    -Parecía un buen chico y estaba cumpliendo condena por robo, lo sorprendieron desvalijando una joyería, amenazando al joyero con un arma de fuego simulada. 


    -Nosotros estábamos custodiados por los policías y no podíamos recibir visita, pero, teníamos el cariño del personal sanitario y sus palabras de aliento, que hacían queme fortaleciera y se reactivar mí ya delicada estima. 


    -Siempre se agradece una buena ayuda, para seguir luchando y formarte como persona. A todos, mi más sincero agradecimiento. 


    -La parte negativa de todo esto, es también bastante dolorosa, porque hay que soportar la obligada presencia policial, con todas sus medidas de seguridad. Aunque los policías, cumplían rigurosamente con su trabajo. 


    -Pero evidentemente, no es agradable. 


    -El primer día les protesté un poco, pero con buenos modales, para ver si accedían a liberarme un poco de las esposas, pero no dio resultado. 


    -Me parecía patético e injusto, que teniendo dos policías constantemente a mí vera, tuviera que permanecer esposado y atado a la cama. 


    -Los policías, parecían dos tanques de la primera guerra mundial, a juzgar por el volumen y por la lentitud en ejecutar cualquier movimiento, también me sacaba de mis casillas, estar atado a la cama con las esposas. Eso me parecía patético. 


    -Después de un tiempo, pusieron un régimen de visitas para nosotros y empecé a recibir la visita de mis padres, pero sus visitas me ponían incómodo y hacían sentirme rígido, tenso y muy nervioso, no quería que me viesen en ese estado tan lamentable. 


    -Ellos también sufrían en silencio, pero no podían hacer nada. 


    -Se podía ver en sus rostros, la evidente incomodidad, que les producía el verme esposado a la cama. 


    -Yo lo pasaba muy mal durante las visitas y todos los días, le pedía a los policías que por favor, me quitasen las esposas durante las visitas, pero ellos, hacían los oídos sordos y hasta el personal del hospital refunfuñaban, pero ellos, tampoco podían hacer nada, solo tenían palabras de apoyo para hacernos la estancia mas cómoda. 


    -Un día por la mañana, se armó un pequeño barullo en la habitación, fue debido, a que uno de los policías que era bastante chulo, se me acercó y viendo que las esposas estaban cómodas, me las apretó excesivamente. 


    -Di un pequeño quejido y no le dije nada. Me tragué mí orgullo y me abstuve de pedirle que me la aflojara un poco. 


    -Aunque al decir verdad, me hacían bastante daño, pero no quería darle la satisfacción de que me negaran aquélla petición. 


    -La noche la pasé espantosa, no podía dormir de los dolores que me producían al mover la mano, porque las tenía enterradas en la carne. 


    -No dije nada, ni me quejé a nadie, pero por la mañana tenía un profundo surco rodeándome la muñeca. 


    -La mano la tenía helada, amoratada e insensible y cuando vino la enfermera se la enseñé y puso el grito en el cielo. 


    -Por favor. Esto no puede seguir así. No te preocupes me dijo.


    -Y dirigiéndose a uno de los policías, le dijo de buena manara. 


    -Por favor. Le puede usted aflojar un poco las esposas, para curarle esa herida. Como usted comprenderá, si no se la afloja un poco, no podré curársela.


    -El policía después de aflorarlas un poco, se salió refunfuñando de la habitación, para que la enfermera hiciese su trabajo y esto originó, una serie de comentarios entre las personas que presenciaron el episodio y provocó pequeños incidentes del personal sanitario con los policías. 


    -La enfermera era una señora adorable, al ver como estaba mi muñeca, se enfureció tanto, que mantuvo unas fuertes palabras con unos de los policías, llegó a decirles cosas muy fuertes y duras, pero el policía aguantó el tipo sin rechistar. 


    -La enfermera, el tiempo que estuvo en la habitación, no dejaba de quejarse a los policías, diciéndoles que no podían hacer correctamente su trabajo, debido al poco espacio del que disponían y le recriminaba que se estaban pasando conmigo, al tenerme continuamente atado a la cama,pero los policías, parecía no enterarse de nada. 


    -Yo lo estaba pasando, francamente muy mal. 


    -Los policías no me quitaban ojo, ni de noche ni de día y eso a mí, me ponía desquiciado, pero por mí mente, circulaba otro problema más importante que no me dejaba dormir. 


    -Ese problema, sí que me afectaba y me preocupaba mucho más. 


    -LA OPERACIÓN. 


    -Estaba ingresado a la espera de tener noticias de las pruebas, todavía no sabían si habría biopsia o iría directamente a quirófano. 


    -Todo estaba, bajo silencio médico. 


    -Un día llegó a mis manos un periódico y ojeándolo por la sección de noticias, pude leer, que hablaban de mí y de mí posible enfermedad de cáncer. 


    -No me podía creer, que mi estado de salud le interesase a la opinión pública, habiendo miles de personas en todo el mundo, con la misma enfermedad que la mía. 


    -Pero evidentemente, estas personas no estaban en la cárcel por asesino.


    -Pensé, que podía tratarse de una coincidencia, pero al comprobar la veracidad del artículo, estuve indagando sobre quién podía haber sido el autor o autores, que se habían atrevido a publicar mi nombre en un periódico. 


    -Según las informaciones que había recopilado, llegué a la conclusión, que podía ser alguien del hospital, la persona que estuviera detrás de todo esto. 


    -Primero pensé en la enfermera, la que se había enfrentado a los policías, pero no le vi ninguna lógica y la descarte, pero deje abierto un amplio abanico, para no descartar ninguna hipótesis. 


    -Mi enfermedad, habían traspasado el umbral del hospital. No había dudas, que la noticia había sido filtrada por alguien del personal sanitario. 


    -Una vez más, me derrumbé al leer aquélla noticia, no daba crédito lo que estaba leyendo y yo mismo me preguntaba, cómo era posible, que saliese a la luz pública mi enfermedad, si yo no era una persona conocida para la opinión pública.  


    -Los días pasaban y todo estaba a la espera de la biopsia y por supuesto nada había seguro, pero solo el titular incitaba al morbo. 


    -<El asesino confeso, será operado de cáncer>. 


    -Esto no se podía quedar así, había que hacer algo rápidamente y entonces decidí no operarme, para que con mi agonía, disfrutasen todas aquellas personas que estaban interesadas en verme sufrir y así terminar de una puñetera vez y para siempre, con todo aquél calvario. 


    -Con el paso del tiempo, estaba un poco más relajado y deje el tema aparcado, porque todo el mundo ya sabía mi situación, e intuyo que mis seres más queridos, también estarían sufriendo por la noticia. 


    -Pasados unos días, vinieron dos médicos para informarme, sobre la operación y sobre los posibles riesgos y para que les firmase la autorización necesaria. 


    -Yo les escuché con educación, como era mi obligación. Pero.


    -Cuando terminaron de darme toda la información y me pusieron la autorización para firmarla, les comuniqué que había decidido voluntariamente, no someterme a la operación, que prefería pasarla por alto y dejar las cosas tal y como estaban. 


    -Indignados, me preguntaron por los motivos reales de mi negaba, porque no entendía nada del por qué, de aquélla decisión tan repentina.


    -Enrabietado como un niño pequeño, les dije que no me parecía justo, que las gentes en la calle, sepan por los periódicos de mí enfermedad, antes que yo, después un poco más suave y relajado les argumenté. 


    -Haber. Por oídas, en estas operaciones se corre un serio riesgo y lo he analizado concienzudamente y no estoy dispuesto a correrlo, tenía que estar muchas horas en quirófano y anestesiado y eso conllevaba mucho peligro y no estaba dispuesto asumirlo. 


    -Los médicos, no daban créditos a mis palabras, pero mí decisión estaba tomada. 


    -Durante varios días. Los médicos estuvieron hablando conmigo, intentaron por todos los mecanismos disponibles, hacerme cambiar de opinión. 


    -Yo intentaba hacerme el héroe y el fuerte, quería aparentar estar animado y alegre, sin querer dar mí brazo a torcer, negándome continuamente a sus peticiones. 


    -Unos días más tarde, mis padres vinieron a visitarme, con la intención de darme ánimos, e interesarse por mí estado de salud. Ellos estaban ajenos totalmente a mí negativa y cuando lo creí oportuno, les comuniqué que había decidido no operarme, asegurándole que había sido una decisión propia y yo asumía toda la responsabilidad.


    -Mis padres, al oírme se quedaron perplejo y se emocionaron hasta el punto, que no podían creérselo y sus cara palidecieron, dándoles un falso brillo al fondo de sus ojos y con la voz entrecortada me suplicaron una y otra vez, que rectificara y reflexionara sobre la decisión tomada.


    -Yo no quería, ni podían verlos sufrir, entonces les prometí que lo haría y accedí simplemente por complacerles. 


    -Eran unos padres muy buenos y no se merecían pasar por aquel calvario. 


    -Ya tenían bastante, con verme en aquella situación, sin poder hacer nada. 


    -Si más rápido di mí consentimiento, más rápido me tomaron la palabra y al día siguiente a las ocho de la mañana, me trasladaban a quirófano. 


    -Gracias a Dios, estaba en las manos de unos fantásticos profesionales y todo salió perfecto. 


    -El día que entré en quirófano, era el veintiocho de diciembre día de los Santos Inocentes. Siempre recordaré este día y lo tendré, como mi día de la suerte. 


    -Durante algunos días, tuve unos dolores insoportable, pero intentaba no tomar ningún calmante entre otras cosas, porque yo soy muy reacio a tomar fármacos. 


    -El treinta y uno de diciembre, me encontraba francamente mal, ese día vinieron mis padres con muchísima ilusión, tenían la intención de pasar la nochevieja conmigo y tomar las uvas. 


    -Yo tenía unos dolores insoportable, pero los disimulaba y aguantaba por ellos, no quería quitarle la ilusión, ni que se sintiesen mal por mí culpa en esta noche tan especial, pero los dolores eran constante y las horas pasaban muy lentas. 


    -Los minutos, parecían estar estancado. 


    -Llegó un momento en que me faltaba el aliento, no podía aguantar más con aquélla falsa. 


    -Sin lágrimas en mis ojos y con mí corazón roto en mil pedazos, les pedí a mis padres que se marcharan y me dejasen solo, que estaba muy cansado y necesitaba descansar y antes de marcharse, mi padre me preguntó. 


    -Tino. Te encuentras bien. 


    -Yo le miré. Estaba abatido por el dolor y haciendo un esfuerzo le respondí. 


    -Sí, papá. Estoy perfectamente. 


    -Entonces Tino. Porque tanta prisa para que nos marchemos. 


    -Papá. No quiero entreteneros más, porque ya es demasiado tarde. 


    -Mis padres me conocían muy bien y sabían que yo estaba ocultándoles algo. 


    -Se acercaron sin decir una palabra y me besaron en la frente y me dieron las buenas noches y me desearon una feliz Nochevieja y a continuación me dijo. 


    -Tino. Hijo. Mañana nos vemos. Vale. Hasta mañana.


    -Vale papá. Hasta mañana. Le respondí.


    -Al salir de la habitación, me lanzaron unos besos extendiendo las manos y tras cerrar la puerta, se marcharon. 


    -Cuando se marcharon mis padres, llamé corriendo a la enfermera y le pedí un calmante, estaba muy nervioso y me dolía todo el cuerpo. 


    -La enfermera, me aconsejó ponerme un gotero, que es más efectivo. 


    -Estuve dormitando hasta el día siguiente sin enterarme de nada y cuando desperté, sentí remordimiento, había dejado a mis padres sin la ilusión de tomar las uvas conmigo y empezar el nuevo año junto, pero ellos sabrían perdonarme. 


    -Yo seguía evolucionando favorablemente y mí recuperación era perfecta, no presentaba ninguna complicación y por consiguiente ningún contratiempo. 


    -Todo marchaba, según lo previsto. 


    -A mediados de enero, fui trasladado nuevamente al hospital penitenciario, para seguir recuperándome. 


    -Todo transcurría favorablemente, pero aún no podía mover mí brazo derecho, ni enderezarme, ni subir escaleras y mucho menos darme un golpe, porque podía traerme graves consecuencias, pero mi recuperación seguía estupendamente bien, sin problemas aparentes, solo unas pequeñas cicatrices que se resistían en sanar, pero todo lo demás iba desapareciendo. 


    -Al poco tiempo me echan del hospital, alegando que mí relación con las personas del centro no eran buenas. 


    -Aún no sé, quién sería el autor de tal calumnia, porque me pareció muy injusto, que tuvieran tal ocurrencia, porque mi comportamiento en el hospital, siempre ha sido intachable, era completamente absurda la excusa que alguien ideó, para quitarme de en medio.


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 10


    De vuelta a la cárcel


     


     


     


     


     -Nuevamente fui trasladado a la cárcel y no encontré nada nuevo, las cosas no habían cambiado en nada, y seguía habiendo palizas, violaciones e incluso, un intento de asesinato delante de mis propias narices, entonces comprendí, que la vida aquí dentro no valía absolutamente nada, éramos simples números. 


    -Las cosas no se estaban desarrollando como yo esperaba y volví a sentir la desconfianza y a perder las esperanzas que tenía depositada para salir de esta ratonera, aunque tengo que confesar, que cuando volví a mí galería, me dio mucha alegría ver a mis compañeros, aunque al decir verdad, más alegría me hubiese dado, si me hubiesen enviado a mí casa. 


    -Ya se iba acercando la primavera y llevaba casi un año en prisión y las ingenuas ilusiones que yo tenía cuando entré, se estaban quedando muy atrás en el camino y en el tiempo. 


    -Las frustraciones recibidas durante todo este tiempo, habían hecho mellas en mi carácter y en mi personalidad. 


    -Valla año más largo, se me estaba haciendo en espera del juicio. 


    -Había pasado algo más de un año, cuando salió la fecha para el juicio. 


    -Dos meses más tarde, fui escoltado en un coche policial, hasta el juzgado. 


    -Aquí y ahora, es donde se partiría el bacalao y con un poco de suerte, todo saldría bien, no creo que nadie aparezca aportando ninguna prueba en mi contra, porque si esto sucediera, además de falso, sería un delito. 


    -Pero vete tú a saber, lo que puede aparecer por ahí.


    -Durante el juicio estuve muy tranquilo, porque yo estaba completamente seguro de mí inocencia. 


    -El juicio fue largo, donde se estrellaron una vez más mis ingenuas ilusiones, porque durante el juicio, yo observaba atento los movimientos que se producían en mí alrededor. 


    -En la sala, había un constante runruneo. 


    -En la primera fila, pude observar que se encontraba mi ex Alba, el cuerpo se me echó a temblar y fue cuándo empezó a nublárseme el entendimiento. 


    -Era la primera vez que la veía, después de nuestra ruptura y me preguntaba, que podía estar haciendo en la sala. 


    -Nuestras miradas se cruzaron y en ese momento, sentí algo muy especial y muy difícil de explicar. 


    -Alba no sé lo que pensó, ni lo que sintió, tampoco sabía qué hacía en la sala. 


    -Yo tenía muy claro, como todos los presos preventivos, que en el juicio saldría absuelto, porque se probaría mí inocencia. Aunque en realidad, yo era inocente mientras no se demostrase lo contrario, por eso tenía la completa seguridad de conseguir por la vía rápida mi libertad, aunque fuese bajo fianza, porque no podía existir nada que pudiese demostrar lo contrario. 


    -Cuando el juicio terminó. Yo regresé a mi celda esperanzado en el veredicto, estaba convencido de que tenía los días contados dentro de la prisión y que todo esto estaba llegando a su fin y quise vivir el día a día como siempre, con esperanza y con la ilusión por las nubes, aunque a veces estuviera rosando el borde del precipicio y estuviese a punto de caer en el abismo, pero estaba seguro que el día de mi libertad, estaba muy cerca, pero hasta que llegue ese día, viviría con un rosario de angustias y penas. Pero ilusionado.


    -Yo seguía manteniendo la esperanza de salir muy pronto del trullo, pero sin descartar la derrota, porque también cabe la posibilidad de que eso suceda. Entonces, me agarraría a un hierro ardiendo si fuera necesario, para no perder el tren de la vida. 


    -No tenía ninguna duda sobre el fallo del juez, estaba absolutamente convencido de mí inocencia y no me cavia la menor dudas que saldría absuelto. 


    -Aunque siempre había, quién te contaba batallitas de sus experiencias vividas, sembrando la incertidumbre, para meterte el miedo en el cuerpo y llevarte al desánimo, a la inseguridad y a la desconfianza. 


    -Seguramente, la opinión pública estaría dividida por culpa de las informaciones periodísticas, las noticias que en ellas se publicaban, podían llevarte a la confusión, pero no deberían de influenciar en nada, a la hora de emitir el veredicto el juez. 


    -Indudablemente el fallo sería a mí favor, estaba completamente seguro. 


    -La espera se me hacía larga y eterna, yo preguntaba continuamente por la fecha y el tiempo que se tarda en conocer un veredicto, pero nadie me concretaba nada, ni me daban seguridad de la fecha exacta y por eso, esta espera volvía a ser otro calvario, porque las informaciones que llegaban a mis oídos, eran las que yo quería escuchar. 


    -Algunos funcionarios se daban cuenta de mi preocupación y para no hacerme daño, me aconsejaban que tuviera paciencia que todo saldría bien, pero yo seguía insistiendo que quería saber la fecha exacta. 


    -Cada vez que tenía ocasión, preguntaba, cuando podía conocer el fallo del juez.


    -Pasado un tiempo, un funcionario me notificó que posiblemente tuviésemos que ir a otro juicio, ya que había habido unas contradicciones que quedaban bajo sumario y los jueces, aún no se habían pronunciado, posiblemente se celebraría el próximo invierno. 


    -La fecha me tranquilizó un poco, porque ya estábamos en el otoño y el invierno se acariciaba con la mano, pero fue pasando el tiempo y la incógnita de la fecha seguía sin saberse, nadie me decía nada y el tiempo parecía estar anclado o congelado y le costaba seguir avanzando. 


    -El invierno se pasó de largo y llegó nuevamente la primavera y el juicio seguía sin celebrarse, entonces decidí no volver a preguntar nada más y que fuese cuándo Dios quiera, pero el tiempo pasaba inexorablemente y a mi pesar muy lento, pero al final llegó la noticia de la celebración del nuevo juicio, la fecha era a último de junio concretamente el veinticinco a comienzo del verano. 


    -Me sentí el hombre más feliz del mundo, enseguida empecé a hacer planes de futuro, todo acabaría pronto, estaba todo a la vuelta de la esquina. 


    -Los días seguían siendo eternos, pero estaban contados y llenos de ilusiones, pronto llegaría el día mágico en el que se celebraría el juicio. 


    -Mí humor cambió muchísimo y con él mí personalidad, me sentía diferente estaba realmente muy feliz y muy contento, era innegable y saltaba a la vista. 


    -El juicio finalmente llegó. Y con él, llegaron mis esperanzas y también mis dudas, porque estaba continuamente escuchando hablar de temas parecidos y siempre cuestionaban el posible resultado, la verdad es que yo no hacía mucho caso, pero comprenderéis, que a veces sin querer me invadiera la duda, reservándome el derecho de pronunciarme. 


    -No quería aventurar, ningún comentario al respecto. 


    -El juicio se celebró con toda normalidad, quedando listo para sentencia.


    -Durante la vista, me encontré muy sereno, feliz e ilusionado. Me pareció todo muy coherente y me quedé muy satisfecho con la actuación de mi bogado, e intuí, que pronto podía dejar la prisión. 


    -La esperanza era mí único refugio aquí dentro, porque las cosas suelen ser bastante monótona, pero intuyo que muy pronto, saldré por las puertas de este recinto para decirle. ADIOS. HASTA NUNCA. 


    -Pero antes de dejar este recinto, quiero en pocas palabras dejar constancia, de mi paso por estas dependencias, para que conozcan de primera mano, cómo es el día a día dentro de esta jaula humana y lo voy hacer muy sinceramente, porque es algo tan vulgar, monótono y aburrido, que lo voy a describir en cuatro líneas. 


    -Por la mañana me levanto y espero que los funcionarios habrán la puerta y hagan el recuento, después tengo la opción de salir, para ir al comedor a desayunar o permanecer dentro de la celda. 


    -Según el bajón del día, así actúo, porque a veces desayuno, otras veces salgo directamente hasta el patio y otras simplemente me quedo en la celda hasta la hora de la comida. 


    -Las normas solo te imponen, que tiene que cumplir el horario para la apertura de la celda por la mañana y para el cierre por la noche. 


    -Los horarios hay que cumplirlos a rajatabla, pero lo que tú hagas dentro de la celda, no le importa a nadie. 


    -Cuándo la puerta de la celda se abre, yo normalmente suelo salir todas las mañanas, me bajo al patio y mato el tiempo paseando de un sitio hacia otro y aprovecho para hablar con mis compañeros y algunos amigos, aunque tengo que reconocer, que no tengo muchos amigos, porque no me fio de nadie. 


    -En el patio, permanezco hasta la hora de comer, antes de sentarme suelo echarle un vistazo, por si el menú me entra por los ojos. Si el menú es de mi agrado entonces me siento. 


    -Otras veces sigo hacia mi celda y como algo de lo que tengo comprado. 


    -De tres a seis, son hora de recogimiento y hay que permanecer dentro de la celda y respetar las horas de la siesta, en esas horas no se puede molestar a nadie. 


    -A mí me parece estupendo, porque me hecho un rato y descanso e incluso algunos días, hasta hecho una cabezadita, porque por las noches apenas duermo y por la tarde no suelo salir al patio, me suelo dedicar a hacer algunas cosillas, como lavar la ropa, limpiar un poco la celda, que la tengo como los chorros del oro, porque siempre estoy dándole un repasito, también suelo ir al economato a comprarme algunas cosillas que me hagan faltas, bien de aseo o bien para comer y a veces aprovecho, para darme un paseo por el patio y a la vuelta, también suelo asomarme al comedor, por si me interesa algo y luego me voy camino de la celda. 


    -A las diez de la noche, es la hora en que los funcionarios, hace el recuento antes de cerrar las celdas, a esa hora sin excepción, tenemos que estar todos dentro y en ese momento, se empieza a escuchar el chirriar de los cerrojos, recordándote que el día se acaba de terminar. 


    -Es entonces, cuando mi cuerpo entra en una parálisis total, me dan escalofríos y me quedo agarrotado sobre la cama y me lleva inevitablemente hasta el insomnio. 


    -La noche me la paso entre cabezada y cabezada, hasta la llegada del nuevo día, aunque siempre procuro llevarlo lo mejor posible. 


    -La soledad me aterra y no me queda otra que soñar despierto. 


    -Aquí dentro se piensa muchísimo y me aterra mis propios pensamientos, pero siempre consigo disuadirlo, dejando volar mi imaginación hasta un final feliz, aunque con frecuencia, suelo soñar despierto y volar lo más alto posible. 


    -Aunque según dicen. Que los sueños, sueños son. 


    -Yo no estoy de acuerdo en su totalidad, porque yo estoy convencido, que todos los sueños tienen su lógica. Aunque algunos pueden ser aterradores o descabellados, pero otros sueños, son las vivencias que se reproducen y esos sueños se cumplen. 


    -Yo, ahora mismo tengo un sueño y estoy seguro, que este sueño se cumplirá.


    -Mi sueño. Es salir de aquí lo antes posible.  


    -En el centro penitenciario, hay toda clase de actividades. 


    -Por la mañana tenemos un excelente gimnasio, para todo el que quiera practicar algún deporte o simplemente cuidar su cuerpo, siempre acompañados y asesorados por monitores. 


    -También hay un extraordinario taller de manualidades, donde los internos se van reinsertando a través de sus trabajos. 


    -Otros juegan al futbol o al tenis, en unas instalaciones habilitadas en el patio, donde todos podemos participar, aunque en realidad, los equipos ya están hechos de los mismos grupos y compiten entre ellos. 


    -Hay quien presta sus servicios en la enfermería, en la cocina, en la lavandería, en el comedor o bien en el servicio de limpieza. 


    -Por la tarde, después de la siesta, la ocupación de cada recluso es muy diferente, unos practican música, otros ensayaban teatro, otros visitan la biblioteca y otros asisten a clase, para aprender a leer y a escribir y los más adelantados, se iniciaban en estudios superiores para sacar algún título, pero para mí, toda esta ristras de actividades me eran indiferente, porque yo le había cogido cierto recelo a algunos reclusos que me producían pánico y detestaba estar donde hubiese alguna aglomeración de personas, tampoco me gustaba estar en el patio rodeado por los grupos, porque me producían desconfianza y miedo y para paliar mi aburrimiento, solía pasear por el patio o bien acercarme hasta la biblioteca para ojear algún libro.


    -La vida en la cárcel es monótona y aburrida, por eso los sentimientos y las emociones que se viven aquí dentro, se maximizan al máximo y se puede llegar hasta la locura, por eso, éstos temas intento no tocarlo jamás, porque los sentimientos es de lo más íntimo que puede tener una persona y hay que respetarlos por encima de todo. 


    -Aquí dentro, no se pueden expresar los sentimientos libremente, porque no te puedes fiar de nadie y del que menos te lo piensa, te da una puñalada por la espalda, porque dentro de estas cuatro paredes, sin darte cuenta, te puede pasar de todo y hay que andar con mucha cautela. 


    -El patio estaba dividido por zonas, que obviamente estaban controladas por las bandas y el ambiente que se respira a su alrededor, hace temblar al más valiente. 


    -Es muy frecuente ver, como se pegan palizas de muerte las bandas rivales, estos episodios están a la orden del día y a veces saltaba la alarma de que habían apuñalado a una persona. 


    -En esos momentos te quedas inmóvil y te sientes impotente, sin aliento y sin fuerzas para abortar cualquier agresión y ayudar a la persona que está siendo agredida. 


    -Ante esta situación, lo mejor que puedes hacer, es agachar la cabeza y marcharte lo más lejos posible para evitar complicaciones, porque rápidamente te ponen un pincho en el cuello y te susurran al oído. 


    -Qué tal machote. ¿Quieres probarlo? 


    -Eso acojona y se te ponen los cataplines de corbata. Te lo puedo asegurar. 


    -Yo no tengo explicación, ni le encuentro ningún argumento para contar lo que sentí, cuando vi, en un multitudinario corro de siete u ocho tíos, todos como moles de grande, pegando y haciéndole mofas a un chaval, por su condición sexual, todo ocurría a plena luz del día, sin que nadie hiciese nada por impedir aquella agresión. 


    -¡Dios mío! Tan difícil es entender los sentimientos del chaval. 


    -Al ver que nadie detenía la agresión, bien por miedo o bien por cobardía, tuve que marcharme y mirar hacia otro lado para contener mi rabia. 


    -Este es uno de los muchos casos, que suceden aquí todos los días, porque dentro de la prisión, la vida humana no vale absolutamente nada, tú mismo tienes que convencerte, que aquí dentro eres una puta mierda. 


    -Decir esto es muy duro, pero es la puta realidad, este lugar podría definirse como una universidad de delincuentes y vividores y los catedráticos, son los propios funcionarios. 


    -También la definiera como una fábrica de desesperación, impotencia, angustia, rabia, odio, frustración, represión, agresividad y muchos calificativos y todos negativos, cualquiera que no lo haya padecido en sus carnes o vivido en primera persona, no lo podrá entender jamás. 


    -Después de una agobiante espera, vino Fran mi abogado. Vino a comunicarme la sentencia. 


    -Nada más verlo, no hizo falta que hablase, porque su cara lo decía todo. 


    -Se sentó frente a mí, se quitó las gafas, agachó la cabeza y se frotó los ojos de una manera apesadumbrada, todo este ritual iba acompañado de unos gestos, que me hacía pensar que la noticia que traía no sería del todo buena, porque se le notaba en su expresión y no sabía como empezar. 


    -Sus primeras palabras no le salían del cuerpo, tuve que ayudarle un poquito, para que se arrancara y comenzó diciéndome secamente y sin justificarse en nada. 


    -Haber Tino. Me acaban de comunicar el fallo del juez y por supuesto no estoy de acuerdo, tenemos que recurrir la sentencia. 


    -Aquellas palabras, tocaron las fibras más sensibles de mi cuerpo y temiéndome lo peor, me eché a temblar como un gatito chico y me quedé completamente falto de lucidez por el impacto de la noticia. 


    -Sabía que esto suponía seguir en la cárcel y no le dejé continuar y le dije. 


    -Pero hombre de Dios. ¿Qué me estás diciendo? Te he oído bien. 


    -Me quieres decir. Que tengo que seguir encerrado por más tiempo. 


    -Di un brinco, me acerqué hasta sus narices y le grite pidiéndole que escupiera todo lo que me tuviera que decir, que hablara claro de una puta vez y se marchara. 


    -Me estaba poniendo muy nervioso, tenía un torbellino de nervios y le insistí, que me dijese todo lo que tuviese que decirme y saliera por esa puerta antes de que cometiera una locura.


    -A Fran, también se le notaba nervioso, pero de impotencia. 


    -Me pidió por favor, que pusiese mucha atención a lo que tenía que decirme. 


    -Yo le dije. Adelante Fran. Soy todo oído.


    -Fran empezó diciéndome, que estaba en total desacuerdo con aquella sentencia, porque había mucha tela que cortar y mucho que esclarecer. 


    -Entonces yo le dije. 


    -Fran. Quiere explicarte, para que yo pueda entenderte.


    -Haber Tino. La sentencia es desfavorable. 


    -No me pude aguantar y le interrumpí diciéndole. 


    -Fran. No me pongas más nervioso de lo que estoy y deja caer la bomba.


    -Tino. La bomba es que te consideran culpable del asesinato y la pena impuesta es de veintidós años de cárcel, pero quiero que estés tranquilo y confíe en mí. 


    -Me quedé pensando, que podía haber fallado para que el juez me considerase culpable y me condenase a veintidós años de cárcel, por un crimen que yo no había cometido y Fran me pedía que confiara en él y estuviese tranquilo. 


    -¡Dios mío! Por muchas vueltas que le daba, cada vez entendía menos. 


    -Veintidós años de cárcel, no era moco de pavo, me derrumbé por completo, me sentí como la escoria más indeseable de la sociedad.


    -No podía creerme que todo aquello fuese cierto, me hacían culpable de un asesinato que no había cometido. No podía ser verdad, lo que me estaba sucediendo. 


    -¡Dios mío! Te lo pido por favor. Ayúdame a soportar este calvario, que se está convirtiendo en un martirio, porque este ha sido el golpe más duro que he recibido en toda mi vida. Yo no me encuentro preparado, ni capacitado, para afrontar ésta condena. 


    -Me dirigí al abogado y le grité con fuerza. 


    -Fran. Quiero salir de esta maldita jaula humana y quiero salir lo antes posible. ¿Me has entendido bien? Te lo puedo decir más fuerte, pero no más claro y ahora Fran, que piensas hacer. 


    -Fran, aguantó mi ímpetu como un cosaco y me dijo.


    -No te preocupes Tino. Solo te pido un voto de confianza, porque esta sentencia es recurrible y la vamos a ganar, porque aquí tiene que haber algún error y eso lo sabremos enseguida y tú no te impacientes que te tendré informado. 


    -Yo no daba créditos a las palabras que había escuchado y el mundo se me vino encima. No dejaba de pensar, en los veintidós años de cárcel que me habían caído, por un asesinato que no había cometido. 


    -No me lo podía creer, aunque yo tenía fe en la justicia y estaba convencido que todo se solucionaría, porque no existían pruebas que me incriminaran, pero aquella situación me desquiciaba. 


    -También pensé, que pudiera ser una broma pesada del abogado y no dudé en preguntárselo para quedarme tranquilo.


    -Fran. No me estarás bromeando verdad, le pregunté bastante enfadado. 


    -Por favor Tino. Como puedes pensar una cosa así. 


    -Perdona Fran. Como comprenderás no estoy para bromas, la sentencia puede cambiar el rumbo de mí vida para siempre. ¿No lo comprendes? Estoy atado de pies y manos y hay que actuar rápido. 


    -Haber Tino. Voy a presentar un riguroso alegato, basado en tú inocencia y pidiendo tu puesta en libertad. Te parece bien. 


    -No lo sé Fran. Lo que sea, que sea pronto. Le contesté.


    -Fran me animaba para que confiara en él y en la justicia y me dijo.


    -Tino. Solo te pido que confíes en mí y no te preocupes por nada, en cuanto yo tenga algunas noticias, vendré rápidamente a comunicártelas. Por favor, confía en mí.


    - Entonces le di el voto de confianza que me pedía y le dije. 


    -Adelante. Fran. Haz, lo que tengas que hacer. Pero hazlo pronto.


    -Fran se marchó y yo me quedé desolado, abatido e incrédulo de las palabras de Fran, pero tenía que darle el voto que me pedía y depositar en él, toda mi confianza.


    -Pasaba el tiempo y yo seguía sin tener noticias de Fran. Me pasaba la noche entera con mi compañero y amigo. El insomnio. 


    -Empezaba a plantearme, como terminar de una puñetera vez, con todo aquel calvario que me estaba matando, incluso, llegué a pensar en el suicidio en varias ocasiones, e intenté llamar la atención de los funcionarios y de los reclusos pero sin conseguirlo. 


    -Pensé ahorcarme en mí celda, pero me faltaba el valor suficiente para ejecutar tan cobarde acción, porque para mí, la vida empezaba a carecer de sentidos, me aferré en no recibir visitas de nadie, sólo quería estar solo, mientras rondaba por mi cabeza la forma de quitarme la vida. 


    -Me castigaba con esta idea y necesitaba tranquilidad para ejecutarla. 


    -En vista de mis fracasos de suicidio, opté por una huelga de hambre, sabía que también era una forma cobarde de enfrentarme a la realidad, pero en esos momentos, mi vida carecía de valor y no me importaba nada, ni nadie. 


    -Lo valiente sería luchar contra la adversidad, e intentar demostrar mi inocencia, pero mis fuerzas, poco a poco me estaban abandonando. 


    -Me estaba fallando la razón y me sentía abatido, desgraciado y perdedor, no podía permitir que toda mi vida se pasara entre rejas, por un delito que no había cometido. No podía soportar por más tiempo, el peso de un crimen que no había cometido. 


    -Solo pensarlo me aterrorizaba, quería poner punto y final, a estos horrendos momentos de mi vida. 


    -Un día, llegó a mis oídos unas increíbles noticias, estaban relacionadas con el asesinato y fue divulgadas a través de un interno demi galería. 


    -Le pregunté, como se había enterado y que tenía de cierto aquella noticia.


    -Me dijo que era una confidencia, que le había hecho un familiar que vino a verlo y que según los comentarios que había escuchado en la calle, habían surgido nuevas revelaciones sobre el asesinato. Pero, nome precisó más detalles. 


    -Evidentemente no le di ninguna credibilidad y preferí esperar a tener noticias de Fran, pero pensé, que no sería verdad, porque Fran, no me había dicho nada, pero de todas formas, aquel comentario me mosqueaba, porque cuando el rio suena, es que el agua piedra lleva y podrían estar complicándose las cosas cada vez más. 


    -Ya se estaba distanciando mucho, aquél reflejo de luz en el que un día deposité todas mis ilusiones y todas mis esperanzas. 


    -Todo se estaba ocultando, bajo un manto oscuro y tenebroso, por dónde no pasa ni un solo rayo de luz. 


    -Tenía que hacer algo.


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 11


     La huelga de hambre


     


     


     


     


    -Empecé a sentirme como un animal enjaulado y sin querer estaba entrando en un espiral sin salida. Mi cabeza daba vueltas y más vueltas, pero siempre llegaba a la misma conclusión. 


    -Entonces pensé, que haciendo una huelga de hambre, podía ser una solución para llamar la atención, esperando que me diese un buen resultado. 


    -Decidí hacer la huelga de hambre y llegar hasta el final y por supuesto acatando y cargando con todas las consecuencias que de esto se derive, bebería solamente agua y líquidos. Negándome a ingerir alimentos sólidos. 


    -Tal como lo pensé, lo puse en práctica y al llegar el décimo día de huelga, los médicos me aprecian ostensiblemente las primeras deficiencias en el organismo. 


    -Yo no me notaba nada que pudiese llamar mi atención y como los médicos, tampoco me decían nada, yo seguía alegremente sin preocuparme, pero los médicos me estaban haciendo un seguimiento y los resultados los entregaban directamente a la dirección de la cárcel. 


    -Una tarde, recibí la visita de un funcionario. 


    -Ola Tino ¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras? Me preguntó.


    -Levanté la cabeza y le dije. 


    -Bien, gracias. Y volví a agachar la cabeza. 


    -Pensé. Que el funcionario hubiese pasado por mi celda y al verme tumbado en la cama, había decidido entrar, pero mi sorpresa fue cuando me dijo. 


    -Anda. Coge tus cosas de aseo y acompáñame. 


    -¡Acompañarte! ¿A dónde vamos? Le pregunté un poco mosca. 


    -El medico quiere verte. Me contestó. 


    -Levanté nuevamente la cabeza y mire hacia la ventana y vi, cómo un rayo de luz se asomaba por entre los barrotes de mi ventana y me dije. 


    -Algo malo tiene que estar pasando, para querer verme el médico. 


    -Me levante, cogí mis cosas y le dije al funcionario. 


    -Cuando usted quieras. Yo estoy listo. 


    -Pues entonces vamos. El medico nos está esperando. Me contestó. 


    -Yo seguí al funcionario hasta la enfermería, donde esperaba el médico. 


    -El funcionario tocó en la puerta y el médico desde dentro nos invitó a pasar.


    -Adelante. Pasen.


    -Pasé dentro y el médico me hizo un gesto para que tomara asiento y me dijo. 


    -Haber campeón. Por precaución, hemos decidido ingresarte unos días en el hospital. De momento tú situación no reviste el más mínimo peligro, te haremos unas series de pruebas y otra vez de vuelta a la celda, siempre estarás bajo vigilancia médica y policial. 


    -Esperamos que cooperes con nosotros. 


    -Yo permanecí en silencio y no le contesté, pero pensé que la estrategia que yo había iniciado, parecía que iba a tener resultados positivos, pero dudaba mucho de que mis sueños se cumpliesen, porque yo no había visto nada anormal en mi vida cotidiana.


    -Mi vida era como la de cualquier otro preso.


    -Viendo que las cosas, tras las pruebas seguían igual, pensé no hacer una vida normal, tenía que revelarme y hacer un poquito de ruido para llamar la atención. 


    -Una de las opciones que baraje, fue la de no salir al patio a dar paseos, aunque me estaba dando cuenta, que las fuerzas ya me estaban abandonando y hacían que me sintiese un poco mal, pero no estaba dispuesto dejar mi empeño, mi intención solamente era llamar la atención y llegar hasta un límite razonable, donde no corriera peligro mí integridad física. 


    -La abstinencia seguía su curso, caminaba a paso lento pero sin pausa.


    -Al poco tiempo de iniciar la huelga, mí ex Alba, hace unas declaraciones que a mí me sorprende, me inculpaba en el asesinato según sus propias palabras. 


    -A mí, poco me importaban sus declaraciones, pero me llamó la atención que fuera ella precisamente, quien saliese a la palestra acusándome, sabiendo que yo no sería capaz de hacer una cosa así, pero pudiera ser, que para hacer aquellas malditas declaraciones, estuviera siendo sometida a una gran presión por parte de otra persona, o estaba claro, que después de la ruptura, seguía odiándome hasta el punto de querer verme hundido entre rejas.


    -Pienso que tenía que tener un motivo muy poderoso, para que Alba se metiese en aquel fregado, todo me resultaba muy sospechoso, porque ella sabía, que yo no sería capaz de matar ni a una mosca, pero sus declaraciones me llegó al alma y me produjo un bajón emocional, que tuve que ser ingresado en la enfermaría con un ataque de ansiedad.


    -Aunque yo seguía pensando, que todo sería una trola que intentaban colarme para que hablara, no podía creérmelo ni darle crédito a todo lo que me habían contado. 


    -Estaba entrando en una fase de mí vida, que se consideraba muy delicada, dónde se iniciaba la angustiosa etapa del decaimiento progresivo, porque mis constantes vitales, empezaban a fallarme. Notaba algunos mareos, con pérdidas de conocimiento y las escasas grasas que me quedaban en el cuerpo, empezabana ser consumidas por el propio organismo. 


    -Los médicos ante aquélla situación, intentaban convencerme explicándome las posibles consecuencias, que pueden producirme con aquélla irracional decisión, porque el cuerpo empezaba a consumirse por falta de sustancias. 


    -Me aconsejaron que dejase mí actitud por mí bien y por el bien de todos.


    -Me dijeron, que el hígado y el aparato renal, serían los primeros afectados y tenía que beber mucha agua o líquidos para hidratarme lo más posible, pero que lo más acertado seria desistir de mi empeño. 


    -Yo no le hacía ni puto caso y los días iban pasando. 


    -Los médicos me visitaban más asiduamente, me aconsejaban que desistiera y volviese a la normalidad antes de que fuera demasiado tarde, porque las consecuencias en los órganos vitales, podían ser catastróficas y me ponían ejemplos, sobre las posibles repercusiones que afectarían a cada órgano. 


    -En la quinta o sexta semana de abstinencias, los médicos me hablaron bastante claro y me dijeron.


    -Muchacho. Puedes hacer lo que tú quieras, pero te advierto, que si se producen lesiones en los órganos vitales, podían ser irreversibles 


    -Yo les escuchaba con atención pero intentaba restarle importancia, aunque a veces reflexionaba sobre el tema y me ponía muy nervioso, pero ahora mi intención, era llegar hasta el final. Estaba en un punto muerto, que no me importaba nada, ni nadie.


    -Constantemente me acordaba de mis padres y eso hacía que me sintiese mal, porque sabía que mis padres, lo estarían pasándolo muy mal y estarían sufriendo lo que no se merecían, sobre todo mi madre, porque mi madre no se encontraba nada bien de salud y todo esto podía acarrearle graves consecuencias. 


    -Con frecuencia me acordaba de mí ex y no dejaba de pensar, que es, lo que le impulsaría a hacer aquellas declaraciones en mi contra. No voy negar, que todavía seguía enamorado de ella, por eso me cuesta creer que haya sido una decisión propia. 


    -Me estaba costando olvidarla de Alba, aunque sabía que no era correspondido.


    -Las declaraciones que había vertido Alba sobre mí persona, eran acusaciones muy graves y podrían contribuir a afianzar mí condena. 


    -Era cierto que nuestra relación estaba rota y habíamos terminado para siempre.


    -Yo sabía que Alba, estaba viviendo con un hombre en paradero desconocido, por eso ahora me sorprende y a la vez me preocupa, que venga echándome mierda. 


    -Me pregunto que estará intentando, porque del exterior me llegaban pocas noticias, pero las pocas que me llegaban no podían ser más absurdas, negativas y desalentadoras. 


    -A mis oídos llegaron rumores, que yo me hacía culpable confeso, para encubrir y salvar a un amigo y otros decían, que era la cabeza de turco, para salvarle el culo al hijo de un millonario, que me había pagado una buena suma de dinero, por salvar del trullo a su hijo y muchas más historias con intenciones envenenadas. 


    -La persona que estuviera detrás de todo esto, evidentemente su intención era clara. 


    -Quería a toda costa, destruirme o quitarme de en medio.  


    -Estas son las opiniones más absurdas, que he escuchado en toda mi vida, no sé quién puede estar detrás de todo esto, tampoco sé, quién pudiera tener tanto interés en cargarme el mochuelo, llenándome de mierda hasta las cejas. 


    -Me sentía profundamente dolido y amargado por aquéllas opiniones, porque si toda esa información ha sido difundida por Alba, estoy seguro que detrás de ella, hay una mano negra que la está manipulando, porque yo siempre le fui fiel y leal y por eso sigo sin dar créditos, que tanta maldad pudiese salir de su boca. 


    -Me mosquea un poco, que ninguno de mis amigos salvo Dani, me haya hecho una visita. Comprendo que es muy desagradable venir a una prisión, o ir a un hospital penitenciario donde al amigo lo tienen que ver esposado, pero los amigos estamos para algo más que para tomarse unas copas en un club. 


    -En todo esto hay algo que no me cuadra, espero que algún día se sepa la verdad.


    -Pero lo que más me preocupa de todo esto, es el interés que hay detrás de toda ésta trama de mentiras, para que yo permanezca encerrado en esta jaula humana. 


    -La justicia está siendo demasiado lenta conmigo y me está privando de mi libertad, a una libertad a la que tengo pleno derecho, porque tengo todo el derecho del mundo de llevar una vida libre y lucharé hasta conseguirla. 


    -No quiero que nadie se apiade, ni decida por la vida que quiero llevar, porque yo soy absolutamente consciente para decidir, aunque en este momento esté privado de libertad. 


    -Por fin tuve la visita de mi padre y estuvimos hablando sobre la decisión que yo había tomado y no le parecía justo, que a estas alturas hiciese una huelga de hambre. 


    -En su rostro se reflejaba el sufrimiento y el agotamiento. 


    -Mi padre arrastraba más miedo que yo y estuvo dándome consejos para que dejase mí actitud y me dijo. 


    -Tino. Hijo. No merece la pena seguir sufriendo, mientras los asesinos andan sueltos a sus anchas, disfrutando de la vida a plena luz del día. 


    -Yo le miraba y sabía que tenía toda la razón y con una voz tenue le dije. 


    -Papá. Te quiero.


    -Mi padre, me miró con los ojos vidriosos y me dijo. 


    -Haber Tino. Piénsalo bien. Tú no tienes por qué pagar con tu vida, un crimen que tú no has cometido, porque con tú muerte lo único que consigues, es dejarle a los asesino el campo libre y que queden impunes para disfrutar de la vida. 


    -Yo sabía que mi padre tenía toda la razón, pero yo no quería dársela, para no dar marcha atrás, pero con sus consejos me estaba haciendo reflexionar y cambiando de tema me dijo. 


    -Tino. El abogado ya ha presentado el recurso y está intentando que el juicio se celebre lo antes posible, por eso no vale la pena que sigas con esa actitud. 


    -Tino. Por favor. Te ruego que no pierdas las esperanzas y lucha contra viento y marea, porque tú inocencia prevalecerá sobre todas las cosas. 


    -Como siempre, le estuve escuchando y no le quitaba ojo de encima, pero sus palabras retumbaban en mis oídos como fuertes repiques de campanas, que me partían los tímpanos. 


    -Después de unos segundos, rompí el silencio para decirle. 


    -Papá. Por favor. No insista. Estoy decidido llegar hasta el final.


    -Yo sabía que a mi padre, estas palabras le hacían mucho daño y le harían sufrir, pero también sabía que él, me conocía muy bien y me entendería. 


    -Esto para mí, no era nada fácil, tampoco era un mero capricho. 


    -Yo estaba completamente derrotado y poco me importaba la vida, estaba al filo del precipicio


    -Mi padre, evidentemente no compartía mi decisión y una vez más, se fue sin entender mi comportamiento. 


    -El tiempo pasaba y en el último reconocimiento, los médicos me informaron, que ya había perdido cuatro kilos y ochocientos gramos, también me dijeron que habían detectado acetona en la orina. 


    -En resumen me dijeron, que mi estado en estos momentos no era preocupante, pero si seguía en la huelga, en cuestión de días podría complicarse. 


    -Tras aquéllas advertencias me acordé de Alba, porque yo seguía enamorado de ella y no podía apartarla de mis pensamientos, no podía dejar de pensar en ella. 


    -Ahora la necesitaba más que nunca y no podía quitármela de la cabeza. 


    -Tampoco perdía la esperanza de volverla a ver algún día y pedirle que me ayudara a superar, aquél calvario en el que estaba metido, estaba incluso dispuesto a desistir en mí empeño de huelga, si ella me lo pidiese. 


    -Durante todo este tiempo, estuve valorando cual sería el concepto de la amistad y me di cuenta, que mis amigos no habían estado a la altura que requiere una auténtica amistad, porque llegaron hasta mis oídos, que algunos dijeron que yo estaba bien dónde estaba y que pagara mis culpas, porque como amigo, ya formaba parte del pasado. 


    -¡Dios mío! Cuando llegan a mis oídos comentarios como éste y viniendo de un amigo, no sé si darle crédito o echarme a llorar. 


    -¿Dónde están los amigos? Me pregunto.


    -¿Qué está pasando? Para que quiero los amigos, si no los tengo cuando los necesito. 


    -Estoy empezando a volverme loco. 


    -Los amigos siempre estamos ahí, para lo bueno y para lo malo, al menos ese es el concepto qué yo siempre tenía sobre la amistad, porque yo siempre defendería a mis amigos a capa y espada hasta la muerte. 


    -Para mí, sería muy fácil involucrar a alguien como cómplice o simplemente implicarlo directamente al crimen y así, intentar salvar mí culo, pero yo jamás haría tal cosa, aunque me resultaría muy fácil hacerlo. 


    -El tiempo me ha demostrado que hay gentuzas al acecho, intentando pillarme en algo para involucrarme de lleno en el asesinato, pero para eso hay que tener dos pares de arrestos bien puestos y ser un auténtico cobarde, para tener que escudase tras personas inocentes, como están haciendo algunos colegas. 


    -Sobre éste aspecto, sigo manteniendo mí lealtad a mis amigos y el respeto a todas las personas de mi entorno. 


    -También ha llegado a mis oídos, de que Alba y algunos amigos que tenemos en común, están siendo investigados. 


    -Cuando escucho éstas barbaridades, esbozo una leve sonrisa de desprecio y asco, me parece triste y patético que se difunda tales calumnias y ahora estén saliendo implicados y unos puntos llamados oscuros, tales como móviles y algunos detalles que lo que hacen, es dificultar las investigaciones y evidentemente el más perjudicado soy yo.


    -Ahora pienso que la justicia en el fondo está desbordada y no supo en su momento poner bien la balanza, ahora me toca a mí hacer un examen exhaustivo, antes de que sea demasiado tarde, porque según el sumario, el asesinado era un importante industrial con grandes fortunas, repartidas en propiedades, acciones y valores del estado y vivía en las afueras de la ciudad, en una lujosa zona residencial y custodiada por guardias jurados a su servicio, tenía además del personal subalterno, a un administrador y un hijo, que el día del crimen se encontraba de viaje en el extranjero y su esposa había salido de compra con el chofer. 


    -Ellos, fueron los últimos en ver al industrial con vida.


    -Según declaró la esposa. Su marido se encontraba solo en la casa con el perro y el asesino o asesinos, entraron saltando la tapia, rompiendo un cristal de la puerta y con una barra grande de hierro logran abrirla. Entrando directamente dentro. 


    -Según la investigación llevada a cabo por la policía, el asesino o asesinos, punto este que todavía no se ha podido determinar, se dirigen directamente hacía el despacho del industrial dónde se encontraba tranquilamente leyendo, tenía unos tapones en los oídos y de espalda a la puerta. 


    -El perro, durante toda la tarde-noche, estuvo tumbado sin moverse, junto al cadáver de su dueño. 


    -Lo curioso de todo esto según la policía, es qué el perro no ladrase para llamar la atención de su dueño y no atacara al intruso, mientras hacían el asalto a la vivienda. Tampoco entienden, como el perro no atacara, siendo de una raza de presa. 


    -Es evidente, que el perro conocía a los intrusos.


    -No hace falta ser muy inteligente, para darse cuenta que el asesino o asesinos, eran conocidos de la familia, se acercarían sigilosamente hasta el industrial, dándole un tiro en la nuca y éste cayó fulminantemente al suelo muerto. 


    -Lo raro de todo esto, es que el perro, al oír el disparo no atacara a los intrusos, sino todo lo contrario, se echó a dormitar junto a su dueño muerto.


    -Según el informe de la policía, una de las hipótesis con la que se trabaja, es debido a la quietud y pasividad del perro ante el asesino o asesinos y el impacto de bala encontrado en un armario, que esta frente a la puerta del despacho. 


    -Supuestamente el asesino en la huida y debido a los nervios, el arma se le disparó accidentalmente, yendo la bala a impactar en el armario. 


    -Esta es una de las teorías que baraja la policía, por la trayectoria y el impacto de la bala.


     -Cuando se le pregunta a la esposa, por el personal de servicio. 


    -La señora responde un poco confundida, que parte del servicio tenían el día libre y solo se encontraban en la casa el personal de cocina y el chofer, con quien estuvo toda la tarde-noche de compras, porque su marido prefirió quedarse y esperar relajado en la casa. 


    -Y cuando le preguntaron. 


    -Señora. Alguien más, sabia que iba usted de compra con el chofer. 


    -La señora, tajantemente contestó. 


    -No señor. 


    Bueno. Haber. Salvo mi marido. Rectificó rápidamente la señora. 


    -Gracias señora. No le molesto más, porque lo que más me preocupa en estos momentos, es el comportamiento del perro, porque me parece muy raro que el perro, se mantuviera en silencio sin ladrar, mientras se desarrollaban los hechos. 


    -A mí, me parece muy bien las argucias y las hipótesis que utiliza la policía, para sonsacar la verdad y esclarecer los hechos, pero personalmente no creo que fueran delincuentes comunes, para mí, son más bien conocidos íntimos de la familia, porque ante la pasividad del perro, no se me ocurre otra cosa. También cabe la posibilidad de que el empresario se suicidara queriendo simular un robo, partiendo el cristal de la puerta de entrada y esforzando las cerraduras de la casa, pero entonces estaría el arma homicida cerca del cuerpo y de momento no ha sido encontrada. 


    -Así que descarto esa hipótesis, al no ser que pagara un sicario para no dejar huellas. Que también es posible.


    -Fuese como fuese, dejemos trabajar al equipo de investigación de la policía y espero, que pronto tenga respuesta por mi bien, pero lo raro es que no había nada revuelto en la casa, no se llevaron absolutamente nada, parecía conocer muy bien el terreno que pisaban, lo curioso y vuelvo a recalcar es que el perro, siendo un animal de presa no ladrara, ni atacara al asesino o asesinos mientras actuaban. 


    -Esto me hace pensar, que el perro debía conocerlos muy bien para no atacar.


    -Supongo que éstos son detalles que estarán en el sumario y que lo tendrá en cuenta el juez, porque el perro a mí, me hubiese degollado sin compasión. 


    -Se supone que el arma homicida llevaría silenciador o que fuera poco ruidosa al no sentirse las detonaciones, porque ni el personal de cocina que se encontraban en la casa, ni los vecinos más cercanos, ni los guardias jurados que esa tarde patrullaban por la urbanización, no vieron, ni oyeron nada. 


    -Bueno. Ya está bien por hoy de comerme el coco, mañana será otro día.


    -Todo parecía muy extraño, pero había que confiar en la labor de la policía, que tenían la imperiosa obligación de esclarecer el macabro suceso y detener al culpable. 


    -La señora, es una mujer religiosa y confiaba plenamente en la policía. 


    -El marido, era quién llevaba todos los negocios de la familia, era un hombre muy conocido y respetado por todos los que le conocían y su muerte, causó una gran indignación entre sus conocidos. 


    -El matrimonio, solo tienen un único hijo, que en ese momento se encontraba de viaje fuera del domicilio familiar. 


    -El administrador, aunque no se encontraba en el domicilio del empresario el día del crimen, también fue llamado a declarar y cuando le preguntaron, cómo era la relación entre padre e hijo, este hace referencia de un supuesto odio del hijo hacía el padre. Entre otras cosas, porque le tenía asignada una pequeña cantidad de dinero todos los meses, en concepto de paga. Insuficiente para el nivel de vida que llevaba 


    -Al chico, no le faltaba de nada, pero le gusta la buena vida y eso a su padre le ponía muy nervioso y por eso, a veces se llevaban como el perro y el gato, hasta que un día se marchó de casa y se fue a vivir compartiendo piso con unos amigos, alegando que no aguantaba más las continuadas grescas que mantenía con su padre. 


    -Todas las disputas, eran básicamente por motivos económicos y sobre la poca disponibilidad que el hijo tenía para el trabajo y tras unas semanas de ausencia, el chico regresó a la casa para seguir disfrutando de los placeres que le brindaban en el seno familiar. 


    -Le preguntaron al administrador, si era muy frecuente que el chico abandonara la casa familiar y este continuó diciendo.


    -Las últimas navidades, las pasó fuera de la casa familiar y conoció a una chica mayor que él, separada y con dos hijos pequeños. 


    -Evidentemente. Esta relación su padre no la aceptó desde el primer día, pero ellos se veían a escondidas y él tenía que buscarse la vida para llegar hasta final de mes.


    -Les debía dinero a todos sus amigos.


    -Un día, la chica desapareció sin dejar rastro y esto provocó un mal ambiente en la familia. 


    -La madre quería intentar ponerle fin, a toda aquélla desavenencia y habló con un amigo de la familia, para estudiar la posibilidad de solucionar el problema existente entre el padre y el hijo. 


    -Extrañado con la petición de su amiga, este se negó rotundamente a ejercer de mediador, porque los conocía muy bien y sabía que eso sería imposible y le dijo. 


    -No merece la pena ni de intentarlo y menos ahora que la chica ha desaparecido de su vida. Mi consejo es esperar y dejar que las aguas se amansen y vuelvan a su cauce.


    -Perdone. Le interrumpió el juez. 


    -Sabe usted, donde están los chicos.


    -No señoría. En estos momentos, no sé nada de los chicos. 


    -Bien. Gracias. Puede usted marcharse. 


    -El administrador agachó la cabeza y se marchó.


    -Alba y yo seguíamos sin vernos, estábamos en un punto muerto y esos me preocupaba, porque temía perderla para siempre por culpa de mis celos. 


    -Recuerdo el día que le prohibí salir de casa y se puso muy furiosa, me amenazó con marcharse y dejarme para siempre. 


    -Me puse delante de la puerta para impedir su salida, entonces se abalanzó sobre mí, dándome varias bofetadas, mientras vociferaba diciéndome. 


    -Quieres quitarte de mí vista. Gilipollas. 


    -Yo no esperaba aquella reacción tan brusca, me dejo muy impactado y le dije.


     -Alba. Por favor. Que te pasa. 


    -¿Porque te pones así? Le pregunté. 


    -Ya estoy harta de tus celos. Quiero que te apartes. Quiero marcharme, para no verte jamás. Me contestó muy furiosa. 


    -Alba. Por favor. No quiero que te vayas. Quiero que te quedes conmigo. 


    -Tino. Lo siento. Ya es demasiado tarde. Durante mucho tiempo, has tenido tú oportunidad y no has sabido aprovecharla. Me contestó muy emocionada. 


    -La expresión de sus ojos, le delataban al ponérsele vidriosos, porque con su expresión, denotaba que aún le quedaba el rescoldo de nuestro amor y le dije.


    -Alba. Por favor. Quédate conmigo. Te lo suplico. 


    -Me puse delante de la puerta, para que no saliese y Alba me dijo con ímpetu.


    -Tino. Por favor. Apártate de la puerta y déjame pasar. No quiero problemas.


    -Yo me aparté y mientras pasaba por mi vera le dije. 


    -Alba. Siempre te estaré esperando. 


    -Muy amable Tino, pero he conocido un chico y quiero emprender una nueva vida junto a él. 


    -Aquellas palabras, seguro que no le salían del corazón, eran fruto de la rabia, pero a mí, me hizo mucho daño y quise disimularlo preguntándole.


    -Alba. Conozco yo a ese chico. 


    -No Tino. Tú no le conoces. Es un chico joven, guapo y con mucho dinero.


    -Por casualidad, no será Dani. Le pregunté. 


    -Su contestación no se hizo esperar y me dijo. 


    -Tino. Eres un ser despreciable y me da asco de tus malditos celos. 


    -Perdona Alba. Era simplemente una broma. 


    -Pues es una broma de muy mal gusto y espero que te apartes de mi vida para siempre y me deje vivir en paz. 


    -Esa contestación me enfureció, hasta perder los nervios y sin poderlo evitar le di una bofetada. <Sólo una>. 


    -Pero ese repugnante gesto, hizo que me sintiera el hombre más cobarde y despreciable del mundo, pero estaba en un estado esquizofrénico por culpas de los celos, estaba fuera de mí y no podía controlarme en esos momentos, los celos me habían cegado y pudieron conmigo. 


    -Aunque esa situación era muy molesta, no justifica mi acción, le pedí perdón de todo corazón y le pedí que no se marchara, que no quería perderla para siempre. 


    -Intenté recuperar su confianza, porque estaba muy enamorado de Alba, pero no fue posible, porque ya era demasiado tarde. 


    -Estoy convencido, que lo que desencadenó el estallido final, para que Alba tomara la decisión de dejarme, fue mi desconfianza y aprovechó mi ataque de celos para liberarse de mí. 


    -Recuerdo que tras aquella escena, me miró fijamente y me pidió por favor que le dejara pasar, que tenía que ir al aeropuerto a recoger a un amigo.  


    -Agaché la cabeza y me aparté para dejarla pasar, al pasar junto a mí, me miró de arriba hacia abajo y me dijo. 


    -Tino. Por favor. Olvídate de mí para siempre, ya no te pertenezco. Soy libre. 


    -Esas fueron sus últimas palabras. Y desapareció ante mis ojos.


    -Me sentí impotente y me derrumbé hasta caer al suelo, no tardé en admitir mí derrota mientras la veía marchar. 


    -Era evidente, que la decisión que ella había tomado era firme. 


    -Por mí cabeza, empezaron a circular miles de pensamientos y te puedo asegurar que ninguno eran buenos, pero me fui sobreponiendo a mí dolor poco a poco y me acordé de un viejo refrán que dice. <Si no puedes con tú enemigo, únete a él>. 


    -Este viejo refrán, me pareció muy coherente para reconfortarme, estuve durante mucho tiempo intentándolo pero sin éxito. 


    -Estuve un tiempo intentando encontrar el paradero de Alba, deambulaba por los lugares, por donde yo creía que ella solía frecuentar, estaba ansioso de hablar con ella, quería pedirle que volviese conmigo. 


    -Yo la conocía muy bien y sabía que sería muy difícil recuperarla, pero tenía que intentarlo. Sabía que lo nuestro, ya estaba en bancarrota antes de irse con ese chico, pero quería llamar su atención y recuperar de algún modo su confianza, quería a costa de lo que fuese seguir teniendo su amistad, aunque solo me conformaba con verla y estar cerca de ella. 


    -Pasados unos meses, me la encontré de casualidad por la calle y tras hablar un rato con ella, le pedí que me presentara a su novio. 


    -Al principio estaba reacia y se resistió, creo que por respeto hacia mí, pero luego accedió amablemente sin ponerme excusa. 


    -A mí, me extrañó de la veracidad del noviazgo, incluso me hizo sospechar que se trataba de una estrategia, pero unos días más tardes, casualmente nos encontramos por la calle. 


    -Alba iba acompañada del chico y no dudó en presentármelo. 


    -Hola Alba. Me alegro de verte. Como estas. Le pregunté.


    -Muy bien Tino. Muchas gracias. Te presento a mi novio Carlos. 


    -Hola Carlos. Como estas. 


    -Muy bien gracias.


    -Carlos. Te presento a mi ex. Se llama Tino.


    -Hola Tino. Es un placer. 


    -Ambos se estrecharon la mano. 


    -Carlos. Os invito a tomar algo. 


    -Perdona Tino. Gracias por la invitación, pero ahora no podemos. Otro día. Vale.


    -Vale Carlos. Otro día tomaremos algo. De acuerdo. 


    -De acuerdo.


    -Nos despedimos y cada uno tomó una dirección distinta, pero sospechaba que algo me estaban ocultando, tras no aceptar la invitación. 


    -Me pareció un chico amable y simpático, intenté hacerme amigo hasta que lo conseguí y solíamos vernos en ocasiones para tomar algo. 


    -Carlos a primera vista parecía buena persona, yo no lo conocía de nada, pero me transmitía buenas vibraciones y había un buen royito entre nosotros, pero empecé a notar que mis celos se acentuaban cada vez más y fui incapaz de resistir tanta presión emocional, es cuándo a partir de entonces voy entrando en un espiral de confusiones e intenté alejarme de su compañía. 


    -Todas estas confusiones, me llevaron a un estado de ansiedad, que poco a poco desembocaría en una gran depresión, es cuándo pierdo todo contacto con ellos y me vuelco solamente en mí familia y en mis amigos, porque eran los únicos que de verdad me importaban. 


    -Yo necesitaba la ayuda y el cariño de todos mis seres queridos, era esencial para mí total recuperación.


    -Empecé a llevar una vida tranquila, sosegada, paseando con mí perro y rodeado de las personas que de verdad me querían, quedaba atrás toda la inquietud y ajetreo de los celos, empezaba una nueva vida sin preocupaciones, sin problemas, rodeados de mis seres queridos. 


    -Mi vida transcurría totalmente apacible, hasta el fatídico día en que fui detenido y tras pasar por comisaría y haber sufrido duros y severos interrogatorios, acompañados de buenas palizas, firmé unas declaraciones como el autor confeso de un asesinato que yo desconocía, había sentenciado mi condena como el autor de un crimen que yo jamás había cometido. 


    -Es ahora, cuando de verdad empieza mí pesadilla y mí calvario, me había metido en un infierno sin saber cuándo podría salir. 


    -¡Dios mío! Cuántas veces habré recordado y llorado este error. 


    -Ya no existen palabras ni lágrimas para expresarlo, siempre tuve la esperanza de que todo se resolvería pronto, pero esta esperanza se estaba desvaneciendo. 


    -Lo que yo creía, que sería una mera anécdota, se estaba convirtiendo en una auténtica pesadilla. 


    -Lo insólito de todo esto, es que voy a sentarme en el banquillo de los acusados, para juzgarme como un miserable criminal, enfrentándome formalmente a un veredicto por delitos de sangre, de un crimen del que soy totalmente inocente. 


    -Todo fue debido a mí ignorancia, por hacer unas declaraciones que no debía y firmarlas, como si todo esto fuese un juego, ahora solo le ruego a Dios que se resuelva pronto y a mi favor, pero primero tenía que demostrar que mi declaración fue bajo coacción policial, premiadas con sendas palizas en los sótanos de la policía, pero esto no era fácil demostrarlo. 


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 12


    Los puntos oscuros


     


     


     


     


    -Siempre confié en las investigaciones y en el buen hacer de la policía, sabía que pronto llegaría el esclarecimiento de los hechos y se agilizarían los trámites para mi puesta en libertad. 


    -Aunque al decir verdad, pocas han sido las ocasiones que he tenido para hablar con mi abogado, pero seguro que estaría trabajando a marchas forzadas. 


    -Ahora estaba impaciente por verlo, quería que me informase como se estaban desarrollando las investigaciones, porque a mi entender, todo se estaba quedando en una mera anécdota. 


    -El día que vino Fran a verme, estaba yo muy nervioso y antes de saludarle, le pregunté por el rumbo que habían tomado las investigaciones. 


    -Fran, daba la sensación de ser una persona seria, que le gustaba su trabajo y te decía las cosas tal y como eran sin demagogias y mirándome. Me dijo.


    -Tino. Las cosas de palacio, van despacio, por eso te pido que tengas un poco de paciencia, que en cuanto yo sepa algo te lo diré. De acuerdo. 


    -Las palabras de Fran, me dejó lleno de dudas, sembrando en mí la desconfianza. Yo me quedé mirándole sin decir nada y preguntándome por dentro, para que había venido, si no tenía nada que decirme. 


    -Fran, rectificó antes de que yo reaccionara y me dijo. 


    -Haber Tino. Tienes que tener paciencia y no tienes que preocuparte por nada, todavía no se sabía nada, todo está bajo secreto de sumario y ahora han salido algunos puntos, llamados oscuros y hay que analizarlos. 


    -Yo le escuché sin rechistar y cuando terminó, yo seguía sin entender nada de lo que me había dicho y aproveché para preguntarle, si los llamados puntos oscuros eran una buena o mala señal y le pedí por favor, que me sacase de dudas explicándome las cosas bien claras, para que yo pudiese entenderla. 


    -Le comenté que tenía la necesidad de estar informado, porque con las dudas que ya tenía almacenada, estaba a punto de estallar. 


    -Tras hacer un paréntesis de unos segundos. Me respondió. 


    -Haber Tino. Los puntos oscuros raras veces son buenos, pero puede darse el caso, porque normalmente son malos. Son detalles que aparecen y no se pueden revelar, hasta que termine la investigación. 


    -En este caso, la policía ha encontrado en un solar cercano a la casa del crimen, unos casquillos de balas y le están haciendo la prueba balística para determinar su procedencia, esto posiblemente podría arrojar alguna luz al caso y por consiguiente, este punto oscuro sería bueno. 


    -Empecé a respirar hondo y un poco más tranquilo con aquélla hipótesis, sus palabras auguraban en mí, el sentimiento que me devolvía nuevamente la esperanza y la tranquilidad, porque con el resultado de la prueba de balística, ya podíamos salir de dudas y mi implicación seria cero, me sentí enrojecerme y cabizbajo. 


    -Le pedí perdón por mi mal comportamiento y mi mala educación. 


    -Fran. Aceptó mi disculpa de muy buen agrado y se marchó. 


    -Yo me quedé a duermevela, sintiendo en mi interior una paz sosegada, que hacía mucho tiempo que la había perdido, pero mi alegría duraría muy poco, porque Fran, no tardó en venir para decirme que las pruebas de balísticas, habían desaparecido de los juzgados por arte de magia y nadie sabía nada, pero eso no debería preocuparme, porque lo están investigando y esperemos que esté resuelto lo antes posible. Pero de momento lo cierto es, que las pruebas han desaparecido y se sospecha, que algunas otras pruebas también hayan desaparecido. 


    -Mi corazón empezó a latir más rápido de lo normal, estaba a punto de sufrir un infarto, pero tenía que ser fuerte y capear aquel difícil momento y le pregunté muy preocupado. 


    -Fran. Qué me está usted diciendo. Que hay alguien interesado en que no se sepa la verdad. ¿Es eso, lo que usted me quiere decir?


    -Fran, se quedó callado y yo continué diciéndole.


    -Como comprenderás Fran. Yo quiero saber cómo están las cosas realmente en estos momentos y yo creo, que usted tiene la obligación de informarme. 


    -¿Usted qué cree? Le pregunté malhumorado.  


    -Fran. Apretándose el labio interior, con un gesto de preocupación me dijo. 


    -Haber Tino. Yo lo único que creo, que hasta que se aclare todo esto, va a provocar un retraso mucho mayor de lo previsto. 


    -A continuación, me puso unos ejemplos para que yo lo entendiera mejor, pero yo creo, que con esos ejemplos solo quería intentar conformarme, porque para mí, esos temas estaban más que resueltos y no venían al caso.


    -Al ver que no le mostraba ningún interés, cogió su maletín y se marchó. 


    -Yo me quedé pensativo y dándole vueltas a los ejemplos que me había puesto el abogado y no le veía ninguna relación por ninguna parte. 


    -¡Dios mío! Hasta cuando tendré que soportar este calvario.


    -Lo último que me quedaba por oír, que habían desaparecido las pruebas que se le habían realizados a los cartuchos. 


    -Me parece muy sospechoso e intolerable, que todo esto pueda suceder en los archivos de unos juzgados. No me lo puedo creer. 


    -Espero que no hayan desaparecido más pruebas, como la barra de hierro con la que habían esforzado la puerta y unas cintas adhesivas que según dicen, sirvieron para amortiguar el golpe al cristal de la puerta para romperlo. 


    -En este caso todo estaría perdido. Y yo me pregunto. 


    -Cómo es posible, que todas estas pruebas puedan desaparecer de los archivos de unos juzgados, dónde se supone que es dónde más seguro pueden estar y llamarlos puntos oscuros. Esto es increíble. 


    -No quiero ni pensar, que mi caso de archive por falta de pruebas, porque todo esto de los puntos oscuros me tiene muy desorientado y estoy empezando a desconfiar de todo y de todos.


    -Me parece absurdo, que se produzcan estas irregularidades y que le llamen puntos oscuros, pero tendré que acostumbrarme a esos misteriosos puntos oscuros. 


    -Todo esto, a mí me parece muy raro, incluso una burla hacia mi persona, aquí hay alguien que está detrás de todo esto, que quiere hundirme en la mierda y que desaparezca para siempre y si la policía no actúa rápidamente, al final conseguirán ponerme la soga al cuello y meterme en el pozo.


    -En estos momentos, solo se me ocurre hacerme una única pregunta. 


    -Quién, o quienes serán las personas interesadas, en que yo desaparezca. 


    -Esta pregunta me las estoy haciendo desde hace mucho tiempo, porque no entiendo, quién puede salir beneficiado de todo esto. 


    -Desde luego, lo tengo clarísimo y salta a la vista. -Yo no. 


    -En toda esta triste historia, el más perjudicado indudablemente soy yo, porque lo que yo creí, que sería una simple anécdota, se está convirtiendo en un auténtico martirio, debido a las distintas fases por la que estoy pasando. 


    -Tuve una detención ilegal y bajo una gran presión, me inculpé como asesino confeso de un crimen que no había cometido, con la esperanza de poderlo aclarar más adelante, pero me equivoqué y me salió mal la jugada y ahora me encuentro atrapado entre cuatro paredes y tras unos barrotes de hierro. 


    -Bajo acoso Psicológico me humillaron, me desnudaron y me obligaron hacer flexiones de todo tipo contra mí voluntad.


    -Todo está denunciado por mi abogado, aunque la versión oficial que presentó la policía es completamente la contraria, porque afirman, que son unos ejercicios para ver el estado Psicológico del interno y poder evaluar su nivel intelectual, para tener claro en qué régimen se le interna. Que para nada, se trata de una práctica de acoso.


    -El informe de la policía era falso, espero que el alegato de mi abogado sea aprobado y prevalezca ante el informe de la policía. 


    -El informe que había presentado el Psicólogo, también era un punto a mi favor. 


    -Decía textualmente que yo era una persona bastante dado al afecto y tener una gran dependencia hacía las personas que amo, también decía, que yo era una persona fácilmente manejable. 


    -El Psicólogo al terminar su informe, aconsejaba revisar mi expediente.


    -Yo pensé que el informe del Psicólogo me sería favorable, aunque siempre me invadía la duda, pero la esperanza nunca la había perdido. 


    -Supongo que habría más personas sospechosas y estarían siendo investigados. No creo, que yo fuese el único. 


    -El día que llamaron a declarar al administrador, este llevaba unas heridas en el brazo derecho, la tenía cubierta con un vendaje intentando ocultarla, pero cada vez que gesticulaba con las manos, el vendaje se le veía por debajo de las mangas. 


    -Al percatarse el juez del vendaje, le preguntó que llevaba bajo la manga.


    -Una herida cubierta con unas gasas. Le contestó 


    -El administrador, cambio mil veces de color en solo unos segundos. 


    -Puede usted decirme, con qué se la ha hecho. 


    -Sí señoría. Jugando con mi gato. 


    -Puede usted demostrarlo. Le recuerdo que está usted bajo juramento.


    -Sí señoría. 


    -Estaba jugando con mi gato, cuando sin pensar me dio un zarpazo con tan mala suerte, que me hizo un arañazo profundo. 


    -Le ha visto un médico. 


    -No señoría. Me lo he curado yo solo. 


    -De acuerdo. 


    -El administrador empezó a enrojecer mostrando su frente unas cuantas gotas de sudor, aunque aparentemente estaba tranquilo. 


    -Una última pregunta. 


    -Por qué desapareció usted, al otro día de cometerse el crimen. 


    -En esos momentos, el administrador palideció, hablaba titubeando tan bajito, que tuvieron que llamarle la atención para que hablase más alto y claro. 


    -El administrador, alzó su tono de voz como le habían pedido. 


    -Señoría. El viaje simplemente lo hice, para relajarme un poco de la presión mediática que se había suscitado. Sin pensar en nada más. 


    -Está bien. No hay más pregunta. Puede usted retirarse.


    -Tras su declaración. El administrador fue puesto en libertad sin cargo. 


    -Aquí dentro las noticias corrían como la pólvora, pero evidentemente no te podías fiar de nadie. Ni siquiera de tú abogado. 


    -Un día me llegó Fran, con una inesperada noticia que me cogió de sorpresa. Se trataba de Carlos, el novio de Alba. 


    -Me dijo que también lo habían llamado a declarar, pero no me especificó si lo hacía como imputado, o simplemente como sospechoso. 


    -Toda su declaración se basó en convencer al Juez, que la noche del crimen habíamos estado los dos juntos, tomando unas copas en un céntrico bar y que eso se podía comprobar y confirmar en cualquier momento. 


    -Lo que no entendíamos, con qué intención hacia aquellas declaraciones, porque podían ser muy destructivas para mí. Porque si estábamos los dos juntos aquella noche, podíamos ser los autores del crimen, o bien, no tener nada que ver en toda esta historia.


    -Todo dependía, como lo interpretase el Juez.


    -Qué barbaridad. No quiero ni pensar, las conclusiones que sacaría el Juez. 


     -Cuando le pidieron que presentara pruebas con los tiques de consumiciones, o bien, algún testigo que justificara que efectivamente, esa noche nos encontrábamos en aquel lugar, no dudó en rectificar su versión diciendo, que estábamos en su coche particular escuchando música y estábamos en los aparcamientos de una discoteca, que se encuentra junto al bar de copas. 


    -Cuándo le preguntaron por el nombre de la discoteca. 


    -Carlos dijo que había estado allí una sola vez y no se acordaba exactamente, ni del nombre, ni dónde se encontraba exactamente ubicada, que solo se acordaba que estaba por el centro. 


    -Todo lo que declaró Carlos era mentira, porque yo, aquélla noche no estuve con él ni había salido de mi casa. Pero si es cierto, que en algunas ocasiones habíamos estado recorriendo bares de copas, pero no aquél día precisamente, ni en aquél lugar. 


    -Yo hacía mucho tiempo que perdí el contacto con Carlos, porque había estado recluido en mi casa debido a mi depresión, 


    -Todo lo que había contado Carlos, era mentiras. 


    -Me daba la sensación, que con aquellas mentiras intentaba confundir al Juez, para protegerse e intentar salvar su culo, porque a mí, me estaba haciendo y flaco favor.


    -No sé si esta declaración, también se archivará como un punto oscuro, porque después de una noche de copas, es fácil confundirse y desorientarse, echándole la culpa al estado de embriaguez alcohólica. 


    -Si hubiese sido yo, el que hubiese declarado con aquéllas mentiras, no hubiese sido un punto oscuro, sino que hubiese sido un punto clarísimo y reluciente, sin opción a volver a defenderme.


     -Mientras el abogado me contaba todo lo que sabía, yo le escuchaba estupefacto sin darle crédito, como se estaban desarrollando los acontecimientos, porque en realidad yo no entendía nada de los puntos oscuros, ni tenía la más pajolera idea de que todo esto existiese. 


    -Haber Fran. Estoy empezando a cabrearme con los puntos oscuros y no quisiera hacer ningún disparate del que pueda arrepentirme. Así que termina de explicarme todo lo que sepas. Le dije muy enfadado. 


    -Tino. Quiero que sepas, que todavía pueda que haya más puntos oscuros. 


    -Recuerdas cuando llegaron los forenses al lugar del crimen y habían lavado el cadáver con agua, esto además de ser un hecho insólito, también se puede considerar como un punto oscuro, aunque eso no tiene explicación ni lógica posible que lo justifique, porque de éste modo, hacen desaparecer los restos de pólvora de los estigmas y del orificio que produce la bala, entorpeciendo y dificultando la labor policial, espero que las personas que han incurrido en este delito, den cumplidas cuentas a la justicia. 


    -Mientras el abogado se esforzaba en inducirme ánimo, para que yo afrontara mi situación, yo cada vez me volvía más incrédulo, porque mi caso se estaba alargando en el tiempo y aún no se sabía quién o quienes, fueron las personas encargadas en ejecutar tal maniobra, pienso que esto debe de ser un delito muy grave, dificultad la labor de investigación policial. Y sin embargo, de éste tema poco se ha hablado. O al menos, yo no sé nada, pienso que estas personas deberían de rendir cuentas ante la justicia, para que la investigación continúe sin entorpecimiento y se pueda esclarecer los hechos.


    -La persona que ordenó la limpieza del cadáver, pienso que ya habrá dado explicaciones de por qué lo hizo. Seguramente, su intención fue borrar todas las pruebas posibles, que pudiesen incriminarlo. 


    -Entonces, le pregunté al abogado. 


    -Fran. Qué interés tendrían, para lavar el cadáver. 


    -El abogado fríamente me contestó. 


    -No lo sé Tino. Y tú que crees. Me preguntó.


    -Hombre. Yo creo que será para hacer desaparecer las huellas. Le contesté. 


    -Exactamente Tino. Su intención, es intentar que desaparezcan todas las huellas que los incriminen. 


    -Me dio un retorcijón de estómago y le dije. 


    -Fran. No quiero que me cuentes nada más, porque todo es tan opaco, que la única claridad que yo veo, es la que entra a través de la ventana de la celda. 


    -Tino. Quiero que sepas, que esto también pudiera ser otro de los llamados puntos oscuros. 


    -Me interrumpió el abogado, dejándome conla palabra en la boca. 


    -Por favor Fran. No quiero hablar más de este tema. 


    -De acuerdo Tino, pero ahora tienes que escucharme, porque me han soplado, que hace unos días tú ex se ha pasado de la raya, ofreciéndole una oferta millonaria al comisario que lleva tú caso, para que falseara algunos documentos.


    - Fran ¿Qué me estás contando? No me lo puedo creer. 


    -Pues créetelo Tino. Las cosas se están poniendo calentitas y ahora relájate y no debe preocuparte por nada, porque solo son rumores y está siendo investigado. 


    -Todo ha sido a raíz de una declaración que ha hecho el comisario, donde el comisario denuncia, que ha sido víctima de un intento de soborno por parte de tu ex, donde le ofrecía una suculenta cantidad de dinero, a cambio de unos favores relacionado con tú caso. 


    -Tras no aceptar el soborno. El comisario la ha denunciado y ahora la están investigando, porque quieren averiguar quien está detrás de Alba, porque a Alba, no se le reconoce como una persona adinerada y mucho menos para hacer ese sustancioso ofrecimiento. 


    -El ofrecimiento tan suculento que Alba le hizo al comisario, era muy difícil de rechazar, pero el comisario tuvo los suficientes arrestos para despreciarlo y además, tuvo la valentía de denunciarla. Gesto, que le honra. 


    -Yo miraba a Fran con síntomasde aburrimiento, porque no me estaba creyendo nada y esperaba con impaciencia la hora de su marcha. 


    -Cuando Fran se marchó. Yo me fui a mi celda.


    -Dentro de mi celda, tenía muchas horas para pensar, pero mis horas más lúcidas sin lugar a dudas, eran las horas nocturnas donde el insomnio era mi fiel compañero, me acompañaba durante toda la noche, porque durante estas silenciosas horas, mi cuerpo se relajaba y se ponía en funcionamiento las neuronas, para sincronizar todo lo que me estaba pasando.


    -Por muchas vueltas que le daba, jamás lograré entender los llamados puntos oscuros, pues he llegado a la conclusión, que lo que no había eran puntos claros. 


    -Creo que me estoy obsesionando, con tantos puntos oscuros, porque no me dejan ver mi libertad con claridad, me parece que estoy metido en una ratonera sin salida. 


    -La noche es larga y me da tiempo para repasar toda mi vida al detalle y a veces no puedo evitar de acordarme de Alba y cuando pienso en ella, es inevitable recordar los buenos momentos, espero que a ella no la llamen a declarar, porque todo lo que me contó Fran es falso. No le creo en absoluto. 


    -Yo conozco muy a Alba y ella nunca actuaria de esa manera.


    -Reconozco, que yo no le hubiese podido dar a Alba, la vida que lleva, pero podríamos haber sido muy felices. 


    -Lo que no entiendo, es como Alba ha podido recuperarse tan rápido de nuestra separación. En cambio yo, todavía no me he recuperado del todo, me está costando la propia vida. 


    -Yo no puedo dejar de pensar, que tiene Alba que ver en toda esta historia, o quien puede estar detrás de todo esto, porque Alba no dispone de tanto dinero, para hacer tan suntuoso regalo. 


    -En mis horas de soledad, no dejaba de hacerme la misma pregunta.


    -¿Por qué? ¡Dios mío! Por qué me ha tenido que pasar esto a mí. 


    -No creo que fuese un capricho del destino, todo lo que estaba pasando, porque tenía que haber una mano negra detrás de todo esto, que estuviese interesado en mover todo este cotarro. 


    -Las preguntas sin respuestas me atormentaban y ya empezaban a preocuparme.


    -Cada vez, desconfiaba más de todo cuanto me rodeaba, porque no veía ningún avance en las investigaciones a causa de tantos puntos oscuros. 


    -Estaba claro, que me tocaba luchar como un cosaco, si quería liberarme de este desasosiego que me atormentaba, o bien tirar la toalla e intentar quitarme la vida, si no desvelaban pronto esta mentira.


    -El tiempo pasaba y yo seguía sin entender exactamente, en qué consistía el entramado de los puntos oscuros y la implicación de Alba en todo esto. 


    -Cada vez que tenía ocasión, intentaba que alguien me explicase, en qué consistía exactamente los puntos oscuros. 


    -Aunque Fran, ya me lo explicó en una ocasión, sigo sin entenderlo y ya me está superando todo esto y estoy a punto de volverme loco. 


    -Para mí, los puntos oscuros ya se estaban convirtiendo en negros nubarrones, acompañados de truenos, rayos y centellas, que enviaban dardos envenados, con ansias de destruirme y desintegrarme, pero yo, tenía que aferrarme a mis principios, mientras el tiempo pasaba lentamente. 


    -El juicio se había reanudado y fui llevado nuevamente al juzgado, para seguir con los interrogatorios. 


    -Al entrar en la sala, la escudriñe cuidadosamente con la intención de averiguar si alguien conocido se encontraba dentro, quería observar las reacciones de los presente, pero me encontré con la desagradable sorpresa, que nuevamente Alba se encontraba en la sala. 


    -Al verla me acojoné. No me lo podía creer. 


    -No sabía, qué carajo hacía Alba en la sala y al verla exclamé hacia mis adentro. 


     -¡Dios mío! ¿Qué querrá de mí? Cuáles serían sus intenciones para que estuviera presente en la sala. Mi desasosiego fue patente durante toda la vista. 


    -Me sentía aterrado con su presencia, sabía que sus intenciones no podían ser buenas, porque Alba tenía que estar siendo utilizada por una mente retorcida, que se escudaba tras de ella para seguir en el anonimato, pero tarde o temprano, tendrá que salir del escondite y conoceremos su verdadero rostro. 


    -Hasta entonces, tendrá sobre su espalda, la sombra del crimen que cometió. 


    -Debido a mi estado de nervios, no me percaté de la salida de Alba de la sala. 


    -Yo fui conducido nuevamente al talego.


    -En el talego, no dejaban de llegarme ciertos rumores relacionados con el caso, pero siempre en negativo, dando lugar a numerosas dudas sobre su credibilidad, lo que hace que el avance sea cauteloso y por lo tanto más lento. 


    -Cada vez, lo tengo mucho más claro, que los comentarios pueden ser una falsa maniobra para llamar mi atención, mientras el tiempo corre en mi contra.


    -Cada vez, me estoy volviendo más débil y a su vez, más agresivo. Lo que más me duele de todo esto, es pensar que yo era un chico súper cariñoso y ahora estoy convertido en la escoria de la sociedad, teniendo que aguantar los desprecios y las humillaciones de las personas que me rodean. 


    -Tenía una vida feliz y estaba enamorado de una bella mujer, que ahora me daba la espalda y arremetía contra mí. 


    -Aunque Alba era muy temperamental, no era difícil de convencerla. 


    -Pensándolo bien, creo que Alba pudiese tiene algo que ver, aunque impulsada por otra persona, que la está manejando a su antojo.


    -Un día, me filtraron la noticia de que Alba, posiblemente podía ir a la cárcel, porque estaba en el punto de mira de la policía, su comportamiento estaba siendo muy sospechoso y podría estar presuntamente implicada. 


    -Pienso, que cuándo saltan los rumores, siempre hay algo de verdad, aunque yo jamás le puse en una situación comprometida. 


    -En todas mis declaraciones, cuando me preguntaban algo sobre ella, siempre dije lo mismo, que había sido mi novia, pero que ahora tenía otra pareja y no conocía su paradero, aunque si manteníamos buena relación y que aquélla noche, yo estaba citada con la pareja en una cafetería, pero no aparecieron. 


    -Pienso que es incomprensible, que después de desaparecer pruebas importantes, tuviesen en consideración éste detalle sin importancia, aunque en las investigaciones, cualquier detalle cuenta y puede que estemos llegando al final del camino y estemos a las puertas del esclarecimiento del crimen, o puede que vuelvan aparecer nuevos puntos oscuros, como sucede siempre que la cosa empieza a ver la luz. 


    -No sé que intereses se cuecen en este suceso, que se está convirtiendo en unos de los crímenes más complejos de todos los tiempos, porque no deja de aparecer mierda por los cuatro costados y por si fuera poco, no sé cómo salir de este embrollo. 


    -Y por si faltara algo y por increíble que parezca, ahora aparece un individuo dispuesto a declarar, alegando que tiene nuevos datos que aportar a éste descabezado rompecabezas. 


    -Lo llamaron a declarar y cuando le preguntaron por los datos nuevos que tenía que aportar. No se cortó un pelo y dijo. 


    -Señoría. El acusado le pidió a su amigo ayuda, para hacer desaparecer el arma asesina. <O sea la pistola>. 


    -Me puede usted decir. Como ha conseguido esa información. 


    -Sí señor. Lo contaba su amigo, mientras tomaba unas copas en un bar. 


    -Que dijo exactamente. 


    -Que el acusado, después de cometer el crimen, se tropezó con él y estaba muy nervioso y le pidió ayuda para deshacerse de la pistola. 


    -Conoce usted, al amigo del acusado. 


    -No. Solo le he visto aquel día en el bar. 


    -Me puede usted precisar, el bar y la hora. 


    -Sí señor. El bar no sé cómo se llama, está en las afueras y eran más o menos, las cinco de la madrugada. 


    -Estuvo usted bebiendo, con el amigo del acusado. 


    -No exactamente. 


    -Que quiere usted decir con. No exactamente. Le preguntó el Juez. 


    -Pues que el amigo del acusado, estaba borracho sentado solo en una mesa, cerca de la barra y yo estaba sentado sobre un taburete en la misma barra. 


    -Se dirigió a usted en algún momento. 


    -No señor. Hablaba solo en voz alta y se le entendía bien. 


    -Alguien más estaba presente, cuando hacia ese comentario. 


    -No señor. Estamos solo en el bar. 


    -Os marchasteis juntos. 


    -No señor. Lo dejé con su borrachera y con la cabeza sobre la mesa y me marché


    -No hay más pregunta. Puede usted marcharse.


    -Cuando me enteré de estas declaraciones, me puse muy nervioso y puse el grito en el cielo, porque no sabía que conjeturas había sacado el Juez. 


    -Es incomprensible que a estas alturas, salgan personajes sin escrúpulos. Esto es increíble pero cierto. 


    -La pelota se estaba engordando tanto, que algún día tendría que explotar y yo no quisiera estar dentro de su radio de acción.


    -Es intolerable que hayan personas, dispuestas a testificar en contra de otras, solo por dinero. 


    -Pues bien, aunque parezca mentira, creo que este es uno de esos casos donde todo vale, porque para hacer esto, además de tener muchas agallas, hay que estar muy bien pagado, para hacer falsas declaraciones. 


    -Naturalmente volví a sentirme una persona moralmente destrozada, indefensa, desgraciada, impotente y abatida como una pieza de caza. 


    -No cabía en mi sesera que un amigo ni nadie, pudiese testificar en mi contra, implícame en un crimen que no había cometido y menos basándose en la mentira. 


    -Otra vez volvían a resurgir las mismas preguntas. ¿Quién y por qué? 


    -Espero que algún día, el cobarde que se escuda tras las mentiras, beneficiándose de su libertad, sea valiente y tenga los suficientes arrestos para dar la cara. 


    -Espero que su conciencia le atormente durante toda su vida, mientras yo me pudro en la cárcel, haber si desaparezco de una puñetera vez para siempre. 


    -Pero tengo que tener fe y confiar en la justicia con esperanza. 


    -Estoy seguro que una vez más, el tiempo será el encargado de poner a cada cosa en su sitio y que las investigaciones, encontraran la veracidad de los hechos cuando llegue el momento. 


    -Os puedo asegurar, que yo jamás he visto una pistola de cerca y mucho menos entre mis manos. Confío que pronto aparezcan las pruebas balísticas, que sería la pieza clave para esclarecer los hechos, porque con la declaración de este sujeto, seguramente se volverían a abrir nuevas hipótesis y se abrirían nuevos frentes en la investigación. 


    -Yo creo que con esta declaración, intentaba sembrar dudas y especulaciones gratuitas, que hacen mucho daño y alimentan al desaliento. Pero yo sigo gritando fuerte, alto y muy claro, que soy. <Inocente>. De todo lo que se me imputa.


    -Así lo declaré y así lo mantendré hasta el día en que me muera, aunque de momento, todos sabemos el resultado. <Culpable>. Y con una condena sobre mis espaldas, que de cumplirla, me obligaría a pasar el reto de mí vida, entre las rejas de una cárcel. 


    -Precisamente, estoy luchando por no verme encerrado tras los barrotes de una celda, antes prefiero morir a cualquier precio, porque no pienso pagar por la ineficacia de unos señores, que supieron apresarme, encarcelarme y condenarme, pero no supieron hacer bien su trabajo a la hora de juzgarme. 


    -Pese a la condena, sigo mostrando mí confianza a la justicia, confianza un poco mermada, cautelosa y recelosa, porque sigue muchas cosas sin resolver, ahora también seré juzgado de tener un cómplice, para hacer desaparecer el arma homicida. La pistola.


    -Con la declaración de este sujeto, el ovillo cada vez se estaba haciendo mayor y el nudo más apretado, espero que pronto empiece a desliarse y por consiguiente se vaya aflojando el nudo, hasta deshacerse completamente el ovillo, para que pueda verse la punta del hilo, pero las cosas ahora estaban muy enmarañadas con la implicación de Alba y su novio Carlos, y por la multitud de pruebas desaparecidas.


    -Yo sigo siendo por ahora, el único cabeza de turco o chivo espiratorio, para cargar con el mochuelo. 


    -Estoy viendo que yo seré el único culpable, condenado a vivir el resto de su vida entre rejas, pero no estoy dispuesto a consentirlo, seguiré con mí huelga de hambre y llegaré hasta el final, asumiendo todas las consecuencias, lo hago por voluntad propia, para demostrar. <Que yo, sólo yo, soy dueño y señor de mí propia vida>. 


    -Espero que el crimen sea resuelto lo antes posible, por el bien de todos y voy a lanzar mi último mensaje, por si después fuera demasiado tarde. 


    -Yo sigo creyendo en la justicia y en ella, tengo puesta todas mis esperanzas y espero alcanzar pronto mí libertad. 


    -Yo no soy un asesino. Soy una persona normal e inocente. 


    -Soy un pobre hombre con un destino extraño e incierto, por culpa de un grave error que cometí por la ignorancia. 


    -Al principio lo tomé cono una anécdota para contar y ahora está haciendo que me tambalee, pagando una culpa que no me corresponde. 


    -Mi vida en la cárcel, está siendo un auténtico calvario, lleno de amargura y terror, aunque había reinado la esperanza en muchas facetas de mí vida, ahora estaba en decadencia, llevo varios días dándoles vueltas a la cabeza, sin llegar a entender ni a comprender, las absurdas y aberrantes declaraciones que he tenido que escuchar. 


    -Llevo tres años de mi vida en éste terrible lugar, estoy cumpliendo una condena de un crimen que jamás he cometido. Esto es terrible, esto es un auténtico calvario, que no se lo deseo ni al peor de mis enemigos. 


    -Quiero darles las gracias a mis padres, por su apoyo incondicional, a los que quiero y adoro y al que le estaré eternamente agradecidos. 


    -Debo decir, que las declaraciones del < sujeto >, porque no sé cómo se llama. Están agregando una dosis de elementos explosivos a éste increíble rompecabezas, confirmando con su declaración, mí entera responsabilidad sobre el crimen. 


    -Todo esto no tiene explicación. 


    -Y volviendo a Alba y su novio Carlos. Me parece que por primera vez, empiezo a ver con claridad uno de los puntos oscuros, porque este punto oscuro está bastante claro para mí. 


    -Es cierto que estuve citado con Alba, en una céntrica cafetería para tomar un café, quería hablar con ella para intentar salvar nuestra relación, o al menos, esa era mí sana intención, pero Alba no parecía tener la misma intención, porque no apareció 


    -Estuve toda la tarde esperando y no apareció a la cita que teníamos concertada, todavía estoy esperando la excusa, que supuestamente me tendría que haber dado. 


    -La coartada está, en que el novio declaró, que la noche del crimen había estado conmigo, tomando unas copas en un céntrico bar, pero puedo afirmar que no es cierto, nunca tuvimos ese encuentro. 


    -Lo cierto es, que aquella noche, yo me había citado a solas con Alba, porque su novio según ella estaba en el extranjero, aunque no me precisó en qué país. 


    -Es mucha la casualidad de que el novio estuviese en el extranjero esa misma noche y ella no apareciese a la cita. Aún estoy esperando que me dé una explicación. 


    -Haber. Yo creo que no hace falta ser muy listo, para darse cuenta que esa noche, estaban los dos juntos y el supiera de mi encuentro con ella y se inventara la coartada, para salvar su culo, porque es evidente que en dos sitios a la vez, es imposible de estar. 


    - Mintió como un bellaco.


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 13


    En estado de coma


     


     


     


     


    -Ya me encontraba un poco débil y empezaba a fallarme las fuerzas.


    -El médico que me atendía, me aconsejó que abandonase mí actitud lo antes posible, porque ya estaba pisando en un terreno muy peligroso y pronto empezaría a tener unos problemas muy serios y no tardaría mucho tiempo en entrar en un estado de Shock, que desembocaría en una profunda depresión nerviosa y circulatoria. 


    -Y para que yo fuese consciente, a lo que me iba a enfrentar me dijo. 


    -Haber muchacho. Te advierto que cuando tú cuerpo esté bajo de glucosa, el organismo activará su mecanismo de defensa, disminuyendo las funciones vitales y utilizando la grasa corporal, eso generarían graves daños al organismo y esencialmente al hígado, al riñón y al cerebro.


    -Y para que no tengas dudas. Te diré que en un ayuno prolongado o bien una huelga de hambre, como tú quieras llamarlo. 


    -Lo primero en dañarse es el hígado, los riñones y el cerebro, por consiguiente, dejan de funcionar correctamente y esto deriva, que el organismo empiece a alimentarse de la grasa corporal, pudiendo entrar en un estado irreversible y peligroso para la salud, que al principio pueden ser mareos, vista borrosa, temblores y el corazón un poco acelerado y según van pasando los días, la situación se va agravando y pueden aparecer, habla confusa, espasmos musculares o inestabilidad para tenerse de pie o al caminar. Entre otras cosas. 


    -Y cuando aparece el agotamiento por falta de glucosa, los síntomas no pueden ser más devastadores, convulsiones, perdidas de conocimiento, ataque cerebral con entrada en coma e incluso la muerte. 


    -Yo. No puedo ser más claro. Tu elije. Me dijo el médico.


    -Yo me quedé perplejo ante aquella explicación tan explícita y al decir verdad, me acojoné, porque yo era consciente por mi debilidad y mi estado anímico, notaba que algo no funcionaba bien dentro de mi organismo, pero intentaría alargar mi agonía hasta que mis sentidos desapareciesen. 


    -Comprendo que es una forma egoísta de querer llamar la atención, pero se me había ido de las manos y a partir de este momento, las cosas serían diferentes para mí. Sabía que mi vida se iría apagando, pero intentaría sacar fuerzas para seguir adelante. 


    -Ya comenzaba a sentir dolores y molestias. 


    -Mis padres, desde que se enteraron que había iniciado la huelga de hambre, siempre estaban pendiente de mí, no querían dejarme solo un segundo. Ellos veían como su hijo, se iba apagando como una vela sin poder hacer nada.


    -Mi mayor preocupación, era ver sufrir a mis padre por ni culpa, porque en absoluto era esa mi intención, evidentemente, yo también sufría y lloraba amargamente por dentro, aunque no derramase una sola gota de lagrima, porque ya no me quedaban. El manantial de había secado y ya no tenía mas fuerzas para generalas y eso se convertía en una amarga angustia, que se quedaba reflejada en mi rostro y mis padres lo percibían. 


    -Los días avanzaban inexorablemente, sin que nadie pudiese evitarlo y tras mes y medio de huelga. Yo notaba que mi cuerpo se estaba agotando. 


    -El corazón se me aceleraba y tenía que permanecer acostado, porque de pie me daban mareos, me costaba respirar y la vista la tenía borrosa. 


    -Entonces me acordé de las palabras delmédico, pero yo, me echaba a dormitar y los días seguían pasando. 


    -A los treinta días, me visitó el médico y después de hacerme un reconocimiento visual me dijo. 


    -Muchacho. Todavía estás a tiempo de rectificar, porque a partir de ahora y en cualquier momento, tú vida podía dar un giro muy importante e irreversible. 


    -Piénsalo bien muchacho. No seas cabezota, porque todavía estas a tiempo de remediarlo. 


    -Yo le contesté lánguidamente, que mi decisión se mantenía firme hasta el final y con la mirada perdida le grité. <Hasta la muerte>. 


    -Vale. De acuerdo, como tú quieras. Tú decides. 


    -Después de desearme suerte, el médico se marchó. 


    -Cuando el médico desapareció, yo me quede sumergido en la mierda de mi paranoia, sin darme cuenta estaba llegando al límite, me encontraba en un estado de agotamiento total, rozando lo exánime. 


    -Mis padres sabían, que si yo seguía en mi empeño de seguir adelante, no tardaría mucho tiempo en entrar en coma, pero ellos no perdían las esperanzas de que en cualquier momento diese marcha atrás, aunque ellos, se estaban preparando para lo peor. 


    -Estaba exhausto acostado en mi cama, cuando un rayo de luz entró por mi ventana y me hizo comprender que toda aquella historia no merecía la pena y tenía que seguir luchando, que era la mejor manera de defender mi inocencia. 


    -Intenté levantarme, pero no pude conseguir mí objetivo, estaba debilitado y sin fuerzas, entonces recapacité y comprendí que el camino elegido no era el correcto, que me había equivocado y debía rectificar rápidamente y coger el camino que nunca debí dejar atrás. 


    -Puede que todo esto sea fruto de mi inconsciencia, porque mis capacidades mentales estaban bastantes mermadas y empezaba a tener una movilidad muy reducida y con frecuencia, perdía la noción del tiempo, sintiendo fuertes dolores y molestias en todo mí cuerpo. 


    -Le pedí a un funcionario, que viniese el médico a verme. 


    -Cuando llegó el médico, le conté todo lo que me estaba pasando y que había decidido abandonar la huelga de hambre, porque me había dado cuenta del error que suponía seguir con aquella estupidez.


    -El médico, me dio una palmadita y me dijo. 


    -Bien muchacho. Sabía que recapacitaría. Eres un valiente. 


    -Me examinó visualmente, para valorar el alcance de mí gravedad. 


    -Yo apenas podía hablar, tenía los ánimos por el suelo pero con gran aplomo e intentando articular las palabras le dije. 


    -Por favor Doctor. Yo no quiero morirme, necesito seguir vivo para demostrarle al mundo mí inocencia. 


    -Mientras tanto. Montaban un dispositivo de urgencia. 


    -El médico y el enfermero con su profesionalidad, unida a la eficacia de los medicamentos, fueron claves para mi recuperación e intentaron contra reloj, despertar todos mis organismos. 


    - El médico, en todo momento, estuvo dándome ánimo.


    -Mientras todo esto sucedía, no dejaban de aparecer nuevas informaciones, que a mí poco me importaban, porque en esos momentos, yo estaba sin fuerzas flotando en el aire y solo me venían malos recuerdos. 


    -Mí recuperación se presentaba muy lenta, en varias ocasiones el médico temió por mí vida. 


    -Yo me encontraba, casi en un estado exangüe y ellos lo sabían, porque a veces mis defensas no respondían y eso dificultaba su labor. 


    -La labor del personal sanitario se presentaba muy laboriosa, debido a que mi sistema inmunitario, tenía que estar muy bien protegido para evitar sorpresas y seguir avanzando, superando todos los obstáculos, evitando contraer ningún contagio. 


    -Para mi recuperación, todo estaba bajo estricta vigilancia médica. 


    -Así estuve unas tres semanas luchando con la muerte, al final pude ganarle la batalla y ahora tocaba recuperarme y empezar de cero. Mis ideas empezaban a estar muy claras, quería recuperarme para seguir luchando. 


    -Ahora. Mi principal objetivo, consistía en dar con los huesos de los asesinos en la cárcel y recuperar mi libertad, porque yo, no había nacido para estar encerrado entre rejas. 


    -Yo había nacido para disfrutar de la vida, siendo libre como los pajarillos en el campo y pasearme con la misma libertad que los vientos, porque sin libertad, mí vida no tiene ningún sentido, prefiero ahorcarme en la maldita celda, o buscarme en el patio algún coleguilla, que por unos miserables billete, quisiera ayudarme quitándome de en medio. 


    -Los días pasaban y yo me encontraba muy deprimido, pero recuperándome. 


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 14


      Una visita inesperada


     


     


     


     


    -Un día recibí una inesperada visita, para mí fue una auténtica sorpresa. 


    -Se trataba de Alba. 


    -Al verla, me dieron escalofríos y sentí miedo, porque pensé que su visita era para algo más, que para interesarse por mi estado de salud, tenía que traer alguna misión que cumplir. 


    -No pude controlarme y mis primeras palabras, fueron para preguntarle. 


    -Alba. ¿Qué haces aquí? 


    -De forma prudente, pero con un tono frio y seco me dijo. 


    -Me había enterado, que has estado en huelga de hambre y venía a saber cómo te encuentras de salud, pero a última hora me han dicho que has abandonado como un valiente y quería comprobarlo personalmente. 


    -Ya me encontraba bastante recuperado y aquélla visita la consideré como un soplo de aire fresco para mi salud, aunque reconozco, que al verla me sorprendí porque no me la esperaba, pero en verdad me alegré y me puse muy contento, porque hacía mucho tiempo que no sabía nada de ella, solo los comentarios que llegaban a mis oídos.


    -Efectivamente he abandonado. Le contesté. 


    -Alba se le veía serena y con normalidad me dijo. 


    -Muy bien campeón. Me alegro por ti.


    -Me he dado cuenta, que la vida es demasiado bonita para perderla y me quedan muchas cosas por hacer. Le dije, sin dejar de mirarla.


    -Se acercó y me besó en la frente tímidamente y me preguntó. 


    -¿Cómo te encuentras? 


    -Yo evidentemente me quedé sin palabras, porque seguía sintiendo algo muy especial y no puedo negar, que su visita me agrado muchísimo, porque en más de una ocasión había soñado con ella, pero era evidente que ella no sentía lo mismo por mí. 


    -Muy bien, gracias. Estoy estupendamente. Ya me ves. Le respondí. 


    -Tras unos segundos de silencio, continué diciéndole. 


    -Al decir verdad. Estoy muy sorprendido con tú visita, porque no sé a qué obedece tu presencia, pero te agradezco mucho el gesto y me alegra verte. 


    -Alba se agachó y haciendo un gesto de acercamiento me susurró al oído. 


    -Pues. Yo no me alegro en absoluto, solo quería comprobar si te mantenías vivo.


    - Se incorporó y esperó en silencio mi respuesta. 


    -Tardé unos segundos en reaccionar, mí sangre se me heló coagulándose todos mis órganos. En mi cuerpo afloró un estado de nerviosismo, o más bien, un estado de miedo y terror y armándome de valor le pregunté. 


    -Entonces. ¿Qué haces tú aquí?  ¿Qué quieres de mí? 


    -Alba, reaccionó rápidamente y mirándome fijamente a los ojos me dijo. 


    -Haber Tino. Los motivos de mi visita son muy simples y muy fáciles de entender. Así que escúchame con atención y no pierdas detalles, porque no te lo repetiré dos veces. 


    -En ese momento, entre en un estado anómalo y no atinaba a responderle, me quedé mirándola en silencio mientras ella continuaba. 


    -Tino. Se trata de que permanezcas con el pico cerrado como hasta ahora, o yo misma te lo mandaré cerrar. Esto tómatelo como quieras, pero te puedo asegurar, que no es ninguna broma. 


    -Me cogió tan desprevenido que yo no comprendía el significado de aquellas palabras, pero tampoco me atreví a preguntárselo por miedo a una mala reacción. 


    -Mi pobre y débil cabeza, empezó a dar vueltas como una noria y estuvo a punto de estallar y mi triste corazón, se aceleró tanto que temí por mi vida. 


    -Las palabras de Alba fueron sobrecogedoras, me parecieron tan mortales como las mordeduras de las víboras, que inyectan todo su veneno para que las victimas mueran lentamente. 


    -El veneno de sus palabras, lo sentía correr por mis venas.


     -El miedo me hizo cambiar de tema y le pregunté por Carlos, a ver si suavizaba un poco el ambiente, pero ella no estaba por la labor y me contestó con frialdad. 


    -Para tú información. Te diré. 


    -Que Carlos está muy bien y es muy feliz, porque estamos muy enamorados. 


    -Pues me alegro de corazón. Le respondí amablemente. 


    -Alba. Me miro con desprecio y continuó contándome que su novio, ahora era inmensamente rico, había heredado la fortuna de sus padres y vivían solos. 


    -Me contó que habían vendido la casa de sus padres y había conseguido una gran fortuna y a la madre le habían comprado un apartamento nuevo y le habían puesto unas chicas para el servicio y a la madre le habían asignado una cantidad de dinero para sus necesidades y con una irónica sonrisa me dijo. 


    -Ahora vivimos juntos y nuestro amor goza en la abundancia de la felicidad. 


    -Cuándo creí que Alba había terminado con sus aires de grandezas, le felicité y le reiteré mi enhorabuena y le dije. 


    -Me alegro infinitamente por ti. 


    -Y seguidamente le pregunté.


    -Alba. Hay alguna razón, para que me cuente toda esta historia.


    -Me miró con cara de pocos amigos, parecía que aquel elogio no le había caído nada bien y permaneció callada durante unos segundos y solo se limitó a sonreír de un modo sarcástico e irónico. 


    -Al ver su reacción, quise rebajar un poco la tensión, preguntándole si pensaba en breve contraer nupcias con Carlos.


    -Haciendo gala de su carácter y su mal humor, en un tono un poco agresivo como acostumbraba hacer en ocasiones. Me respondió. 


    -Tino. Me parece que ese tema no es de tú incumbencia y por lo tanto, eso a ti no te importa en absoluto. 


    -Te parece correcta la contestación me dijo, mostrando una burlona sonrisa. 


    -Viendo su reacción. Le di las gracias creyendo que se marchaba tras tomar aquel rebote, pero me equivoqué, se sentó y en silencio me miraba fijamente como una loca, sin decir palabra. 


    -Yo no sabía que decirle, ni que hacer, estaba incómodo y acojonado, pero me alegraba tenerla conmigo y eso me daba la oportunidad de estar observándola. 


    -Empecé a radiografiarla de arriba abajo con mis miradas, recordé que su novio, era el hijo de un adinerado industrial y ese, sería el motivo de que Alba dispusiese de tanto dinero y de acuerdo con su novio, tratase de sobornar al comisario. 


    -Lo tengo clarísimo. Aquí podía estar la clave de todo, pero yo jamás declararía en contra Alba. 


    -Puede que algún día, nos enteremos de todo este lio. Solo es cuestión de tener paciencia y esperar. 


    -Ahora sin querer, se me sumaba otro problema. 


    -No entendía por qué tuvo que ser Alba, quién le ofreció el dinero al comisario.  


    -La respuesta a esa pregunta jamás la sabré, aunque me la puedo imaginar. 


    -Me estaba poniendo nervioso viéndola frente a mí, no sabía las intenciones que albergaba en sus pensamientos después de tantos años y sin saber exactamente, cuáles eran los motivos de su inesperada vivitay le volví a preguntar. 


    -Por favor Alba. Por qué estás aquí ¿Qué quieres de mí?


    -Alba se puso bastante alterada y en un tono bastante agresivo y subidito de tono me respondió. 


    -Es que no te has enterado todavía gilipollas, pues debería tenerlo bien clarito, porque te lo e dicho en perfecto castellano. 


    -Porque yo sepa. Tú no eres inglés. ¿Verdad? Me preguntó irónicamente.


    -Yo no me hice rogar y le contesté rápidamente con ímpetu.


    -No. Claro que no soy inglés. Pero no sé, qué carajo quieres decirme con tener el pico bien cerrado.


    -No te preocupes Tino. Voy a aclararte aquello que no has entendido bien. 


    -Haber Tino. Hay rumores que salen de tú círculo de amistades, que dicen que Carlos y yo estamos detrás del asesinato. Aunque estamos tranquilos que nosotros no tenemos nada que ver y tenemos la seguridad que la cuartada que se comenta nadie se la va a creer, por razones muy obvias, pero evidentemente estamos muy preocupados. 


    -Que tengo yo que ver en todo esto. Le pregunté. 


    -Perdona Tino. Seguiré refrescándote la memoria. 


    -Alba. A mí no hace falta que nadie me refresque nada.


    -Escucha gilipollas. Te recuerdo que la tarde que se cometió ese crimen, Carlos estaba en el extranjero de viaje y no se encontraba en casa. 


    -Eso lo puede corroborar su madre y todo el personal del servicio.


    -También aquélla tarde, estábamos citados tú y yo, para tomar un café. ¿No lo recuerdas? Que estuvimos tomando el café y estuvimos hablando para intentar arreglar nuestra relación, o es que también ahora te falla la memoria. 


    -La verdad Alba. Es que ahora estoy más lúcido que nunca y me preocupa tú reacción.


    -Entonces Tino. Rebobina hacia atrás y verás que has llevado una vida ridícula. 


    -Yo me mantuve callado observándola y la escuchaba atento y atónito a la vez, no entendía como una persona podía llegar a ser tan cínica. 


    -Mi respiración se entrecortaba y no podía respirar bien, no podía dar crédito a la forma de comportarse de Alba, porque la mentira se reflejada en su semblante y la delataba el nerviosismo que desprendía su cuerpo. 


    -Yo estaba sin palabras y en aquéllos momentos se me nubló el entendimiento y no me atreví a desmentirla en nada por miedo y callé como un cobarde, porque quería ser comedido y tenía que engullirme literalmente mí orgullo. 


    -Estaba tan ofendido y aturdido por el comportamiento de Alba, que esperaba con impaciencia que se marchara, quería darle descanso a mí agotada cabeza, que estaba a punto de estallar, empezaba a aflorar en mí, unos sentimientos de rabia e ira hacia Alba. 


    -Cuando mi estado de ánimo me lo permitió, para no ponerla nerviosa y evitar que se pusiera histérica, medí con lupa mis palabras y con un tono sereno. Le contesté. 


    -Si querida. Claro que me acuerdo perfectamente de aquélla cita, pero también recuerdo perfectamente que tú jamás acudiste y al cabo de los años, todavía estoy esperando recibir una explicación, porque lo mismo que te acuerdas de una cosa, debería acordarte de la otra, pero esto para mí está zanjado. Pienso que si no acudiste a la cita, tendrías tus razones. Pero deberías recordarlo.


    -Te recuerdo querida, que mi memoria hasta la fecha está completamente lúcida y es cierto todo lo qué te estoy diciendo. Lo recuerdo perfectamente, porque gracias a Dios, todavía no acumulo ninguna laguna en mí cerebro y me acuerdo de todo con claridad.


    -Procuraba hablarle en un tono suave y comedido, no quería ponerla nerviosa, pero no dio resultado. 


    -Alba se puso muy indignada y exaltada al verse atrapada en sus propias mentiras, aunque no quería exteriorizar el nerviosismo, no lo podía disimular y me respondió violentamente, reprochándome que la había llamado querida. 


    -Yo intenté explicarle que había sido de un modo cariñoso, sin intención de ofenderla, pero ella siguió recordándome que ya no me pertenecía.


    -Tino. No me llames querida. Por favor te lo pido. Ya no te pertenezco ¿VALE?  


    -Vale. No te preocupes. Te pido perdón.


    -Ante aquél enfado, me vi obligado a pedirle perdón para no alterarla más de lo que ya estaba, aunque evidentemente, mis palabras llevaban un tono irónico que ella no captó en ese momento. Pero bajo ningún concepto, quería alterarla. 


    -Yo la conocía muy bien y sabía que en cualquier momento, no dudaría en montarme un circo, por eso tenía que ser comedido y ajustar muy bien las palabras, para intentar en todo lo posible, que de algún modo le ofendiesen. Y acto seguido, le invité a que hiciese una reflexión sosegada y recordarse con tranquilidad, que había hecho aquella tarde-noche, que se había citado conmigo. 


    -Se puso pálida y con la mirada perdida. Le costaba articular las palabras. 


    -Yo nunca le había visto tan nerviosa, ni tan descentrada. 


    -Empecé a sentir un cúmulo de raras sensaciones, inquietud, incomodidad y un malestar que inevitablemente me transmitió inseguridad y pensé de una forma educada, invitarle a que se marchara y que no volviese a verme jamás. 


    -Alba no se lo pensó dos veces y se marchó malhumorada y con un monumental cabreo, que era perceptible a leguas. 


    -Estaba segada por un ilógico estado de histerismo. 


    -Seguramente Alba pensó, que yo estaría con algunas lagunas cerebrales y podría estar desorientado y podía ser el momento idóneo de colarme aquélla trola. 


    -La estuve observando durante mucho tiempo y pude comprobar, que era tal el odio que había almacenado hacia mí persona, que era irreconocible. 


    -Yo me quedé muy preocupado, pero aliviado a la vez. 


    -El día que vino mí padre a verme, se lo conté todo y le expliqué con detalles todo lo ocurrido. Tuvimos una conversación bastante fuera de lo común, fue una charla sosegada, amena y con un criterio muy ordenado de todo lo que hablamos. 


    -Después de la conversación, le pregunté a mi padre, si sería bueno comentárselo al abogado, para que lo supiese. 


    -Hacía mucho tiempo, que yo no le pedía consejo a mi padre.


    -Después de unos breves segundos de pausa, mi padreme dijo.


    -Haber. Tino. Como consejo. Te diré lo que mi corazón siente en este momento. 


    -Cuando venga Fran. Por favor, no le ocultes nada. Fran siempre tiene que estar enterado de todo cuanto te pasa, porque para tú defensa, cualquier mínimo detalle cuenta. 


    -Tú solo tienes que preocuparte de tú recuperación y los problemas que te lo resuelva Fran y a la visita de Alba, no le des mayor importancia. 


    -Como siempre me besó y se me volvieron a abrir la puerta de la esperanza, dejándome una vez más fortalecido con sus palabras y empecé a ver la luz. La luz que me iluminaría para ver las cosas con claridad, porque la visita de Alba, podía ser el principio de unas maniobras mal ejecutadas, que podrían llegar a truncarse y tocar fondo de una vez por todas. 


    -Cuando vino Fran, lo primero que hice fue informarle de la visita de Alba y no se lo podía creer y me dijo. 


    -Tino. Esto puede salirle muy caro a Alba. 


    -Fran. Yo no quisiera hacerle daño a Alba, prefiero envidarlo todo.


    -Tú. No te preocupes de nada, porque de esto me encargo yo y ahora mismo me pongo manos a la obra. 


    -Yo no quería nada malo para Alba y estaba seguro, que Fran se encargaría de darle una buena solución. 


    -Después de contárselo a Fran, me encontraba mucho mejor, no estaba para tirar cohetes pero si para ilusionarme. 


    -Aunque la recuperación iba muy lenta, todo seguía su curso normal, sin prisa pero sin pausa. 


    -Al fin, Fran consiguió que declarase Alba y eso supuso una ventana abierta a la esperanza. 


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 15


    De vuelta a la cárcel


     


     


     


     


    -Estoy seguro, que con la declaración de Alba, se abrirían nuevas ventanas para la investigación, que ayudarían a agilizar a esclarecer los hechos y mis días en la cárcel estarían contados. 


    -En la declaración de Alba, había observados muchas contradicciones. 


    -Yo lo tengo súper claro, que detrás de Alba se está escudando un personaje dispuesto a utilizarla, para conseguir destruirme y que me pudra en la cárcel.


    -Con más fuerzas que nunca, le pedí a Fran, que actuara con contundencia y llegase hasta el final sin dar un solo paso atrás, quería ver a todas ésas ratas de cloacas, metidas en el talego, comiéndose su propia mierda. 


    -Solo pensar, en todo el sufrimiento que me estaban generando, era imposible no acordarse en cada momento, de esos hijos de mala madre. 


    -Cuánto antes los detengan, antes darán con sus huesos en el talego y antes dormirán entre rejas. 


    -Hasta entonces, no dormiré tranquilo. 


    -Yo seguía confiando en la justicia, como no podía ser de otra manera, aunque con ciertos reparos por los resultados obtenidos hasta ahora. 


    -La espera dentro de la cárcel se hace interminable por la falta de información y de las pocas que recibes no te puedes fiar. 


    -Las únicas noticias fiables, son las de tú abogado y a veces tampoco. 


    -Un día llegó mi abogado con cierto optimismo, porque el caso podría reabrirse en cualquier momento, debido a los nuevos datos que van apareciendo, se apreciaban muchas contradicciones y eso dice Fran que nos favorecía. 


    -Yo estaba tan saturado de tantas contradicciones y tantos puntos oscuros, que no me llamó la atención y le contesté a Fran con cierto desaire.


    -A mí, los puntos oscuros y las contradicciones me la refanfinflan, porque para mí, son unas hartas de mentiras para ir alargando lo que de por sí, está bastante claro, pero me alegro por ti Fran. 


    -Fran me miró muy extrañado, al ver que yo había recibido la noticia con muy poca ilusión, porque para él, si era una buena noticia y estaba convencido de que sería como tener un As bajo la manga para cuando llegase el momento. 


    -Tras hacer unas muecas con la boca, me dijo. 


    -Haber Tino. Ten en cuenta, que si logramos demostrar la amenaza que te hizo Alba durante su visita, supondría un gran balón de oxígeno para nosotros, pero como comprenderá, poderlo demostrar no es nada fácil. 


    -Fran. Todo esto me tiene súper descolocado, porque cada vez que reflexiono sobre el tema, siempre me lleva a la misma conclusión.


    -Tino. Tú tranquilo. Ya te he dicho que no es fácil demostrarlo, pero hay que intentarlo. Hay que tener paciencia. 


    -Fran. Le pides paciencia a un hombre que está enjaulado, sin haber cometido ningún delito y viendo como cada día que va pasando, se complica más la salida de esta ratonera. ¿Tú crees, que puedes pedirme tranquilidad y paciencia? 


    -Haber Tino. Solo quiero que confíes en mí. Yo hago todo lo que puedo.


    -Fran. Creo que aquí hay gatos encerrados, que podía traer muchos dolores de cabeza a alguien. Pero ¿A quién? Y ¿Por qué? Realmente no lo sé. Pero pienso que podía ser posiblemente a la persona que está interesada, en que todo se termine lo antes posible, para que yo me pudra en la cárcel, pero ésta persona o personas están muy equivocadas, porque aún estoy lucido y me permite hacerme un examen exhaustivo, desde que soy detenido y esposado, hasta el día de hoy. 


    -Aunque me duele tener que recordar los días y las noches vividas dentro de la cárcel. Ahora es verdad, que lo quisiera borrar todo de un plumazo y olvidando, pero mucho me temo, que por ahora no va a poder ser. 


    -Tendría que perdonar, a todas aquéllas personas que voluntariamente me están haciendo tanto daño, pero mi corazón, ya no tiene más cabida para el dolor, ni tampoco tiene sitio para el perdón. 


    -Lo único bueno que les puedo desear, es que Dios, sea quién los juzguen y los condenen y sea benevolente con ellos. 


    -Pensándolo bien. No entiendo cómo he podido caer en una cobardía tan ruin, intentando quitarme la vida, queriendo eludir algo que me pertenece y es tan esencial y vital, cómo mí propia vida. 


    -Cada día que pasa, me aterroriza pensar que pronto volveré a mi celda, ese día, cada vez está más cerca y pronto llegará. 


    -Todo lo que me estaba pasando, es superior a mis fuerzas. 


    -Las lamentaciones, aquí no valen para nada, pero es una forma que ayuda a desahogarte, para que tú mente quede liberada y despejada. Tampoco tus pensamientos, ni tus sentimientos, valen para mucho en este lugar, pero es otra forma de superación, para cuándo llegue ese fatídico día estar preparado. 


    -En estos momentos, me encuentro bastante motivado, regresaría a la cárcel sin dudarlo, incluso diría que siento cierta nostalgia por ver algunos de los compañeros, que yo le tenía aprecio. 


    -Con algunos, llegué a sincerarme e intimar porque me caían muy bien, aunque algunos me la metieron doblada, pero esas cosas hay que tomárselas como una simple anécdota. 


    -El día que más tranquilo estaba y cuando menos lo esperaba, me llevaron de nuevo a la cárcel. 


    -Durante el trayecto, íbamos en silencio sin cruzar una sola palabra, pero al llegar a la galería todo fue distinto, parecía que los presos me estaban esperando y mientras caminaba por la galería, muchos salieron a saludarme, incluso algunos me dieron un abrazo, otros me gritaban sin salir de la celda dándome la bienvenida y otros preferían ignorarme y pasar de mí. 


    -Había para todos los gustos.


    -Al entrar en la celda me llevé una gran impresión, sentí la sensación de estar congelado y en mi cuerpo, noté como la sangre se coagulaba y no fluía por mis venas, entonces perdí la confianza y la motivación que yo tenía para darle paso a cierta desconfianza y miedo. 


    -Sumergido en unos lamentos de agonías, me acurruqué en un rincón y entré en estado de inconsciencia y eso desencadenó que la primera noche no pudiese conciliar el sueño. 


    -Estuve toda la noche llorando, con una sensación de angustias y miedo, tenía que volver a adaptarme lo antes posible y aceptar de buen grado, que todo seguía igual y no parecía haber ningún cambio. 


    -Aquella celda me traía muchos recuerdos y evidentemente ninguno bueno. 


    -El tiempo pasaba muy lentamente y mí desesperación cada día era mayor. 


    -Los días, seguían teniendo la misma monotonía de siempre, la celda se abre por la mañana, sales al patio, hablas con los internos o compañeros como quieras llamarlos, vas al comedor y a veces sólo como espectador, porque me dan arcadas nada más ver la comida que sirven. 


    -Por la tarde, vas al economato para abastecerte de cualquier producto que te haga falta y así sucesivamente van pasando los días, dentro de éste complejo o fábrica de delincuentes. 


    -Los únicos días que me sube el ánimo, son los días de visitas. 


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 16


    La falsa abogada


     


     


     


     


    -Estaba tranquilamente, cuando un funcionario me avisó que tenía visita. 


    -Ese día, yo no esperaba visita de nadie y las únicas personas que podían venir, eran mi padre o bien el abogado. 


    -Pero me equivoqué. Fue una visita muy especial, era una chica muy guapa, alta y vestida muy elegantemente, tenía unos ojos preciosos y muy vivos, con una mirada dulce y encantadora. En definitiva, un monumento de mujer. 


    -Al verla me sorprendí y pensé que aquella chica se hubiese equivocado de persona. Me acerqué con pasos lentos, intentando reconocerla antes de llegar, pero mis esfuerzos fueron inútiles,porque por mucho que me esforzaba, no lograba reconocerla.


    -Cuando estuve frente a la chica, me preguntó por mi estado de salud.


    -Hola,que tal. ¿Cómo te encuentras? Me han dicho que has estado enfermo.


    -Bien. Me encuentro muy bien. Muchas gracias. Le respondí. Sin saber todavía quién era aquella mujer. 


    -Me alegro que ya todo haya pasado y te encuentres recuperado. Me respondió.


    -Todo me parecía muy extraño y le pregunté. 


    -Por favor señorita. ¿Quién es usted? Porque no tengo el gusto de conocerla y creo, que usted se ha confundido conmigo. 


    -Perdone por no haberme presentado. Me contestó.


    -Me llamo Doris y desde ahora seré tu nueva abogada.


     -Perdona. Creo que no le he entendido bien. ¿Qué quiere usted decir? 


    -Pues, desde ahora, seré yo quien se ocupe de tu caso. No debes preocuparte por nada, estás en buenas manos. En las mejores diría yo. 


    -Con la buena disposición que se presentó la chica, me quede perplejo y le insistí que posiblemente, yo no fuese la persona que ella buscaba y después de un paréntesis de unos segundos. 


    -Me miró fijamente y con una voz dulce y melodiosa me dijo. 


    -Tino. No te preocupes. Fran se ha puesto enfermo y seré yo, quien desde ahora, se haga cargo de tú defensa. 


    -Estaba dudoso de las palabras de la chica, pero evidentemente sabia mi nombre y el del abogado y eso me hizo confiar y opté por escucharla.


    -Haber Tino. No te preocupes que estás en buenas manos, porque yo conozco muy bien todo tú historial, lo tengo leído y estudiado hasta el más mínimo detalle, tengo todos los informes, pero necesito obtener más información, simplemente quiero saber algo más de ti. < Si es posible>.  


    -La chica me inspiró confianza y le dije que no tenía ningún inconveniente en contestarle a todas sus preguntas, pero primero quería saber, que le había pasado a Fran. 


    -Doris, tenía una voz melodiosa y transmitía una seguridad exquisita al hablar.


    -Me acomodé para escucharla y empezó diciéndome. 


    -Haber Tino. Por Fran no tienes por qué preocuparte, sufre una enfermedad que lo tendrá apartado del trabajo por poco tiempo y pronto estará recuperado. 


    -Como te he dicho antes. Yo seré quién asuma desde ahora, la responsabilidad de tú defensa. 


    -A mí me pareció genial, aunque sin salir de mí asombro, por el pedazo de diva que tenía delante de mis narices, me estuvo explicando sin vacilación, todos los detalles en qué consistiría mi defensa.


    -No cabía dudas, que conocía muy bien todo mi historial y sería una buena defensora. 


    -Boquiabierto la escuchaba atentamente sin perder detalles, evidentemente por los detalles, no se había equivocado de cliente. 


    -Yo observaba al detalle aquélla chica, sin contemplar en ningún momento, algo contradictorio sobre mi historial. 


    -Se sabía al dedillo, todo sobre mí.  


    -Entonces no dudé un solo segundo, en hablar de varios temas relacionados con el caso. La verdad es que a mí, me tranquilizó muchísimo su conversación, estaba al corriente del tema y empezaba a inspirarme confianza. Entre otras cosas, me pidió que le contara con detalles y paso por paso, lo ocurrido la noche del crimen, porque ella necesitaba oírlo de mis propios labios. 


    -Me dijo, que podía tomarme todo el tiempo del mundo, que estuviera tranquilo y relajado, que no tuviese ninguna prisa y me desahogara diciéndole la verdad, porque lo importante ahora, era recordarlo todo a la perfección, no se podía cometer ningún fallo, porque no podíamos permitirnos el lujo a estas alturas, de ninguna contradicción. 


    -Exactamente no entendí que me quiso decir, porque mi defensa se basaba en demostrar, que yo no estuve en el lugar del crinen. Por eso me llamó la atención sus palabras y me puse en alerta, sabía que Fran estaba luchando por mí inocencia y jamás habíamos hablado del lugar del crimen, porque yo jamás estuve en ese lugar y él lo sabía. 


    -Entonces tomé conciencia de que algo no cuadraba y le dije. 


    -Haber Doris. Yo jamás estuve en el lugar de ningún crimen y eso debe de saberlo tú, como lo sabe Fran, por eso no entiendo a qué viene ahora con esa historia. 


    -Doris no contestó y seguí diciéndole.


    -Doris. En serio que tú a estas alturas, me pide que recuerde un lugar donde yo jamás he estado, me lo preguntas cómo si yo fuese el asesino. ¿Qué está pasando aquí? Me lo quieres decir. 


    -Doris seguía sin contestar y eso me mosqueo, evidentemente, aquí había algo que no me cuadraba y podía haber gatos encerrados, porque si Doris fuese del bufete de mi abogado, vendría informada de todo el proceso a seguir y me hubiese traído noticias del exterior, aunque Doris parecía estar muy bien informada, pero esa pregunta me puso a cavilar y empecé a sospechar de aquélla elegante chica. 


    -Fue cuándo monté en guardia y me puse a la defensiva y se apoderó de mí otra vez la desconfianza y las dudas, perdiendo toda la credibilidad que había depositado anteriormente en aquella mujer, todo se venía por los suelos, incluso pensé, que pudiera tratarse de un montaje o de una falsa abogada, pero la información que tenía sobre mí, era la correcta, porque fuese como fuese, Doris venía muy bien informada y estaba bastante preparada, conocía perfectamente mí caso. 


    -Tenía que seguir atendiéndola educadamente, como si no hubiese sospechado nada, había que actuar con mucha cautela y con mucho tacto le pregunté. 


    -Doris. ¿Cómo me hace usted esa pregunta?La verdad no le entiendo. 


    -Esta vez Doris, rompió su silencio y me dijo. 


    -Haber Tino. Cómo te lo explico. 


    -Un abogado defensor, tiene que saber siempre la verdad, para poder defender con eficacia a su cliente. ¿Me entiende ahora?


    -Perfectamente. Pero sigo sin entender, porque está usted empeñada en que yo recuerde un lugar, donde no he estado jamás. 


    -Tino. Porque simplemente es lo que tu declaraste en tú primer interrogatorio a la policía y yo quisiera escucharlo de tú propia boca. 


    -Por favor, señorita Doris. Me molesta usted, con sus preguntas. 


    -Por alguna razón en especial. 


    -Simplemente, porque yo no soy ningún asesino y tenía usted que habérsela reservado y no haberme hecho esa pregunta, porque estoy totalmente ajeno al lugar del crimen que se me imputa y eso usted debería saberlo. 


    -Jamás estuve en dicho lugar y todo lo que declare fue bajo coacción. 


    -Así que éste tema, ni nombrarlo. Lo importante es demostrar que soy inocente, aunque entiendo que no será fácil. Pero tenemos que intentarlo. 


    -Perdona Tino, lo siento. No era mi intención que te sintieras mal, solo trato de ayudarte en todo lo que puedo, e intentaba hacerte recordar cualquier detalle para tú defensa. 


    -Me dijo, mostrándose arrepentida.


    -De acuerdo. Te entiendo. Le contesté. Intentando de contener mí rabia.


    -Pero Doris siguió hurgando en la herida, intentando con astucias ponerme contra las cuerdas, para sacarme alguna información. 


    -Pero yo, ante mi desconfianza hacia Doris, siempre me iba por la tangente, pero Doris seguía insistiendo con argucias. 


    -Perdona Tino. Pero piensas que lo tienes muy difícil para poder demostrar tú inocencia, porque todas las investigaciones que se han hecho hasta ahora, apuntan que tú. Solo tú, eres el presunto asesino. 


    -Yo no dejaba de mirarla, sin responder a sus insinuaciones provocadoras y al ver, que yo no cooperaba lo suficiente para conseguir sus objetivos, dio por finalizada la visita y cerró la carpeta, dónde llevaba un enorme volumen de folios, más algunos apuntes que estuvo haciendo durante la visita o entrevista. Como quieras llamarlo. 


    -Doris se despidió con amabilidad y delicadeza, como hacen las damas de buena educación. 


    -Me dio las gracias por mí colaboración y atención prestadas. 


    -En ese momento de la despedida, me sentí liberado de la presión a la que había estado sometido durante la visita.


    -Mientras se marchaba, volvió la cabeza y me dijo. 


    -No te preocupes Tino. No tengas en cuentas las preguntas que te he hecho, solo son preguntas de pura rutina y mientras se marchaba volvió a reiterarse. 


    -Por favor Tino. Olvídalo todo y no te preocupes, muchas gracias por atenderme. Hasta siempre.


    -Así se despidió Doris de mí. 


    -Yo me quedé perplejo e inmóvil, no podía articular palabras, viendo cómo se alejaba y nada más marcharse, mí cabeza empezó a funcionar dándome vueltas como si de una noria se tratara. 


    -Le buscaba respuestas a algunas preguntas, pero sin conseguirlo. 


    -No me podía quitar de la cabeza, que aquella chica podía ser una falsa abogada o una periodista buscando información, pagada por alguna persona, con la intención de publicarlo en cualquier medio, o simplemente para emplearlo en mí contra, o tuviese algo que ver con el crimen y buscaba descaradamente una coartada. 


    ¿Habré sido objeto de alguna grabación? Me pregunté, al quedarme solo.


    -Éstas y muchas preguntas, rondaban por mi atormentada y frágil cabeza, todo esto se estaba poniendo en una situación desesperante para mí, lo que más deseaba en éste momento, era ver entrar a mí padre para contarle lo que me había pasado y la sospecha que me recomía por dentro y preguntarle si sabía o estaba informado que recibiría la visita de una abogada, por el contrario, había sido víctima de unatrampa. 


    -Durante unos minutos, permanecí inmóvil reflexionado e intentando recordar los temas que habíamos hablado durante la visita. 


    -No me podía quitar de la cabeza, aquélla inesperada visita. 


    -Deseaba desesperadamente que llegase la próxima semana, para preguntarle a mi padre si conocía a la chica. Esta semana se me haría eterna. 


    -Mientras pasaba la semana, estuve machacándome y echándome la culpa, si algo no me saliese bien y encima tenía la incógnita de no saber, si aquella chica era una abogada, o una intrusa con intención de sonsacarme alguna información para joderme vivo. 


    -Mientras tanto, los médicos una vez más, me hicieron bajar a la enfermería para hacerme unos chequeos exhaustivos y unos análisis completos, para verificar o descartar un posible tumor que según ellos, habían detectado en el hígado y querían asegurarse antes de tomar una decisión, porque de vez en cuando me seguían apareciendo dolores abdominales sin razones aparente. 


    -Mí recuperación, no estaba siendo en absoluto vigilada por los médicos. 


    -Esta semana, mi padre y Fran no acudieron a la hora de la visita y pensé que vendrían la próxima semana, cuando Fran se hubiese recuperado del todo, aunque me extrañaba que mi padre, no hubiese venido acompañando a la chica, pero para saberlo tenía que esperar hasta la próxima semana. 


    -Esta semana tampoco vinieron a la visita y yo lo estaba pasando muy mal y muy nervioso, debido a la incertidumbre de no saber nada, no quiero ni pensar, que le hubiese ocurrido algo malo, porque ellos, eran muy puntuales y no solían fallar ningún fin de semana.


    -Estos retrasos despertaban en mí cierta curiosidad, acompañada de una leve ansiedad, que me hacía imposible una respiración normal. 


    -La respiración era entrecortada y asfixiante, como las que yo había visto en el Psiquiátrico y empecé a sentir miedo. 


    -Me sentía el pecho presionado, no podía respirar y para colmo, se despierta en mí, el deseo del suicidio. 


    -Sin darme cuenta, me estaba metiendo en un terreno muy peligroso para mi salud y solo le pido a Dios, que me dé las fuerzas suficientes para conseguir descansar y así poder despejar mis entendederas, porque mis pensamientos estaban cada vez más sumergidos en un mar de confusiones, muy difícil de salir. 


    -Mi cuerpo ya no podía más, estaba en un puro agotamiento, el dolor se me estaba agudizando y era casi insoportable resistirlo. 


    -A gritos llamaba a los funcionarios pidiéndoles ayuda, quería ir a la enfermería para que me viese el médico y me diese cualquier calmante, pero todo fue inútil, todos hacían oídos sordos a mis peticiones. 


    -Mis ojos se me arrasaban de lágrimas y un nudo de emoción, me atenazaba la garganta. 


    -Estaba a punto de la desesperación.


    -Yo no estaba pidiendo ningún privilegio, estaba pidiendo ayuda para mitigar mi dolor y mientras tanto, mi desesperación iba en aumento. 


    -Yo gritaba con todas mis fuerzas y algunos internos me mandaban a callar, llamándome hijo de puta, otros me gritaban deseándome la muerte y otros alegrándose de mí mal y algunos me decían. 


    -Anda y revuélcate cono hacen los cerdos en los charcos. So cabrón, aunque los cerdos tienen más suerte que tú, porque los cerdos se revuelcan en el barro, porque le da gusto y tú te revuelca de dolor y otros me decían. 


    -No sé para qué ostias gritas, no estás viendo hijo de puta, que no te echan, ni puta cuenta. 


    -Mis compañeros tenían toda la razón, pero yo no podía aguantar los dolores ni un minuto más, porque los dolores eran muy agudos y mi paciencia estaba al límite y los funcionarios no se molestaban ni siquiera en preguntarte. ¿Qué te pasa? 


    -Para los funcionarios, creo que somos unos putos números, que además de estar preso les molestamos, no teníamos derecho ni aliviar el dolor.


    -Esto era desesperante y empezó a rondar por mi cabeza, la forma de cometer una locura, pero reconozco que yo no entro en el saco de los valientes, aunque más bien, es una estúpida cobardía. 


    -Estaba tan aturdido y desquiciado que las protestas de los reclusos no me molestaban y no las tomé como agresiones contra mí persona, pero aquel alboroto me desequilibró tanto, que me quedé transpuesto en mí celda. 


    -Los funcionarios que hacían la ronda de rutina, me vieron tendido en el suelo y me llevaron a la enfermería. 


    -En la enfermería estuve toda la noche entre gritos y llantos, tenía unos dolores abdominales terribles. 


    -El médico me dio unas pastillas, que no fueron suficientes para quitarme todo el dolor. Pero si es verdad, que me lo alivio bastante. 


    -Aquí estamos totalmente descuidado de la atención médica, no respetan que nosotros somos personas humanas, solo que estamos privados de libertad y algunos como yo, están cumpliendo condena por un delito que no han cometido. 


    -Esa misma mañana, el médico me mandó al hospital.


    -Durante mi estancia en el hospital, ingresó un chaval en la misma situación que yo, se encontraba en un estado agónico por el sobre esfuerzo que estaba haciendo para mitigar su dolor. 


    -Es alucinante y sobrecogedor, tener que ver escenas como estas. 


    -Hoy es domingo y me he levantado con muchos ánimos y un gran entusiasmo, aunque con unas pequeñas molestias sin importancias, me encuentro alegre y tengo una gran ilusión por que llegue la hora de la visita, para ver a mí padre y preguntarle por la salud de Fran y preguntarle si él sabe algo de la abogada que me visitó.


    -No quisiera tener sorpresa ésta semana, porque ha sido una semana bastante complicada, ahora tengo la sensación de haber cometido el error más grave de toda mi vida, porque me da el presentimiento, de que esa chica no era abogada, pero también cabe la posibilidad, de ser verdad. 


    -La duda se disipará cuándo hable con mi padre, esta tarde en la visita. 


    -La espera se me estaba haciendo eterna, empezaba a sospechar que algo estaba sucediendo y seguramente nada bueno, porque ellos siempre habían sido muy puntuales y esta tardanza me inquietaba hasta el punto de sumergirme en unos profundos y malos pensamientos. 


    -Estaba tan aturdido, que no me di cuenta, que había llegado un funcionario para llevarme hasta la sala de cabinas.


    -Mí alegría fue inmensa, cuando el funcionario me comunicó que tenía visita. 


    -No le quise preguntar de quién se trataba, pero al entrar en la sala de cabina y tras los cristales, vi la silueta de Doris. 


    -En ese instante, sentí la sensación de que las piernas se me aflojaban y se me cortó la respiración, quise llamar la atención de un funcionario que estaba junto a la puerta muy cerca de mí, pero éste, hizo caso omiso a mis peticiones, pasando hasta el culo. 


    -Doris se puso el telefonillo en la oreja y haciendo unos gestos, me indicó que me pusiese en contacto con ella. 


    -Nada más colocarme el telefonillo y escuchar su voz, me eché a temblar. 


    -Hola campeón. ¿No te alegras de verme? Me preguntó. 


    -Yo agaché la cabeza para no cruzarme con su mirada y ella al ver que yo le contestaba con el silencio me dijo. 


    -Tino. Parece mentira que te comportes como un niño pequeño, después que estoy intentando ayudarte. Te aseguro que con ese comportamiento no conseguirás nada. No sabes cuánto lo siento verte tras esos cristales, con lo de cosa que podíamos hacer juntos.


    -Bueno. Tú te lo pierdes.


    -Yo seguía con la cabeza agachada, pero con los nervios a flor de piel, dispuesto a explotar en cualquier momento, después de haber escuchado aquellas palabas tan irónicas. <Tú te lo pierdes>. 


    -Tenía que mantener la compostura, al ver el comportamiento del funcionario.


    -Me veía totalmente desprotegido ante aquélla mujer, daba por seguro que esa chica no era abogada ni quería ayudarme. Lo único que pretendía, era sacarme toda la información posible, pero me quedaba la incógnita de no saber para quién, pero estaba seguro que su misión era destruirme. 


    -Armándome de valor, levanté la cabeza y le dije alto y claro que hiciese el favor de marcharse o llamaría a los guardias, porque no tenía nada más qué decirle, que ya estaba todo dicho. 


    -Le pedí por favor que me dejase en paz y no me molestase más, que nuestra conversación se había terminado para siempre.  


    -Doris no me quitaba la mirada y con una sonrisa irónica, antes de que yo continuara hablando me interrumpió y me dijo. 


    -Perdona campeón. ¿De verdad que no tienes nada que decirme? Me preguntó. 


    -Cada vez que aquella mujer decía algo, a mí se me cortaba la respiración y me quedaba sin palabras. 


    -Pero Doris, seguía insistiendo. 


    -Tino. Espero que recapacites y cuánto antes mucho mejor para todos, porque yo no dispongo de mucho tiempo. Te recuerdo, que el tiempo para mí es oro. 


    -Yo la miraba sin responder, porque no acierto ha comprender lo que me quiso decir con esa frase. <El tiempo para mí es oro>. 


    -Entonces nuevamente intenté llamar la atención del funcionario, pero éste parecía estar ausente o en otro mundo, o simplemente fuese cómplice con Doris, porque es imposible que estando tan cerca, no captase mis llamadas de atención.  


     -El funcionario se paseaba por la sala, queriendo transmitirnos la sensación de tranquilidad y seguridad a los que nos encontrábamos en aquel lugar, pero lo cierto es que yo, la única sensación que percibía, precisamente no era seguridad, sino todo lo contrario. Inseguridad y miedo 


    -Al ver que no tenía éxito, en mis pretensiones con el funcionario, opté por preguntarle a Doris como se encontraba Fran. Quería paliar en lo posible aquél ahogo que empezaba a subirme hacia la garganta y empezaba a atenazarme sin poder respirar desahogadamente y demostrarle que ella me importaba un pepino.  


     -Me miró fijamente y mostrando una leve sonrisa me dijo.


    -Tino. Relájate un poquito por favor. Te veo un poco nervioso y no es bueno y para tú información te diré, que Fran sigue enfermo y puede estar tranquilo que pronto vendrá a verte. Así que relájate un poquito que está un poco alterado y eso no es bueno para tú salud.Me dijo con aire de triunfo.


    -Creo que mi pregunta le había incomodado tanto, que colgó el telefonillo. 


    -Dio media vuelta y se marchó sin dar más explicaciones. 


    -Mis constantes vitales se dispararon por las nubes, el miedo hizo que todo mí cuerpo temblara, ante el desamparo de los funcionarios. Era increíble, pero cierto. 


    -Cuando escuché la voz del funcionario, indicándome que tenía que salir de la cabina, fue un auténtico bombazo y se me disparó la adrenalina, porque no me podía creer que aquel hombre tan despreocupado, de pronto volviese a sus obligaciones sin previo aviso, todo resultaba ser muy extraño, pero vuelvo a repetir una vez más, que aquí dentro las cosas de maximizan exageradamente. Aunque sean las cosas más simples. 


    -Qué suerte tienes. Me dijo el funcionario, mientras nos dirigíamos a la celda. 


    -Yo le miré. Me quedé tan extrañado como sorprendido, porque todo me parecía muy raro, parecía como si la conociese de algo y eso en cierta manera me tranquilizó. 


    -Acojonado y sin titubear le pregunté. 


    -La conoces de algo. 


    -El funcionario se echó a reír y me dijo.


    -Haber. La he visto otras veces. Me contestó. 


    -Pero sabes a lo que dedica. Le pregunté. Intentando sacarle algo más.


    -Me imagino que será una abogada. ¿No es cierto? O me equivoco.


    -Pues. La verdad yo no lo sé. Te puedo asegurar que yo no la conozco de nada a esa chica, para mi es una auténtica desconocida. Creo que se está haciendo pasar por una abogada y tengo la sospecha que es una intrusa.


    -Pues. Ten mucho cuidado. Me contestó. 


    -Al funcionario le salió una sonrisa de oreja a oreja, parecía no haberse creído nada de lo que le había dicho. Y seguimos caminando. 


    -Al marcharse, se despidió deseándome suerte. 


    -No entendí en absoluto la actitud del funcionario al desearme suerte. ¿Suerte de qué? ¿Para qué? 


    -La verdad es que no entiendo nada. Bueno lo que si acabo de entender, es que el funcionario la tiene que conocer de algo y por eso se comportó tan pasivo en la sala de visitas. 


    -Esta semana tampoco vino mí padre ni el abogado, seguían sin dar señales de vida. Ya estaba empezando a sospechar que algo le hubiese sucedido, para no venir a visitarme tantas semanas y sospechaba que la abogada tuviese algo que ver. 


    -Mi cerebro con todo este embrollo, empezaba a tambalearse de nuevo. 


    -¡Dios mío! No quiero ni pensar, que algo malo le hayan sucedido, porque últimamente me están pasando casas muy raras, solo me queda seguir esperando otra semana más, con la incertidumbre de no saber nada. 


    -Aquí pocos cambios hay de una semana a otra, pero estas semanas habían sido muy agitadas por los nuevos acontecimientos y estaba impaciente que llegase la hora de la visita, para ver a mi padre y a Fran y contarle lo sucedido. 


    -Mi inconsciencia me podía jugar una mala pasada, porque mis entendederas no estaban muy centradas y estaban a punto de estallar, pero esta semana tuve la sorpresa más grande que podía recibir, al comprobar que habían venido mí padre y el abogado. 


    -Al verles a los dos, me emocioné tanto que no pude evitar que mis ojos se pusiesen vidriosos y que brotaran unas motas de lágrimas que mi padre percibió al instante.


    -¿Te encuentras bien hijo? Me preguntó mi padre muy preocupado.


    -Claro que si papá. Estoy perfectamente y muy contento de volver a veros. 


    -Le contesté, sin poder disimular mí alegría. 


    -Haber hijo. Nosotros no podemos decir lo mismo.


    -Observé, que los dos tenían unas vendas sobre sus cabezas y le pregunté. 


    -Papá. Que significa esas vendas ¿Qué os ha pasado? 


    -Mi padre miró al abogado, se puso muy nervioso y me dijo. 


    -No te preocupes Tino. Ha sido un accidente. 


    -¿Un accidente? Qué clase de accidente. Le pregunté.


     -En verdad. Os habéis podido matar, con ese golpe en la cabeza. 


    -Mi padre se quedó callado, sin aclarar mí pregunta. 


    -Entonces comprendí que no era el momento de hablar del accidente y opté por desviar el tema y contarles lo que me había pasado durante estas semanas. 


    -Les rogué que me escuchasen con atención sin interrumpirme, que era un tema muy delicado. 


    -Mi padre y el abogado me prometieron no interrumpirme y escucharme hasta el final. Yo les pedí, que analizasen lo que les iba a contar sin perder detalle.


    -Haber. Hace tres semanas, vino a visitarme una chica que se presentó como una abogada de tú gabinete, alegando que tú estabas enfermo y tenías una enfermedad que estarías apartado del trabajo por un tiempo indefinido, estuvimos hablando largo rato sobre mí caso. 


    -Al principio estaba convencido que realmente se tratabas de una abogada y venía enviada por ti, estaba muy bien informada y sabía perfectamente de lo que estaba hablando, hasta yo mismo, me quedé un poco sorprendido. 


    -Le estuve contestando a todas las preguntas que la chica me hacía, pero al llegar a ciertas preguntas, me quedé un poco mosca, porque algunas hacían hincapiés sobre detalles del lugar del crimen, como si quisiera que yo reconociera mí culpabilidad y me declarase el autor del crimen. 


    -Por favor Tino. Un momento. Has dicho que era una chica abogada, que ha venido a visitarte en mi nombre. 


    -Si Fran, eso he dicho.Por favor, déjame continuar y al final hablamos. <Vale>.


    -De acuerdo Tino.


    -Continúo. Al quedarme solo. Pensé reiteradamente en las conversaciones que mantuvimos, para ver si en algún momento hubiese metido la gamba, porque si esa chica no fuese una abogada de tú gabinete. ¿Quién podía ser en realidad? Y qué razones tendría para infiltrarse y hacerse pasar por una abogada. 


    -Después de marcharse, seguí dándole vueltas a la cabeza poniendo en orden todo lo que habíamos hablado, espero que no haya utilizado una grabadora con la intención de pescarme en cualquier fallo. Porque eso también es posible. 


    -Yo contestaba con normalidad a todas sus preguntas, hasta que llegaron unas que me involucraban de lleno, haciéndome culpable del asesinato. Ahí fue, donde yo empecé a sospechar y a mantenerme en silencio sin contestar, quise abandonar la cabina, pero el funcionario hizo caso omiso a mi petición, manteniéndome en la cabina, hasta que la chica abandonó por decisión propia la sala.


    -La semana pasada vino otra vez la chica a verme, al verla me eché a temblar y no quise hablar con ella, quise cancelar la visita, pero no me fue posible, como siempre, el funcionario se puso a pasear haciéndose el loco, ignorando mis rogativas. 


    -Al verme impotente ante esta situación, le eché valor y le pregunté que cuál era el interés que le movía para hacerme aquélla nueva visita. 


    -Y que te dijo. Me preguntó el abogado.


    -Tranquilamente y sin alterarse me dijo que había venido por si recordaba algo nuevo, o si quería agregarle un nuevo comentario a lo dicho en la semana pasada. 


    -Fran. Para serte sincero, a mí se me congeló las entendederas y no entendía nada, lo único que entendía es que estaba acojonado con una gran dosis de miedo e inseguridad, totalmente lo contrario que la semana anterior. 


    -Permanecí en silencio durante toda su visita, para ver si se marchaba y cuando ella vio que no quería cooperar, se despidió con un. 


    -Hasta pronto y ya nos veremos.


    -Colgó el telefonillo y con una sonrisa burlona se marchó. 


    -Cuando desapareció de mi vista, todo el miedo que había acumulado durante su visita, se convirtieron en una angustia desesperante, porque no creí que actuase de buena fe y pensé que algo me estaba ocultando. 


    -Al regresar a la celda, intenté relajarme y descansar un poco, pero no me fue posible conciliar el sueño y así llevo toda la semana. 


    -Mi padre y Fran, estuvieron escuchando atentamente mi relato sin parpadear y cuando terminé, Fran tenía la frente empapada de sudor y le corría por las mejillas hasta caerles las gotas por la barbilla. 


    -A Fran se le escapó un suspiro, seguido de una exclamación y me dijo. 


    -Pero qué me estás contando Tino. No me lo puedo creer. 


    -Haber. Tino. Te dijo la chica su nombre. 


    -Sí. Me dijo que se llamaba Doris. 


    -¿Doris? Yo no conozco, a ninguna chica con ese nombre.


    -Tino. Te puedo asegurar, que yo no he enviado a nadie en mí nombre. 


    -Haber. Llevaba alguna identificación visible o bien, te enseño alguna tarjeta o algo que la identificara.  


    -Me preguntó Fran, muy malhumorado.


    -No. La verdad es que no. La chica no me enseño nada, ni tampoco le vi nada que llevara visible, ni colgado del cuello. Solo te puedo decir que era una chica muy elegante y muy guapa, con una labia impresionante y sabía muy bien todo mi currículo. Se le notaba, que estaba muy bien informada 


    -Haber Tino. Cuándo va un sustituto en representación de otra persona y en particular a algunas instituciones como es esta, se envían con unas credenciales que dan fe, de que esa persona sustituye a la otra y tienen que llevarla siempre bien visible, donde se pueda ver sin dificultad. 


    -Desde luego, esta chica tiene que ser muy hábil, porque no es fácil infiltrarse en un centro penitenciario sin tener una acreditación para entrar, o puede que tenga un buen enchufe.


    -Pero bueno Tino. Dejemos éste tema de momento, porque éste es un tema menor y centrémonos en lo que hoy nos ocupa, que ya es bastante serio y delicado. 


    -Cómo has podido ver, tú padre y yo, llevamos unos vendajes en la cabeza y no es precisamente por un accidente de motos, sino porque hace dos semanas estábamos en mí despacho repasando y estudiando unos documentos para tu defensa, cuándo en ese momento, entraron unos individuos con la cabeza cubierta con cascos de motos y bates de béisbol. 


    -Nos dieron un fuerte golpe en la cabeza, que nos dejaron tirado en el suelo medio muerto. 


    -No pudisteis ver algún detalle, que pudiera identificarlos. ¿Estabais solos?


    -No. No estábamos solos, pero nadie se dio cuenta del pastel, hasta que uno de mis empleados entró en el despacho y nos vio tirado en el suelo lleno de sangre. 


    -Él fue quien dio la voz de alarma y aviso a los servicios de emergencia, que acudieron rápidamente y nos atendieron in situ. Allí mismo recibimos los puntos de suturas y luego fuimos trasladados al hospital, donde fuimos atendidos en urgencias. Estuvimos ingresados en observación, mientras nos hacían pruebas para descartar cualquier posible traumatismo. 


    -Qué barbaridad. Hijos de puta. Musité, mientras miraba el vendaje de la cabeza.


    -¿Que querían estos individuos? Le pregunté. 


    -Estos individuos. Tras golpearnos y dejarnos inconscientes, me robaron toda la documentación relacionada con tú caso. Me contestó. 


    -Que malnacido. Hijos de puta. Le contesté.


    -Mi padre no había abierto la boca desde que llegó y tras unos segundos de pausa, Fran miró a mi padre y continuó diciendo. 


    -Haber Tino. Haciendo memoria. 


    -Recuerdo haber oído la voz de una chica en todo aquel barullo, aunque no escuché su nombre, puede que se trate de la misma chica que se ha hecho pasar por la abogada, así que hay que estar al loro y hay que localizarla lo antes posible. 


    -Lo primero que voy hacer, es ir inmediatamente a denunciar el caso a la policía, antes de que sea demasiado tarde, puede que esa chica tenga algo que ver con lo que ha sucedido en mi despacho y nos pueda llevar hasta los asesinos, intentaré que la cuartada le salga muy cara. 


    -Tino. Como me has dicho que se llamaba la chica. 


    -La chica me dijo que se llamaba. Doris. 


    -Te dijo su apellido o algo que pudiéramos identificarla. 


    -No. Solo que se llamaba Doris y venía a verme, porque tú estabas enfermo.


    -No hay tiempo que perder. Iré a informarme, a ver que argucia empleó esta chica y que documentación presentó para entrar en la cárcel haciéndose pasar por abogada. 


    -Mí padre y yo nos miramos, sin entender muy bien todo aquello. 


    -El abogado, se marchó muy enfadado y se dirigió a seguridad para informarse, que documentación había presentado Doris, para traspasar el umbral de la cárcel. 


    -Mientras regresaba, mi padre y yo intercambiábamos impresiones, sobre todo lo sucedido. 


    -Mi padre, me estuvo contando lo ocurrido en la oficina del abogado, pero sin entrar en muchos detalles, no quería preocuparme más de lo que estaba, porque la cosa pudo resultar fatal. 


    -El abogado tardaba en demasía y empezamos a preocuparnos.


    -Cuando regresó Fran, venía con la cara descompuesta, porque le dijeron en seguridad, que las credenciales que presentó Doris, fueron exactamente las de su bufet. Así que no tuvo ningún problema para entrar. 


    -La indignación que presentaba el abogado era patente, se acercó conrabia y nos dijo. 


    -Haber. No hay dudas que esta tal Doris, es un componente del grupo que nos atacó en mi despacho, por esos conoce a la perfección tú historial y puede hacernos mucho daño, tenemos que trabajar duro y con la máxima discreción. 


    -Ahora Tino, tienes que cooperar en todo lo posible, porque si se entera que yo he vuelto, seguro que desaparecerá para siempre y con ella, toda tú documentación y la oportunidad de apresarla sería mínima, porque evidentemente está chica está muy bien informada sobre lo que tiene y debe hacer. 


    -Mi padre y Fran, en ésta visita me trajeron pocas nuevas, sólo nos limitamos hablar de lo sucedido en su bufete y de la visita de la falsa abogada. 


    -Tras terminar la visita, se encaminaron hacia la salida, iban muy preocupados, se marcharon hablando en voz baja, seguramente comentaban alguna estrategia a seguir.


    -Yo me despedí de ellos, hasta la próxima semana sin dejar de observarlos, mientras caminaban hacía la salida. 


    -Cuándo desaparecieron, me levanté y me encaminé hacía mí celda, ya tenía claro que si aparecía aquélla chica, era una falsa abogada. Tenía que estar al loro. 


    -Esta semana, sería unas de esas que marcarían mí vida. 


     


     


     


  




  

     


     


     


     Capítulo 17


     Una nueva enfermedad


     


     


     


     


    -Me llamaron de la enfermería, para comunicarme los resultados de los últimos análisis, que se me habían hecho semanas atrás. 


    -Los resultados fueron otra incógnita para mí, voy de sorpresa en sorpresa. Ahora los análisis, daban positivo al virus del sida. 


    -Puse el grito en el cielo. 


    -¡Dios mío! ¿Qué más me puede pasar aquí dentro? Exclamé.


    -El médico me explicó en que consistía la nueva enfermedad y me dio una serie de consejos y recomendaciones para tranquilizarme y me dijo. 


    -Haber muchacho. Esta enfermedad en principio no reviste ninguna gravedad, es una enfermedad muy común, que tratada a tiempo es como otra cualquiera. 


    -Yo me quedé acojonado, porque aquí todos sabemos cómo funciona la sanidad penitenciaria. Tendré que dejarme llevar. 


    -Cómo comprenderéis. Mí paciencia también tiene un límite y ya estoy rozando la desesperación, todas mis ilusiones se desvanecen al completo y empiezan a flaquear yéndose directamente al traste. 


    -Al salir de la enfermería, me dirigí con paso firme y decidido al patio, con la intención de encontrarme con cualquier coleguilla de cualquier banda, que estuviera deambulando por allí y quisiera ayudarme, porque siempre hay alguno que por dinero, está dispuesto hacer cualquier cosa. 


    -Había un grupo en una esquina del patio, que estaban hablando de sus cosas y daba la impresión, que estaban planeando algo, mientras se fumaban cualquier mierda.


    -Me fui acercando con cautela y con la intención de integrarme en el grupo, todos bromeaban, parecían estar muy contentos, estaban fumándose el clásico canuto. 


    -Yo conocía algunos de ellos, porque en tiempos pasados, aquél grupo salieron en mí defensa, cuándo otro grupo llamados. <Los Guapos>, intentaron propasarse conmigo en los primeros días de mis salidas al patio, no es que los conociera mucho, pero si lo suficiente para pedirles ésta clase de ayuda, estaba completamente seguro que me ayudarían. 


    -Tímidamente me acerqué y como el que no quería la cosa, le pregunté a uno del grupo, cómo podría conseguir coca o cualquier otra droga. 


    -Todos los del grupo se giraron y con risas burlonas y ofensivas, se volvieron a girar dándome la espalda y dándole una calada al porro. 


    -El jefe del grupo, me miró de arriba abajo y me preguntó. 


    -¿Es para ti, machote? 


    -Claro. Para quien va ser.


    -No me lo puedo creer, que mosca te ha picado para querer engancharte en esta mierda, porque tú eres un buen chico y no creo, que tú quieras enrollarte conmigo. 


    -Creo que será mejor que te pires, ante de que me enfade, porque si intentas reírte de mí, puede darte por muerto. 


    -Haciéndome el valiente, mí contestación fue rápida y sin titubeos, no quería que viesen en mí una presa fácil, pero en realidad estaba acojonado y muerto de miedo. 


    -¿Me lo consigues tú, o me busco la vida? Tú eliges guapetón. 


    -Le dije con voz potente, descargando sobre ella toda mi energía, empezaba a sentirme desgraciado y poco me importaba nada. 


    -El jefe del grupo se sorprendió por mí actitud, no se lo esperaba por la timidez a la que estaban acostumbrado a verme, pero debió comprender que lo decía en serio.


    -No te enfades machote. Qué no me das miedo y mucho menos me acojonas, hace falta veinte tíos como tú. <Está claro>. O te lo tendré que recordar con otros modales para que me entiendas mejor, porque los niñatos chulos como tú, yo me los paso por los forros de los huevos. Vale. Come mierda. Porque eso es lo que tú eres, un come mierda, me das asco los tipos como tú, que parecéis todos unos mariquitas.


    -Creo que te has pasado veinte pueblo conmigo y no te lo consiento. Vale. 


    -No te destrozo la cara, porque de momento parece que me vas a interesar, pero no olvides que aquí las decisiones y las normas las impongo yo. 


    -Está claro, escarabajo pelotero. Come mierda.


    -Me quedé petrificado, sintiendo como el miedo se apoderaba de mí, seguido de una enorme sensación de escalofríos. Le pedí perdón ante todos los coleguillas por mí comportamiento, teniéndome que engullir mis propias palabras. 


    -No había sentido en mi vida, una sensación de miedo tan impresionante, pero desde ese momento, todo empezó a cambiar y comprendí enseguida, que me estaba metiendo en un terreno muy comprometido y peligroso y no era el momento de vacilar con aquella escoria, pero tenía que demostrarle a aquellas gentuzas, que no les tenía miedo y estaba dispuesto llegar hasta el final. 


    -Con mí reacción, quería que el jefe de la manada, se diera cuenta que estaba hablando en serio. 


    -Después de observarme durante rato me dijo. 


    -Está bien muchacho. Te prometo que hablaré con mis contactos y te conseguiré lo que me pides, pero ten paciencia y no desespere que todo lleva su tiempo, en cuánto tenga la mercancía me pondré en contacto conmigo, pero cuidado con irte del pico, porque yo no te conozco de nada y en el momento que te pase de la raya, de un plumazo te quito de en medio. Está claro. Me has entendido bien. Y una última advertencia. 


    -El parné lo quiero por delante, yo no soy un prestamista, ni un banco para dar créditos. Ya no quiero verte más por mi espacio, o me veré obligado a tomar medidas. ¿Está claro? 


    -Muy claro. Le contesté. 


    -Por favor. Quiero hacerte una última pregunta. 


    -Haber si te crees, que estás en un colegio. Gilipollas.


    -Solo quería saber, cuanto tiempo tendré que esperar… Y me cortó diciéndole. 


    -Mucho cuidado con hacer preguntas. De acuerdo. 


    -Perdona. Solo quería saber cuanto tiempo tendré que esperar. 


    -El tiempo que sea necesario. Come mierda.


    -Ya no quiero oírte, ni verte más y mucho ojito con irte de la lengua, porque si eso sucediera. 


    -Se hizo un paréntesis de silencio, con sus ojos clavados en los míos. 


    -Y tras carraspear un poco prosiguió diciendo. 


    -No tendré ningún inconveniente, en cortarte la lengua yo mismo. De acuerdo.


    -De acuerdo. No te preocupes, que seré una tumba. Le contesté.


    -Más te vale. Come mierda. Ya tendrás noticias mías. 


    -Por precaución y por miedo, me retiré del grupo y me puse a pasear.


    -Ahora sí que yo estaba súper acojonado, tenía que adaptarme a lidiar a aquéllos individuos, que eran más peligrosos que los toros de miura, pero como en estos momentos me encontraba abatido, roto, sin ilusiones y completamente vacío, todo me daba igual. 


    -Solamente veía como única salida, refugiarme en toda aquélla mierda de las drogas, escudándome en aquéllos indeseables estafadores, que tendría que pagarle toda la mierda a precio de oro.


    -Nadie tenía por qué saber nada, yo era consciente que tenía que guardar un profundo mutismo sobre éste tema, pensé, que también esto me ayudaría a superarme. 


    -¡Pobre de mí! Aquí empezó mi nueva vida, fui cambiando mis hábitos, saliendo diariamente al patio para encontrarme con aquéllos nuevos coleguillas, que me hacían pasar buenos momentos metido en aquélla mierda. Me sentía feliz y contento cuandome metía unas rayas y a vivir con alegría que son dos días. 


    -Llegué a olvidarme de todo, incluso que tenía unos padres maravillosos que seguían luchando por mí, pero yo me había metido de lleno en la mierda de las drogas e inconscientemente le estaba haciendo sufrir y mucho daño, pero ellos no tiraban la toalla y seguían luchando por sacarme de aquel mundo sin conseguirlo, porque era yo, quien no quería apartarme de aquélla podrida compañía. 


    -Con mis nuevas amistades y mí nueva enfermedad, se me presentaba una etapa de mi vida muy dura y difícil. 


    -No tardó mucho tiempo que empezara a notarse en mí, ciertas reacciones que revelaban que me estaba drogando, pero cómo en todos estos casos, yo lo negaba hasta la saciedad, cada vez que me preguntaban o me insinuaban algo, incluso me molestaba y me enfadaba con la persona que me preguntaba. 


    -Me di cuenta, que entre estas cuatro paredes, tú eres una puta mierda, no vales absolutamente nada. Es increíble pero es cierto. 


    -Aquí todos pasan hasta el culo, eres un cero a la izquierda y nadie se preocupa por ti. Incluso a veces pienso, que algunos funcionarios tienen que estar metidos o tienen algo que ver con el tráfico de drogas, hasta el más ingenuo se da cuenta, como circulan y se consumen libremente las drogas en el patio. 


    -Estuve bastante tiempo sin ver a mí abogado y un día se presentó mostrándose más contento de lo normal. 


    -Yo estaba bien colocado ese día y le pregunté a que venía tanta alegría. 


    -Hombre haber, es para estar contento. Me contestó.


    -Me han informado que todo va por buen camino y pronto se esperan buenos resultados, que le pondrá fin a toda esta historia. 


    -No te parece un buen motivo para estar contento. Me preguntó. 


    -Me quedé en silencio, porque yo no me creía nada, francamente a mí, todo me parecía muy bien y todo me daba igual. Ese comentario lo había escuchado en infinidad de veces, con el mismo resultado. 


    -Estaba seguro que cualquier día darían un carpetazo, cerrarían el caso y todo a la mierda. 


    -Yo no estaba ahora por la labor de preocuparme por nada, cuando llegue ese día, espero tener el suficiente conocimiento para aceptarlo y seguir entre estas cuatro paredes, o por el contrario, ya estaré lo suficientemente desquiciado y me quitare de en medio para que seguir viviendo, en esta asquerosa vida sin sentido. 


    -El abogado siguió con su retahíla y me dijo.


    -Haber. Tino A tú ex Alba, la ha dejado el novio y ahora vive sola. 


    -Y que me importa eso a mí. Le pregunté.


    -Hombre. Porque con ésta ruptura, podría arrojar un nuevo rayo de luz a las investigaciones, porque están siendo exhaustivamente vigilados por separados y podían llevarnos incluso hasta la falsa abogada. 


    -No creo que Alba, tenga nada que ver con la falsa abofada.


    -Nunca se sabe Tino. Pero es muy extraño que ahora rompan con la relación.


    -Y de Doris. Que se sabe. Le pregunté para cambiar de tema.


    -De momento de esta chica ni rastro, no se sabía nada, es como si se la hubiese tragado la tierra. Todo esto es muy extraño.


    -Yo no me creía nada y estaba tan incrédulo que no escuchaba sus palabras, pero él seguía con su retahíla diciéndome. 


    -Tino. No te puedo contar nada más de lo que te estoy contando, porque todo está bajo secreto sumarial, pero también te diré, que hay una mujer bajo sospecha que está siendo investigada, pudiera tratarse de la que se hizo pasar por la abogada y pudiera ser, una de las cómplice de la paliza que me dieron en mí despacho. 


    -Pero Tino. Esto solo son sospecha, no hay nada confirmado, pero muy pronto puede que hayan sorpresas. Eso es todo lo que te puedo contar.  


    -Vale. De acuerdo. Le contesté de mala gana, mostrándole mi falta de interés, porque en verdad no le puse nada de atención y eso se nota. 


    -En esos momentos, estaba totalmente distraído deseando perderlo de vista, tenía un extraordinario mono encima y lo único que me importaba, era que se fuese lo antes posible para reunirme con los coleguillas, que me estaban esperando en el patio. 


    -Durante algunas semanas, tuve una vida trepidante, debido al consumo de las drogas y no me acordaba de nada, ni de nadie, hasta que un día nuevamente apareció mi abogado para notificarme que Alba y su ex novio Carlos, son detenidos y horas más tarde, también fue detenida la nueva novia de Carlos. Esta última pudiera ser Doris, la presunta abogada que te visitó en la cárcel, por las características que tú me diste. 


    -La nueva novia de Carlos, había desaparecido misteriosamente sin dejar rastro, pero ha sido localizada y detenida y puesta a disposición judicial. 


    -Solo nos queda esperar y conocer las declaraciones, parece que estamos en el camino correcto, todavía tendremos que esperar un poco más, hasta que se abriera el secreto de sumario y así conocer su contenido. 


    -Fran se esforzaba en comentarme las nuevas noticias, pero en realidad, poco me importaba todo aquello en estos momentos, estaba cansado de escuchar siempre la misma monserga, tenía los oídos que me zumbaban constantemente y me hacía saltar los tímpanos por los aires. 


    -Era aterradora, la mezcla de sonidos que estaba percibiendo.


    -Pensé por un momento, que me estaba volviendo loco. 


    -Todo en la vida tiene un final y por supuesto, no tiene por qué ser siempre feliz. 


    -En estos momentos, me encuentro enganchado a las drogas, los análisis que me realizaron hace pocos días no son muy esperanzadores y confirman la existencia de sustancias en la sangre y los médicos me han advertido, que en la mierda en la que estoy metido, me está afectando terriblemente a mi salud, porque mí estado de inmunidad es tan precario, que la enfermedad está avanzando con suma rapidez y todo es debido al consumo de las drogas. 


    -Los médicos me aconsejan, que abandone toda esta mierda lo antes posible, pero si quiero seguir con el consumo, puedo hacerlo sin ningún problema. 


    -Haber Tino. Me dijo. Nosotros no podemos hacer nada, si tú no quieres. Si tú sigues metido en la mierda, nosotros lo único que podemos hacer, es certificar tu muerte cualquier día. 


    -Tú decides lo que quieres hacer con tú vida. Nosotros seguiremos esperando. 


    -Reflexioné sobre las palabras del médico y me acojoné tanto, que despertaron en mí el deseo de volver a la vida. 


    -Me di cuenta que me estaba consumiendo poco a poco y pensé, que había llegado el momento de ponerle frenos a tan dislocada aventura. 


    -Tenía que centrarme e intentar dejar a los coleguillas y echarle un pulso a aquélla terrible adicción, aunque lo tenía bastante complicado. Pero no era imposible. 


    -Siempre he sido un hombre luchador y había conseguido todo lo que me había propuesto en la vida y ahora tenía que volver a intentarlo una vez más. 


    -No quisiera presentarme ante Dios, con las manos vacías. 


    -Seguiré llorando y ahogando mis penas en el silencio de mi soledad, sin que nadie pueda remediarlo. 


    -Últimamente, Fran venía a visitarme con frecuencia y me contaba los avances que se desvelaban durante las investigaciones y me dijo. 


    -Tino. Quiero que sepas, que seguramente estemos por el buen camino, porque esta apareciendo unas series de contradicciones que nos favorece a nuestro favor. 


    -Que bien Fran. Son unas noticias muy alentadoras. Le contesté con ironía.


    -Tino. Todos los detalles cuentan, porque Alba y Doris se negaban mutuamente, alegando que no se conocían de nada, ni se habían visto nunca y ahora resulta, que a medidas que los interrogatorios van avanzando, se ha descubierto que Alba, si conocía a Doris. 


    -Y que tienes eso de especial. Le pregunté. 


    -Por favor Tino. Me escuchas. En que estás pensando. 


    -No recuerdas, que Carlos decía que no conocía a Doris de nada y negaba haber tenido relación alguna y por supuesto ningún contacto con ella. 


    -No recuerdas, con la increíble frialdad como lo relataba.


    -Perdona Fran. Estoy hecho un lio y no me entero de nada. 


    -Pues tiene que enterarte Tino. Porque todo va viento en popa. 


    -Fran. Que quieres decir, con que todo va viento en popa, quiero que tú me aclares ese significado, porque yo no entiendo nada. 


    -Haber Tino. Esto es muy fácil de entender. 


    -Carlos negaba a Doris hasta la saciedad, pero en el último interrogatorio, Doris se derrumbó y admitió que era la novia de Carlos, aunque vivían separados. 


    -Bien Fran. Y que tengo yo que ver con todo esto. 


    -Tino despierta. No te das cuenta que el ovillo, ya empieza a desliarse y sabemos que Carlos y Doris eran novios desde antes de estar con Alba. 


    -Fran. Valla rompecabezas que tenemos presente. 


    -A mí, lo único que me interesa, es saber cuándo voy a salir de aquí, las demás historias me las refanfinflan.


    -Haber Tino. Doris ha puesto a Carlos al descubierto declarando, que ella no estaba viviendo con Carlos, porque su suegro no la aceptaba y por eso, tuvo que abandonar el domicilio familiar sin dejar rastro, pero con el consentimiento de Carlos.


    -También ha declarado, que ella y Carlos seguía viéndose y manteniendo una buena relación amorosa y sentimental en la distancia, todo transcurría completamente normal como dos enamorado y que Carlos, sabía en todo momento donde Doris se encontraba, porque se veían con frecuencia y sus visitas eran constantes y fluidas. 


    -También declaró, que se fue al extranjero con el consentimiento y la aprobación de Carlos, porque los dos tenían bien claro, que mientras su padre viviese, Doris jamás volvería a vivir, ni pisar en esa casa. 


    -Doris prefería vivir en el extranjero y ser feliz, antes de vivir sin tener libertad, siendo observada y criticada constantemente. 


    -Fran. A mí que leche me importa toda esta historia. Le interrumpí. 


    -No te das cuenta Tino. Que esta declaración puede ser crucial y nos sorprendió a todos, porque Carlos seguía negando la existencia de Doris hasta la saciedad y Doris fue llamada nuevamente a declarar y le preguntaron, si podía describir la casa de su presunto suegro. 


    -Seguramente por despecho, Doris dio detalles perfectos y puntuales de todos los rincones de la casa, sorprendiendo a diestros y siniestros, porque era evidente que conocía perfectamente la mansión. 


    -Yo creo que toda esta historia, Fran me la contaba para ver mi reacción, pero era evidente que todo aquello, a mí, me importaba un rábano. 


    -Todo me lo contaba con mucha paciencia, a sabiendas que yo me encontraba desde hacía mucho tiempo ausente y las noticias no despertaban en mí ningún interés, ni me preocupaba en absoluto. 


    -Yo estaba bastante descolocado y me encontraba estancado en mi mundo, sin darle importancia a nada de lo que ocurría a mí alrededor. 


    -Cuando a Fran le pareció, se despidió y se marchó. 


    -Yo me quedé en la gloria, porque tenía muchas ganas de perderlo de vista.


    -Otro día, me vino Fran con la historia de que habían llamado a declarar a Alba y con su declaración se complicaban las cosa, había declarado que no conocía, ni había oído hablar nunca de Doris y que ella ignoraba que existiese otra mujer en la vida de Carlos, porque nunca se había hablado del tema y terminó diciendo. 


    -Yo me enamoré de Carlos y me sentí correspondida, por lo tanto no había razón para estar celosa. Fui muy feliz a su vera y haría cualquier cosa por no perderlo. 


    -Fran. Yo no veo nada malo. ¿Que ves tú? Le pregunté. 


    -Bueno Tino. Yo creo que lo mejor es dejar pasar el tiempo, espero que pronto llegue el momento esperado. Y se marchó.


    -Yo creo que Fran se daba cuenta del poco interés que yo mostraba a sus historias y venía a verme, porque de alguna manera se sentía obligado, porque yo no le echaba ni puta cuenta, estaba harto de tantas historias que al final no me conducían a ningún lugar. 


    -Seguía estando entre rejas, con las esperanzas perdidas y cuando Fran se iba, yo me quedaba súper a gusto con mis alucinaciones.  


    -Tras semanas de declaraciones y bajo mucha presión, la pareja es detenida por presuntos autores de agresión y robo con violencia, relacionado con el despacho de mí abogado. 


    -Nada tenía que ver, con mi caso de asesinato. 


    -Al ser detenidos, la pareja se confesaron los autores de los hechos imputados, alegaron qué no pretendían en absoluto, hacerle daño a nadie, pero la mala fortuna quiso que aquel día fuesen sorprendidos y tuviesen que actuar con violencia. 


    -Cuando le preguntaron, por los motivos que le llevaron hacer aquella acción. 


    -Carlos contestó. 


    -Simplemente. Por precaución. 


    -Precaución. ¿De qué? Se puede usted explicar mejor. 


    -Nuestra intención, solo era destruir todo la documentación, que tuviese alguna relación con este caso, pero sin violencia.


    -Se puede saber por qué, queríais destruir esa documentación.


    -Teníamos miedo, que pudiesen aparecer nuestros nombres por alguna parte. 


    -Miedo. ¿De quién y por qué? Le preguntaron. 


    -Después de unos segundos de silencio. 


    -Carlos respondió diciendo, que él, no tenía nada que temer, porque no ocultaba nada y pedía perdón lamentando todo lo ocurrido.


    -Yo creo, que Carlos pensó que pidiendo perdón, podían eximirse de las culpas y librarse de la condena. 


    -Ahora, todo estaba en manos del juez.  


    -Después de tantas historias, he tomado la decisión de no recibir visitas de nadie, no me encuentro con ánimos de ver, ni de hablar con nadie, porque durante años, el resultado había sido el mismo. 


    -Me avergüenzo de mí mismo y por mi situación me encontraba sumergido en un mundo de mierda y ahora mí mayor ilusión, era estar pasando todo el tiempo posible con los coleguillas, aquéllos colegas que me suministraban las sustancias y me estaban ayudando acabar con mí propia vida. 


    -Me encontraba tan a gusto, que mi libertad en estos momentos carecía de importancia y me importaba un rábano. Yo lo que quería era salir al patio todos los días y pasármelo bien, consumiendo mierda con los colegas. 


    -Así me mantenía desconectado, aunque a veces la voz de la conciencia me avisara, que afuera había un equipo de personas luchando por mí, para conseguir lo que más deseaba en este mundo. La libertad. 


    -Pero aquella mierda, me tenía atrapado y apartado de la vida real.


    -La enfermedad seguía avanzando, debido a mí excesivo consumo de drogas, aunque yo no quería reconocerlo. 


    -Me volví agresivo e intolerante, hasta llegué a perder el miedo. 


    -Mí comportamiento ya dejaba mucho que desear, estaba rozaba el pasotismo y me encontraba exhausto y rendido. 


    -Yo no reconocía aquél joven, amable, alegre, jovial y sobre todo humano, que un día entraba por las puertas de una prisión, con la inocencia reflejada en su rostro, pero con el triste destino de tener que cumplir una condena siendo. <Inocente>.


     -Reconozco, que he llegado a perder todos los valores, que me definen como un ser humano, simplemente, los que se necesitan para vivir libremente, como una persona normal, la amabilidad, honestidad, humildad y el respeto sobre los demás. 


    -Todos estos valores, ya no significaban absolutamente nada para mí, los había perdido y no era capaz de recuperarlo. Me encontraba en un estado de debilitación total y la relación con los internos se fue deteriorando por día, debido a mí comportamiento. 


    -Perdí amigos y el rechazo de algunos compañeros. 


    -Había perdido el sentido del humor y no aguantaba bromas, ahora mí vida consistía en salir al patio, tener jaleos, peleas y drogas. 


    -Todas mis preocupaciones tras aquéllos muros, era simplemente que abrieran las puertas de mí celda para salir al patio. 


    -Mí integración en el grupo, cada vez era más sólida, incluso a veces me sentía un líder, pero estaba totalmente equivocado, porque pronto me bajaban los humos y tenía que poner tierra de por medio. 


    -Desgraciadamente. Yo era uno de las muchas víctimas, que somos manipuladas dentro de éstos recintos. 


    -A medidas que pasaba el tiempo, se producían en mí ciertas reacciones muy extrañas, principalmente, cuándo consumía toda aquélla mierda. 


    -En muchas ocasiones, me había propuesto en dejarla, pero podía más mí adicción que mis propias fuerzas de voluntad, estaba en una lucha constante conmigo mismo. A veces me producían repugnancias y asco, pero estaba literalmente atenazado por las garras de aquélla mierda, sintiéndome a veces, un ser abominable y despreciable. 


    -Habían momentos en mi vida, que la voz de la conciencia me decía que tenía que dejar aquéllas amistades, para poder dejar las drogas, tenía que hacerlo por mi bien y por el daño que le estaba haciendo a las personas que me querían y para eso, había que dar un giro de ciento ochenta grados y mi vida cambiaría por completo, pero de momento eso era imposible, necesitaría un milagro y eso en la cárcel no es posible. 


    -Los médicos, no dejaban de aconsejarme que me apartarse lo más lejos posible de aquéllos grupos, que eran una mala influencia, porque cualquier día podía aparecer muerto en cualquier rincón. 


    -Pero por mucho que me aconsejaban los médicos, yo no veía el camino para restablecer mi vida normal, mientras estuviese recluido en aquel infierno, porque hay que vivirlo para saberlo. 


    -Los funcionarios, también me recriminaban mí comportamiento, pero yo estaba totalmente bloqueado y nada, ni nadie me daban miedo y por lo tanto no me harían cambiar. 


    -En varias ocasiones, pensé en suicidarme y en algunas lo intenté, pero siempre me hacía el mismo razonamiento.


    -¿Si yo era inocente? Por qué seguía con aquélla asquerosa falsa y continuaba metido en las drogas. 


    -Tenía que mantener la sangre fría e intentar salir de aquella mierda, pero para eso, tenía que abstenerme de salir al patio y abandonar la compañía de los coleguillas. Algo muy difícil de conseguir.


    -Habían pasado varios años y todo seguía igual. 


    -Mi desesperación a veces era tal, que mí paciencia se agotaba sobrepasando los límites de lo tolerable y llegaba a convertirse en una auténtica pesadilla. 


    -Durante mis delirios, otra de las muchas opciones que barajé, fue darme a la fuga, pero andar siempre escondido al margen de la ley, no tenía mucho sentido, porque al final volvería de nuevo a la cárcel. 


    -Tenía que ser abnegado y sensato, incluso llegué a pensar en pagar un sicario que hiciese bien su trabajo y problema resuelto, porque en esta jaula, hay tiempo para pensar en todo. 


    -Eso sería lo más fácil, pero de lo más cobarde y ruin que una persona puede hacer. 


    -Tenía muchas horas de soledad y a veces me sentía abrumado, buscando mil soluciones a mis problemas. Al no encontrar ninguna solución digna, escogí el camino más aberrante y abrupto, el más fácil y a su vez el más peligroso. <El de las droga>. 


    -Un buen día estaba en mí celda y me quedé semidormido, tenía una paranoia increíble. Aquél día. Los funcionarios hicieron un registro rutinario y me hicieron salir de la celda, cuándo hubieron terminado con aquél calentón del registro, me dijeron que ya podía pasar dentro si me apetecía. 


    -Entré en la celda malhumorado e indispuesto. 


    -Mi cuerpo estaba lánguido y me acurruqué en un rincón, porque no me sentía bien, pero antes de quedarme dormido, estuve desafiando a los funcionarios por su inoportuna presencia en aquél momento, pero ellos, no me hicieron caso y siguieron con su rutina sin darle importancia a mis provocaciones, con una sonrisa y unos gestos de desprecios abandonaron la celda. 


    -Aquélla actitud de los funcionarios, quizás fue la que me hizo cavilar, mientras perdía el conocimiento en un rincón de mi celda. 


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 18


    Un compañero de celda


     


     


     


     


    -Mi estado, podía considerarse de delirio profundo. 


    -Yo me encontraba en estado fetal, arrinconado en una esquina de mi celda. 


    -Debido al efectos de las malditas drogas, no sé qué tiempo estuve dormitando en aquella posición, pero mi inconsciencia ayudada por mi paranoia, empezó a trabajar en una buena dirección. 


    -En esos momentos, yo no era dueño de mis actos, porque había perdido la facultad de ver la realidad y entraba en un profundo delirio, viendo como entraba en mi celda un nuevo compañero. 


    -No sabía si era un ingreso nuevo, o un traslado de otra prisión, pero lo cierto es, que aquél hombre no me inspiraba confianza y estuve observándole durante toda la noche y al día siguiente, con los primeros rayos de luz del día me dijo.


    -Buenos días compañero. Ya es hora de presentarnos. 


    -Yo me llamo Rafa y tú. Cómo te llamas. 


    -Buenos días. Yo me llamo Tino. Le contesté con desconfianza. 


    -Rafa sonriente me dijo. 


    -Pues desde ahora Tino, seremos compañeros de viaje. 


    -¿Compañeros de viaje? Que me quieres decir. Le pregunté extrañado. 


    -Que desde ahora, estaremos siempre juntos. ¿Qué te parece? Me preguntó. 


    -Me parece muy bien. Le contesté. 


    -Una vez partido el hielo, empezamos a contarnos nuestras vidas y al final de la semana ya habíamos intimado perfectamente, hasta el punto de convertirnos en amigos. 


    -Rafa era mucho mayor que yo y su trayectoria en la vida, había sido muy dura y difícil, según sus propias palabras. 


    -Después de varias semanas me confesó, que estaba muy sorprendido de verme entre rejas y en aquél estado tan lamentable por culpa de las drogas, que no entendía el por qué, había elegido aquel camino sinsentido, aunque fuese el camino más habitual y cómodo por encontrarme metido en una fábrica de delincuentes y sin andarse por las ramas me preguntó. 


    -Tino. ¿Por qué, te has metido en la mierda de las drogas? 


    -No le supe contestar, porque no esperaba aquella pregunta, seguimos hablando durante mucho tiempo y Rafa me dijo.  


    -Tino tío. Tú no eres precisamente un asesino, tú no tienes por qué está aquí dentro, tú lugar está en la calle. Yo, te ayudaré a salir de aquí. 


    -Con las palabras de Rafa, se me nublaron las entendederas, porque yo no sabía quién era aquel hombre, que después de aquellas palabras, me había demostrado ser una buena persona, ofreciéndose su ayuda para salir del pozo dónde estaba metido. 


    -Pero en realidad. ¿Quién era Rafa? Y porqué estaba en la cárcel. 


    -Pensé que si él quería ayudarme, seria por algo y. <Acepté>.


    -Le di las gracias y la dije. 


    -Rafa. Te agradezco de corazón, que quieras ayudarme a salir del atolladero y de la mierda en la que estoy metido. 


    -Rafa, me miró sonriente y me dijo.


    -Un momento Tino. Quiero decirte algo. 


    -Adelante Rafa. Dime lo que tú quieras.


    -Tino. Antes que nada, prométeme que harás todo lo que yo te diga.


    -Rafa. Te prometo por lo más sagrado, que haré todo lo que tú me digas. 


    -Después de prometerle a Rafa, que haría todo lo que dijese. Medijo. 


    -Muy bien Tino. Te advierto, que tienes que tener las ideas muy claras y mucha fuerza de voluntad, para salir airoso de las drogas. 


    -Rafa. No te preocupes. Estoy preparado. 


    -Entonces Tino. No te quepa la menor duda, que con tu fuerza de voluntad y mi ayuda, conseguirás sin mucho esfuerzo salir de esta triste situación.


    -Me quedé mirando a Rafa con cara de sorpresa y en ese momento, no me atreví a reírme, ni a darle la espalda. Sus palabras me transmitieron un gran respeto, porque no esperaba aquél generoso gesto, de ofrecerse desinteresadamente para ayudarme. Era una persona que no me conocía de nada y también estaba entre rejas. 


    -Me quedé petrificado y sin palabras, no me lo podía creer, que esto fuera a cambio de nada, tenía que venir buscando algo y empecé a desconfiar nuevamente de él, pero pensé en darle un voto de confianza, porque se trataba de mi compañero de celda y hasta la fecha había sido intachable, aunque a partir de ahora, me ataré bien los cordones de los zapatos, no le perderé de vista un solo minuto. 


    -Dejé pasar un tiempo prudente, mientras observaba todos sus movimientos. No le quitaba ojo de encima y nunca observé que sus intenciones no fueran otras, que ayudarme y empecé a confiar nuevamente en él. 


    -Poco a poco me estaba demostrando, que era una buena persona. 


    -Cierto día, se sinceró conmigo y me dijo que llevaba varios meses en la cárcel, pero en otro centro antes de ser trasladado a éste. 


    -Rafa. Empezó a contarme su vida desde la infancia, me contó que él, era el quinto miembro de una familia numerosa y humilde. 


    -Eran ocho hermanos y le tocó trabajar desde muy pequeño, no había mucho para escoger y trabajó en múltiples oficios o empleos, para poder llevar un trozo de pan a la boca de sus hermanos, su padre era jornalero, o sea, hombre sin oficio, siempre pendiente de un jornal y con muchas bocas que alimentar. 


    -Me contó, que se buscaba la vida como podía, porque tenía que ayudar a la economía familiar, para que sus hermanos pudieran seguir adelante. También me dijo, que no tuvo infancia y no pudo disfrutarla como cualquier niño de su edad, su juego era solo trabajar, pero se sentía muy orgulloso de haber colaborado en el mantenimiento y sustento de su familia. 


    -Cuando cogía la palabra, no la soltaba y continuó contándome. 


    -La escuela no la pisé, pero tampoco la eché mucho de menos, porque mi escuela fue la calle donde aprendí a sobrevivir. Trabajé en todo lo que me salía y la calle me enseñó, que había que ser humilde y respetar a los demás. 


    -En varias ocasiones, tuve que emigrar afuera de mi tierra, me marchaba para ayudar al bienestar de mí familia, pero siempre regresaba por la nostalgia. 


    -La culpa, la tenía las noches de soledad y mi poca edad. 


    -Durante mi infancia, siempre tuve mucha suerte o eran cosas del destino, por eso, no tengo malos recuerdos, sino vagas anécdotas.


    -Todo esto me lo contaba, con la voz quebrada por la emoción. 


    -Cuando le pregunté, por los motivos que le indujeron a entrar en prisión, se derrumbó por completo, se emocionó y llorando me dijo. 


    -Una vez, cometí un gran error y fue la mayor equivocación de mí vida. 


    -Al principio, hice amistades con unos personajes indeseables y me enrolaron a consumir drogas. Por eso, quiero ayudarte. 


    -Empecé frecuentando lugares poco recomendables, donde me encontré rodeado de malas compañías. Anduve por malos caminos durante varios años, allí fue donde conocí a la mujer causante de todas mis desdichas, pero eso, ya pertenece al pasado. 


    -Por favor, Rafa. Me gustaría saber algo más de tú vida y porque has terminado entre rejas. Le pregunté. 


    -Me miró con tristeza y prosiguió su relato diciéndome.


    -Tino. En un segundo de lucidez, derroché todo el coraje que aún conservaba dentro de mí, que unido a una gran fuerza de voluntad, conseguí derrotar aquélla pesadilla, pero lo principal es rodearse siempre de buenos amigos y seguir los consejos de las personas que más te quieren. 


    -Siempre hay que seguir los sabios consejos, de las personas que te quieren y si además son mayores y ya han vivido su vida. Ellos, son los que más te pueden ayudar con sus consejos y yo, tras escuchar sus consejos recapacité y rectifiqué de inmediato, dejando de frecuentar aquéllos lugares y abandonando a las personas que me habían apartado del mundo real. 


    -Rápidamente comprendí, que aquél no era el camino correcto y había tomado el camino equivocado. Había que entrar de nuevo, en la dirección correcta. 


    -Rafa. Tuvo que ser muy difícil y muy complicado. Le interrumpí. 


    -Tino. Nada de eso. Fue todo muy fácil y muy sencillo. Atiende con atención. 


    -Me puse cómodo y esperé que continuara. 


    -Rafa. Al verme cómodo, continuó diciendo.


    -Me lie la manta a la cabeza y junté todo mis sentimientos y los atrincheré en mí pobre, triste y débil corazón. Así conseguí aferrarme a la vida haciéndome fuerte, tenía la firme convicción de que tenía que luchar incansablemente, contra el problema que tenía, si quería conseguir un resultado feliz. 


    -Yo le escuchaba sin perder detalle y le pregunté. 


    -Rafa. Cómo se lo tomó tú familia, cuando se enteraron que estaba en las drogas.


    -Me miró sonriente y me dijo. 


    -No Tino. Nunca se llegaron a enterar, porque gracias a un segundo de lucidez, reaccioné y rectifiqué a tiempo, antes de que se dieran cuenta. 


    -Yo no había nacido para estar enterrado en esa mierda, mí mundo era otro muy simple y diferente. No podía amargarles la vida, a las personas que habían luchado y sufrido hasta la saciedad, para sacar a su familia de la miseria. 


    -Tino. Yo tenía mucho que agradecerles a esas personas y principalmente la vida que me habían dado y no podía defraudarlas por culpa de aquélla mierda.


     -Al no tener infancia, pasé directamente de niño a ser hombre, sin pasar por la adolescencia. No tuve tiempo de disfrutar de los juegos infantiles, como todos los niños de mí edad. 


    -Hizo una pausa. Miró al cielo y continuó diciendo. 


    -Bueno Tino. Hace muy poco que nos conocemos y parece que somos amigos de toda la vida, no quisiera aburrirte con mis penosas historias, de mí triste vida.


    -No Rafa. No me aburres en absoluto. Te lo juro. No te preocupes. 


    -Te estoy escuchando con la máxima atención y el máximo respeto, porque le estás aportando un gran balón de oxigeno a mí vida, me estás haciendo retroceder en el tiempo, acordándome de cosas que se me habían olvidado al entrar en esta mierda. 


    -Por ejemplo. Los valores fundamentales que tiene todo ser humano, aunque mí historia es completamente distinta y no tienen nada que ver con la tuya, pero es curioso, que estamos juntos en el mismo barco y navegando en la misma dirección, pero con la diferencia que tú barco ha reflotado de entre las tinieblas y el mío sin embargo, está a punto de hundirse. 


    -Rafa. Me alegro que tu barco haya reflotado y hayas conseguir salir adelante, porque mi barco está varado en toda esta mierda de las drogas y no sé cómo reflotarlo. 


    -No te preocupes Tino. Ya te dije que yo te ayudaría. 


    -Muchas gracias Rafa. Tus padres deben de estar muy orgullosos de ti. 


    -En cambio, yo estoy metido hasta las trancas y atrapado en un túnel, donde no veo la luz para salir.


    -Tino. No te equivoque amigo, siempre hay una segunda oportunidad, pero no desespere y luchas, porque solo tú tienes la potestad de conseguirlo y dichoso tú, que tus padres te esperan. Yo no tuve esa suerte. 


    -Lo siento compañero. Me disculpé. 


    -No te preocupes Tino, aquí no termina todo. Me contestó y continuó diciendo. 


    -Seguramente que en algún momento de mí paso por la vida, coincidamos y te darás cuenta que no somos tan diferentes, sólo tienes que seguir mis consejos y yo te prometo que te sacaré de ésta mierda, siempre que no te falte la valentía, junto a la fuerza de voluntad y el coraje suficiente, porque hay que afrontar la cruda realidad y la dura tarea que se te avecina, en la que yo, también seré participe para ayudarte, si tú me lo permites. Nunca te abandonaré, ni te dejaré solo en esta difícil tarea, afrontaré contigo todos lo obstáculos que se interpongan en nuestro camino. 


    -Porque juntos, lo conseguiremos. 


    -Le miré muy emocionado y le dije. 


    -Compañero. No quisiera molestarte, pero puedes estar seguro, que seguiré todos tus consejos hasta en el más mínimo detalle. 


    -Acto seguido, nos dimos un fuerte abrazo, sellando así nuestro compromiso.


    -Después le di las gracias, al que ya consideraba mi mejor amigo y le dije que estaba dispuesto para empezar la terapia, cuando él lo creyese oportuno, porque ya tenía ganas de salir de aquella asquerosa vida. 


    -No sabía muy bien, si aquello sería la voluntad de Dios o bien cosas del destino, pero estaba emocionado e ilusionado, por volver a ser el mismo hombre de siempre. 


    -Después, estuvimos hablando durante mucho tiempo, sobre las pautas a seguir.


    -Lo primero que me prohibió, fue el consumo de cualquier clase de sustancias incluido el tabaco y salir al patio para evitar reencuentros y tentaciones, al ver a los coleguillas y así perder todo contacto con ellos. Así, evitaría también la tentación del consumo. 


    -Al principio, no me parecía una manera muy inteligente de empezar la terapia, pero le había prometido que seguiría a pies juntillas todos sus consejos y no podía fallarles ante de empezar. 


    -Estuve meditando un rato y me puse manos a la obra. 


    -Empecé a sacar fuerzas de dónde no las tenía, porque estaban todas agotadas y tuve que esforzarme hasta lo infinito, porque estaba dispuesto a demostrarle a mí amigo, que yo, también tenía el suficiente coraje, para ejecutar la hazaña más importante que jamás me había propuesto en toda mi vida. 


    -Las semanas fueron pasando y mi estado de ánimos estaba por los suelos, no tenía ganas de nada, me encontraba enclenque, lánguido y sin ánimo para seguir con aquella aventura que me había propuesto, pero tenía que cumplir con el compromiso que había contraído con mi compañero Rafa. 


    -Yo seguía teniendo revisiones periódicas y al poco tiempo de estar con Rafa, los médicos apreciaron cierta mejoría en mi aspecto y empezaron a interesarse por mí salud. 


    -Me hicieron análisis para comparar mí evolución y un día me dijo el médico que estaba muy contento, con la decisión que había tomado y ahora era el momento de hacerme un seguimiento, para comprobar el estado de mis órganos.  


    -Me puse muy contento y le agradecí su interés. 


    -Le desvelé que todo el mérito, lo tenía mi compañero Rafa, él era, quien me había aconsejado y me había metido en todo este embolado, porque quería ayudarme a dejar toda aquella mierda y además, estaba haciendo un gran esfuerzo para ayudarme. 


    -Entonces el médico, se inclinó y me dijo bajito al oído. 


    -Tino. Sigue todos sus consejos al pie de la letra y pronto estarás bien. 


    -Las palabras del médico se grabaron en mi cerebro y me dio mucho sosiego, desde luego, no pensaba defraudar a la persona que intentaba devolverme a la vida. 


    -Contra viento y marea, pienso seguir el consejo del médico, porque el médico me conocía bien y sabía que yo, era testarudo como una mula, pero inteligente y astuto como un felino.


    -Una tarde, volví a preguntarle a Rafa por los motivos exactos, por los que ingresó en prisión. 


    -Rafa. Mostrándome una leve sonrisa, guardó silencio. 


    -Pensé, que no sería el momento de hacerle aquella pregunta, porque con su silencio intentaba darme una larga cambiada, como se suele decir en el argot torero.


    -Rafa no respondió a mi pregunta, pero tras una pequeña pausa y mordiéndose el labio inferior me dijo. 


    -Haber Tino. Ante todo hay que evitar las malas compañías y tras un paréntesis de unos segundos continuó diciéndome. 


    Bueno. Confieso que lo mío, fueron cosas de faldas. 


    -Hubo otros segundos de pausa, cerró los ojos y se frotó las manos y continuó con la cabeza agachada. 


    -Conocí a una chica muy guapa y me enamoré ciegamente de ella. Yo no le conocía de nada, no sabía nada sobre su vida y empezamos a salir. 


    -A los pocos meses, nos fuimos a vivir juntos y fue cuando descubrí que estaba enganchada al mundo de las drogas. Estaba tan ciego que no me importó. 


    -Después de conocer su adicción, al poco tiempo empecé a compartirla con ella y con sus amistades hasta engancharme, pero tuve la capacidad de reaccionar y empezar a rehabilitarme hasta conseguirlo, e invité a la chica a que dejara las drogas y las malas compañías. 


    -Paró un segundo para tomar aire y yo aproveché para preguntarle, si lo había conseguido también la chica. 


    -Sin lugar a dudas, no lo había consiguió, porque cerró los ojos y al abrirlos los tenia vidriosos y con una leve sonrisa y un meneo de cabeza de izquierda a derecha, negó mi pregunta y continuó.


    -Haber Tino. Le pedí por nuestro amor que hiciera un esfuerzo y me siguiera, pero ella se negó rotundamente, no quería abandonar los lugares por donde se movía, estaba metida hasta las trancas y su adicción le podía. Intenté convencerla, pero ella no accedía a mis peticiones. 


    -En cambio yo, estaba totalmente decidido y abandoné. 


    -Tino. Espero no estar aburriéndote con mis historias. 


    -No. Claro que no. Me está pareciendo muy interesante. Por favor adelante.


    -Bueno. Ya termino. 


    -Lógicamente había que cambiar de ambiente y ensamblarse a nuevas amistades. Casualmente tuve suerte y encontré muy buenos amigos, que me ayudaron a conseguir una vida nueva, sana y saludable. 


    -Al poco tiempo, fui a buscarla para ofrecerle mí ayuda y todo mi apoyo, pero prefirió ignorarme y seguir su camino dentro de las drogas. 


    -Los celos y el despecho de aquella mujer, hicieron todo lo demás, me acusó de violador, maltratador físico y psicológico. 


    -Yo me defendí hasta la saciedad e intenté demostrarle al juez mi inocencia, pero no lo pude conseguir. Todo fue inútil, la creyeron a ella y el juez me condenó siendo inocente, ordenando mí ingreso en prisión sin fianza. 


    -Y aquí estoy compañero. Haciéndote compañía.


    -Cuando Rafa terminó con su relato, sin darme cuenta y sin poderlo evitar, me emocioné y empecé a llorisquear, pero no derramé una sola gota de lagrima porque no me quedaban, ya se me había agotado el manantial. 


    -El contenido del relato, me había llegado hasta lo más profundo de mi corazón, porque éramos tan diferentes y sin embargo nos unían un cúmulo de cosas, como por ejemplo. 


    -Estar entre rejas compartiendo el mismo techo, siendo los dos inocentes y además, teniendo como protagonista una mujer. 


    -No te parece demasiada coincidencia. Esto me parece increíble. 


    -A mí, no me salía una sola palabra. La rabia y la impotencia me lo impedían y no me podía creer, que después de escuchar a Rafa, tuviera que admitir que su vida y la mía estuvieran tan relacionadas, aunque fueran por caminos diferentes, pero al final se encontraban en un mismo destino. <En la cárcel >. 


    -Entonces recordé la frase, que días atrás me había dicho Rafa. 


    -Cuando te cuente mi vida, verás que no somos tan diferentes. 


    -Al recordar aquella frase, me di cuenta que tenía razón. En realidad no éramos tan diferentes como yo había pensado, porque teníamos un pasado muy similar y muchas cosas en común. 


    -Entonces le di un fuerte abrazo.


    -Con aquél abrazo, le prometí ser fuerte y adelantándome antes de que siguiera con su relato, le pregunté si tenía abogado, porque no me había hablado del abogado en ningún momento. 


    -Haber Tino. Tuve un abogado de oficio el día del juicio, al cual ni conocía, ni he tenido noticias suyas, ni he vuelto a verle jamás. 


    -Entonces estás sin abogado. Le pregunté.


    -Exactamente. Tú lo has dicho compañero. Me contestó.


    -Entonces me pareció justo ayudar a la persona, que tanto estaba haciendo por mí y que tanto le tenía que agradecer, era justo ofrecerle mi abogado para que le echara un cable y lo defendiera. 


    -Le prometí, que hablaría con Fran. 


    -No te preocupes Rafa. Le diré a mi abogado, que se ocupe de tu defensa.


    -Muchas gracias compañero. Te lo agradezco con el alma, pero estoy justo en el sitio exacto donde tengo que estar en estos momentos. 


    -No te entiendo Rafa, lo que me has querido decir. 


    -No te preocupes Tino. Cuando llegue el momento, me pondrán otra vez un abogado de oficio y santas pascuas. 


    -Que estás diciendo Rafa. Al decir verdad, no te entiendo. 


    -Tino. No hace falta que me entiendas, yo sé muy bien lo que me digo. 


    -Haber Rafa. Me da igual lo que tú pienses. De alguna manera, tendré que agradecerte lo que tú estás haciendo por mí. Hablaré con mi abogado para que se haga cargo de remover tú caso, por si hubiese alguna posibilidad de recurrirlo, para intentar una vez más demostrar tú inocencia.


    -Gracias amigo. No derroches tu generosidad conmigo, yo estoy aquí con una misión que cumplir. 


    -Para ayudarte. Me contestó. Y en ese momento, alzó su mirada hacia el cielo. 


    -Sus ojos delataban su emoción, dejando entrever unas gotas de lágrimas, sin poder disimular su alegría y una amplia sonrisa que le salía a través de la comisura de sus labios. 


    -Me abrazó fuertemente, dándome nuevamente las gracias. 


    -Fueron minutos muy emotivos y difíciles de olvidar, tuve la sensación con aquel abrazo de haber alcanzado mí libertad.


    -Durante días, estuvo contándome anécdotas de su vida, desde la miseria que estuvo merodeando a su familia, pasando por su etapa de músico, hasta el día de hoy. 


    -Todas las historias que me contaba, me parecían muy interesante y le dije que me gustaría saber, cómo fue su vida como músico. Sin tener conocimiento de música. 


    -Se echó a reír y me dijo. 


    -Haber Tino. Todo se debe, según la necesidad en la que te encuentres. 


    -Bueno. Me compré una guitarra de segunda mano, que era más bien mala, pero no tenía para otra cosa en los tiempos que corrían. Yo siempre fui aficionado al arte del flamenco y la copla, pero nunca había tenido una guitarra entre mis manos. 


    -Con mí cara dura y mí guitarra, me fui por las grandes ciudades a buscarme la vida, cantaba y tocaba por los parques y en los veladores de los restaurantes, intentando sacarme unos euros para la subsistencia, no eran muchos, pero los suficientes para vivir y seguir tirando, también ayudaba a mí familia en todo lo que podía. 


    -Así fue mi vida durante mucho tiempo, hasta que conocí y me enamoré de quién sería mí compañera. 


    -Como bien te dije. Era una chica muy guapa, que también se buscaba la vida dedicada al arte ambulante de la música, estuvimos juntos durante mucho tiempo por pueblos, ciudades, parque, calles, terrazas y veladores de restaurantes, principalmente en zonas turísticas de playas. 


    -La chica, desprendía el arte por los cuatro costados y nos fuimos a vivir junto, entonces fue cuando descubrí que estaba consumiendo drogas, pero a mí no me importó en absoluto. Ella fue quién me llevó a la locura de las drogas, con ella, compartí muchas locuras y ella es la culpable de que yo esté ahora aquí. 


    -En los tiempos de consumo, yo era un hombre inmensamente feliz, a pesar de haberme involucrado en algunos problemillas sin importancias, hasta que me di cuenta, de lo penoso que era tirar el dinero, que se ganaba con tanto esfuerzo. 


    -Mi padre era un honrado jornalero y buen trabajador, se quitaba el pan de la boca para dárselos a sus hijos, entonces me di cuenta que las familias humildes, deben de estar siempre unidas, porque la pobreza puede dividirlas y mis padres eran buenas personas y no se merecían que yo estuviera tirando el dinero que ganaba, en la mierda de las drogas. 


    -Mi familia, lo necesitaban más que nunca y no era justo que lo derrochase sin piedad, porque ellos, me lo habían dado todo a cambio de nada, jamás hubo un mal gesto, ni un reproche, ni una mala palabra que saliese de su boca. 


    -Todos fuimos creciendo y esparciéndonos por este insensato mundo, lleno de alimañas sin piedad, siempre dispuesto a despellejar al más débil. 


    -¿Qué me estás contando tío? Le interrumpí, sin dejarle continuar. 


    -Lo que estas oyendo amigo. Me contestó.


    -Entonces le pedí que hiciese un paréntesis, para que tomara aire, porque yo, estaba totalmente descolocado y necesitaba ordenar dentro de mi sesera todo lo que él, me estaba diciendo y para seguir escuchándole con precisión necesitaba respirar hondo y tomar todo el aire que pudieran almacenar mis pulmones, para después expulsarlo con fuerza. 


    -Le comenté a Rafa, que me estaba acordando de mis padres, porque aquella historia era muy parecida a la mía y necesitaba respirar profundamente para sentirme aliviado, porque me estaba emocionando. 


    -Rafa. Siempre sonriente me dijo. 


    -Adelante Tino. Respira hondo.


    -Y tras aquella pausa le dije. 


    -Rafa. Ya puedes seguir si te apetece. 


    -Y después de unos segundos, Rafa continuó diciendo.


    -Tino. Todo cuánto te estoy contando es totalmente cierto, te doy mi palabra de honor, pero todavía me queda mucha historia por contarte, pero todo depende del tiempo que estemos juntos, entre éstas jodidas cuatro paredes. 


    -Pero te recuerdo. Que sólo de ti depende que yo siga contándote mi historia y dándote mis consejos para ayudarte, porque en el momento que te note falta de interés. Hasta aquí, hemos llegado. De acuerdo.


    -Estuvimos en silencio durante unos segundos, yo los aproveché para ponerme un poco más cómodo. 


    -Me recliné sobre el sucio catre, poniendo mis posaderas sobre el maloliente y sucio colchón deshilado que tenía por cama. 


    -Una vez acomodado sobre el colchón, le pedí perdón a Rafa por mi indiscreta interrupción y le dije. 


    -De acuerdo. Cuando tú quieras, puedes continuar.


    -Rafa, sin darle importancia, aceptó mis disculpas y continuó con su relato.


    -Haber. Me buscaba la vida con mí guitarra y mi repertorio, aunque reconozco que eran bastante malos, pero me ayudaban a sobrevivir. Yo no podía, ni quería regresar al pueblo con las manos vacías, para no engrandecer la miseria de mí familia. 


    -Yo tenía la obligación de ayudarles por encima de todas las cosas, aunque para eso, tuviese que sacrificar mí propia vida y renunciar a miles de cosas, incluso la de mí regreso al sitio donde nací y al poder estar con mis gentes, o con las personas que más quería. Me sentía en deudas con ellos.


    -En el pueblo, la vida no era viable ni fácil, por eso, salíamos todos los jóvenes del pueblo, íbamos de pardillos aterrizando en cualquier lugar de las grandes ciudades, con la ilusión de buscarnos la vida y ponerle fin a la miseria que teníamos en el pueblo. Algunos cayeron en manos de personas desaprensivas, dispuestas a desplumarte de todo cuánto llevabas encima, sin tener en cuenta tú condición humana. Estas gentuzas, te despojaban hasta de tus propias ilusiones. 


    -Rafa se emocionó y tras una pequeña pausa, respiró hondo. 


    -Yo cada día me encontraba mejor, porque cada historia que me contaba, era un día menos de drogas y un día más de vida. 


    -Las horas y los días se pasaban volando en compañía de Rafa. 


    -Rafa y yo, pasábamos todo el día junto, salíamos muy poco al patio para evitar encontrarnos con los coleguillas, que constantemente nos ofrecían drogas. Había que estar preparados para los insultos y provocaciones que nos hacían y teníamos que hacer un gran esfuerzo, para hacer caso omiso a todas las amenazas que recibíamos por parte de algunos internos desequilibrados, por los efectos de las drogas. 


    -Ya me encontraba bastante recuperado y los análisis así lo corroboraban. 


    -Una noche soñé, que recibía la visita de mi padre y aunque no pude hablar con él, evidentemente me puse muy contento, viendo su silueta tras los cristales. 


    -Mi abogado, no había dado señales de vida. 


    -Estaba claro que había sido un sueño, pero era evidente que mi amigo había despertado en mí, los sentimientos que hacía tiempo se avían quedado dormitando y disipándose dentro de mí y tenía la pura necesidad de reencontrarme con ellos, para que me diesen noticias de cómo iban las cosas, fuera de aquélla marranera. 


    -Ya hacía tiempo que no se despertaba en mí, la ilusión y la esperanza. 


    -Cuando más tranquilo estaba, me avisan que tenía visita. 


    -Noté, como la sangre corría por mis venas y como se hinchaban las arterias por la euforia de la alegría y hasta me temblaban las piernas sin poderlo disimula.


    -Hacía muchísimo tiempo, que no sentía ésta sensación en mí interior. Sentí la templanza y el sosiego que produce la felicidad. 


    -Tenía curiosidad de saber, de quién era la visita y las noticias que podía traer. 


    -Los médicos, no habían querido saber nada de mí durante muchísimo tiempo, pero ahora todo era diferente, me estaban haciendo un seguimiento y estaban viendo con el aplomo, la sensatez y los arrestos, con los que me enfrentaba a la vida. 


    -Mi vida empezó a cambiar, desde el momento en que conocí a Rafa, mi amigo inseparable y compañero de celda, por el que estoy dispuesto a dar mi propia vida. 


    -Para mí, Rafa es el puntal más importante de mi vida en estos momentos, el que sostiene todo el esqueleto de mi asquerosa vida. 


    -Llego la hora de la visita y con paso firme me dirigí hasta la sala y al entrar visualicé a Fran. 


    -Me dirigí hacia él y le saludé eufóricamente, demostrándole mi alegría y tras el saludo me indicó que me sentara.


    -Hola qué tal.  ¿Cómo te encuentras Tino? Me preguntó.


    -Muy bien. Me encuentro mucho mejor, desde que dejé las drogas. 


    -Tino. Me acabas de dar una inmensa alegría. Me alegro infinitamente por ti.


    -Gracias a mi compañero de celda. Le contesté.


    -Tino. Me he puesto muy contento al verte tan bien, pero me ha extrañado que me hayas llamado. Espero que tengas una buena razón y algo muy especial e importante que decirme.


    -Bueno Fran. Ante todo, me alegro mucho de verte y muchas gracias por haber venido. Pero echo de menos a mi padre. 


    -Fran. ¿Dónde está mi padre? ¿Le ha pasado algo? Le pregunté. Temiendo que le hubiese pasado algo. 


    -¡No! No le ha pasado nada Tino, no tiene por qué preocuparte. 


    -Fran. Cono siempre viene contigo. Por eso te lo pregunto. 


    -Tino. Simplemente no ha podido venir, pero me ha dicho que te dé muchos besos y un fuerte abrazo de su parte, que te quiere mucho y para la próxima. No fallará. 


    -Haber Tino. ¿Qué tienes que decirme? 


    -Me preguntó el abogado, con un poco de impaciencia y curiosidad.


    -Verás Fran. Como estás viendo, ahora soy una persona nueva, porque me estoy rehabilitando y convirtiéndome en un hombre nuevo y saludable y todo eso gracias a Rafa, mi nuevo compañero de celda. 


    -Ahora Fran. Quiero que tú me digas, como están las cosas en el exterior, porque he vuelto a retomar las riendas de mí vida y vuelvo a recuperar las esperanzas perdidas, las que me ayudaran a mi absoluta recuperación. 


    -Por favor Fran. No me mires con cara de escéptico, parece que estás viendo una cosa rara, en vez de ver el cambio, que se está produciendo en mi persona. 


    -Sí. Claro, que sí. Evidentemente has dado un gran cambio. Me respondió.


    -Tino. No sabes cuánto me alegro, que le hayas dado una vuelta de tuerca a tú vida, porque así, todos salimos ganando. No te preocupes, que yo sigo trabajando sin descanso y pronto tendremos buenas noticias.


    -Me alegro que valores mi esfuerzo Fran. Ahora tengo que pedirte un favor. 


    -Pues tú dirás. Te escucho. 


    -Fran. No es para mí. Es para Rafa, mi compañero de celda. 


    -Adelante Tino. Dime que es, lo que te preocupa.


    -Haber. Fran. Desde que conocí a Rafa, durante todo este tiempo, hemos estado hablando de muchas cosas y una de ellas, es que Rafa ha entrado en la cárcel siendo inocente como yo. 


    -Tuvo un rollo con una chica y la chica por despecho le denunció, acusándole de violador, maltrato físico y psicológico. 


    -Rafa me asegura, que todo lo que dijo la chica es mentira y aunque la chica estaba bajo los efectos de las drogas, le creyeron a ella y él fue enviado a prisión. 


    -Fran. Yo le creo firmemente, porque esta persona es la que me está ayudando a dejar las malas compañías y los malos hábitos del tabaco y las drogas, también me ha dicho que está sin abogado, le pusieron uno de oficio y se limitó a presentarse en la sala el día del juicio. Aceptó la sentencia y desapareció. 


    -Te diré. Que desde que estamos juntos, me ha contado casi toda su vida y es escalofriante, es muy parecida a la mía y eso me llena de ternura hacia él, por eso le he prometido que hablaría contigo para ayudarle. 


    -Haber Tino. Que quieres que yo haga.


    -Fran. Te pido por favor, que estudie su caso y si es viable, me gustaría que iniciase los trámites necesarios para representarlo. Yo correré con todos los gastos. 


    -De acuerdo Tino. Sin problemas. Dile que no se preocupe. Me contestó Fran. 


    -Sus palabras, me pusieron muy contento y le dije.


    -Fran. Estoy seguro, que Rafa se pondrá muy contento cuando se lo diga. 


    -Le diré, que pronto tendrá una entrevista contigo, para que te cuente las cosas, con más detalles.


    -De acuerdo. No te preocupes Tino. En cuanto pueda le citaré y me ocuparé de su caso y si no tienes nada más que decirme me marcho, tengo mucho trabajo atrasado y muchos papeles que despachar. 


    -El tiempo para mí, es mí carcelero. Como tú bien sabe.


    -De acuerdo Fran. Pero te haré la última pregunta. 


    -Adelante Tino. 


    -Fran. Quiero saber, si últimamente ha visto a mí padre y cómo lo encuentras.Porque desde la última vez que lo vi, me tiene muy preocupado, andaba un poco pachucho y hace mucho que no le veo. 


    -Cuando lo veas, le das muchos besos y abrazos de mi parte y que no se preocupe por nada, que todo saldrá bien gracias a mi compañero Rafa, que lo quiero como a un hermano. 


    -Vale Tino. A tú padre lo veo casi todos los días y está perfectamente, no tienes por qué preocuparte, hablaré con él y le pondré al corriente, puede estar seguro, que se pondrá muy contento y vendrá en la próxima ocasión. 


    -¿Por qué me lo preguntas? 


    -Simplemente por saberlo. Dile que estoy muy bien y me estoy recuperando gracias a mí compañero de celda. Dile también, que estoy perfectamente con muchas ganas de salir de este estercolero y que tengo muchas ganas de verlo, que lo quiero con locura y lo echo mucho de menos. 


    -Fran. Gracias por todo y por favor, no eches en el olvido a mí compañero Rafa.


    -Vale. No te preocupes, relájate y descansa, que yo me ocuparé de todo. Llevaré tú mensaje a tú padre y tú compañero Rafa, tendrá todo mi apoyo. 


    -Me había sentido muy a gusto en esta visita y le di mil veces las gracias a Fran. 


    -El abogado se levantó y tras saludarnos abandonó la sala, se despidió hasta la próxima semana, que esperaba traer buenas noticas y a mí, me deseo una feliz semana. 


    -Yo regresé emocionado a la celda y allí estaba Rafa esperándome. 


    -A mí llegada a la celda, se creó un clima de tensión y emoción entremezclada. Al ver a Rafa me emocioné, lo abracé y le conté lo que había hablado con el abogado. 


    -Rafa, también se emocionó al oírme, me abrazó y me dio las gracias, mientras me susurraba al oído. 


    -Gracias amigo por confiar en mí. Nunca olvidaré tú generoso gesto. 


    -Estábamos entrando en una semana de esperanzas y empezamos a recordar con orgullo y también con nostalgia, las anécdotas de aquéllos años pasados, que nos tocó vivir.


    -Rafa no dejaba de recordar, los difíciles años que tuvo que soportar, llevando sobre sus espaldas el fantasma del hambre y la miseria, pero aquellos difíciles años, le ayudó a forjarse cómo un hombre, aquellos años, le enseñó a ser mejor persona y a comprender y respetar a la vida de forma diferente y me dijo que tuvo que emplearse a fondo y derrochar todas sus energías, mezcladas con una gran dosis de imaginación, para ganarle la batalla a aquella miserable pobreza. 


    -Después de este pequeño desahogo, en su rostro afloraba una leve sonrisa a través de las comisuras de sus labios, que era la viva imagen de la felicidad y en ocasiones, su rostro se iluminaba con los destellos que desprendían sus ojos vidriosos, poniendo de manifiesto una vez más, su honestidad, modestia, sinceridad y humildad, porque los recuerdos se manifiestan principalmente en dos formas muy diferentes. 


    -Las podemos diferenciar, entre los alegres y los tristes. 


    -Los recuerdos alegres, se viven con júbilos, se jalea y se ríe, en cambio los tristes son justamente lo contario, normalmente se manifiestan con nostalgia y penas. Por eso Rafa, me contaba sus historias con delicadeza y ternura, para no provocar un desajuste emocional.


    -Rafa. Era una persona muy especial contando sus cosas. 


    -Yo, le ponía la máxima atención en todas sus historias y hubo una historia en particular que me llamó la atención, por la similitud que tenía conmigo. 


    -Una de las historias que más me impactó, fue cuándo con lagrimas en los ojos, me relataba cuando se enamoró de la chica y esta, le juró amor eterno y le pidió el matrimonio, ofreciéndole una vida plena y llena de amor, lealtad y fidelidad. 


    -Me dijo, que él pensó que era la mujer ideal para su vida, porque era la mujer con la que siempre había soñado, era la idónea para olvidar y seguir sorteando todos los avatares, que le interponía la vida y emocionado me dijo.


    -Tino. En aquella mujer puse toda mi confianza, porque me trasmitía seguridad y fuerza para afrontar la realidad de aquellos momentos, porque yo no buscaba ninguna aventurilla, quería una pareja seria y estable para formar una familia y ella me pareció la ideal. 


    -Me lo contaba con tanta pasión, que parecía de películas románticas, todavía se le notaba que seguía enamorado y le atormentaba no saber nada de la chica. 


    -Según me dijo, su amor fue un flechazo y además correspondido, pero el destino les hizo coger caminos diferente. 


    -La historia me recordaba a la mía, pero contada por otra persona.  


    -Evidentemente, habían sentimientos reales, no existían barrerás para detenerlos, porque el amor seguía vivo en mí querido amigo, exactamente lo mismo que me estaba pasando a mí. 


    -Las coincidencias en las historias, se iba repitiendo una y otra vez y ya eran muchas las casualidades en dos personas desconocidas y diferentes, parecíamos estar unidos por el mismo destino y esta historia, me recordaba la misma que yo había vivido con Alba, tenía bastante semejanza y era envidiablemente gemelas en su contenido. 


    -Siempre, me contaba las historias con los detalles más íntimos, que a mí, evidentemente me parecían innecesarios. Era una persona insuperable y afable, con una bondad infinita. 


    -Rafa. A mí me sorprendía cada día más, porque cada vez, las historias que me contaba se asemejaban más a las mías y nuestros lazos de amistad, se unían con más fuerzas. 


    -Muchas veces, recordaba las primeras palabras que Rafa me dijo. 


    -Puede que en algún momento, coincidamos y no seamos tan diferentes. 


    -Es curioso. Cómo las historias, nos van hermanando cada vez más.  


    -Dejamos pasar algún tiempo sin comentar nada y sin sacar los temas que tanto daño nos hacían, intentábamos hacer una vida normal, pero prácticamente sin salir de la celda, salíamos solamente lo estrictamente necesario para la subsistencia.


    -Llegó el fin de semana, que con tanta ansia estábamos esperando. 


    -Estábamos esperando la hora para la visita y nos encontrábamos muy nerviosos, especialmente yo, porque mi gran ilusión era ver a mi padre, porque me invadía un mal presentimiento y quería saber, cuáles eran las noticias que circulaban en el exterior. 


    -Las horas previas a la visita, fueron de máxima tensión, nunca me había sucedido algo parecido, pero todas mis dudas se disiparon cuando vi a mi padre. 


    -Mi corazón, empezó a latir a un ritmo de vértigo y tuve que tomar asiento para poder controlarme, hasta casi pierdo el conocimiento por la emoción. 


    -El encuentro con mi padre, fue profundamente emotivo, hacía tiempo que estaba esperando con toda la ilusión del mundo este encuentro, necesita decirle a mi padre, que gracias a mi compañero estaba cambiando.


    -Quería saber, si mi padre había notado algún cambio en mí. 


    -Mi sorpresa fue mayúscula, cuando mi padre me dijo, que tenía un aspecto magnifico, donde se podía deducir que emanaba salud y jovialidad. 


    -Me abrazó con fuerza y se le escapó una exclamación al besarme. 


    -¡Dios mío! Tino.


    -¿Cómo me encuentras papá? Le pregunté, antes de que siguiera hablando.


    -Bien. Hijo mío. Estás muy bien. Te encuentro perfecto. 


    -Gracias papá. Tengo que contarte un secreto. 


    -Pues adelante. Soy todo oído para ti. 


    -Verás papa. Ahora tengo un compañero nuevo en mi celda, se llama Rafa y nos hemos hecho buenos amigos. 


    -Estupendo hijo. Y. 


    -Me está ayudando a salir de esta mierda y es curioso, porque su historia es muy parecida a la mía y gracias a su ayuda, estoy consiguiendo salir de toda ésta mierda. 


    -Le tengo mucho que agradecer, porque es muy buena persona. 


    -En cuánto pueda, te lo presentaré. 


    -Muy bien Tino. Eso está muy bien. Me animaba mi padre.


    -Mientras hablaba con mi padre, me di cuenta que no dejaba de mirarme, con una expresiva cara de sorpresa. 


    -Yo no sabía, si su expresión quería decir algo bueno o malo, tampoco intenté preguntárselo por miedo a equivocarme, porque sus palabras fueron tan bonitas y agradable, que era como un bálsamo para mi delicada salud y no quería desaprovechar este momento mágico que estaba viviendo. 


    -No le veía contento, me parecía cauteloso o más bien, no se creía lo que estaba viendo, pero yo continué diciéndole.


    -Papá. Aunque no lo creas, llevo meses fuera de las drogas y me encuentro preparado para enfrentarme a la realidad de la vida y ahora más que nunca, estoy dispuesto para abandonar mi adicción y salir de ésta pocilga, limpio y lleno de vida, pero sin olvidarme de mi compañero Rafa, que además de ser mi amigo, lo considero como un hermano. 


    -Tino. Me alegro que hayas encontrado un buen amigo y hayas cambiado. 


    -No te arrepentirás. Me dijo mi padre muy emocionado. 


    -Gracias papá. Le contesté, agradeciéndole su confianza y a continuación le dije.


    -Escucha papá. Los médicos, han vuelto a confiar en mí y yo quiero que tú hagas lo mismo. Me han hecho análisis y están sorprendidos con los resultados, dicen que me ayudaran a recuperarme, porque los resultados de los últimos análisis son excelentes. 


    -Te das cuenta papá. Estoy en el camino que me lleva directo a mí recuperación y posiblemente a mi total curación.


    -Estupendo Tino. Yo me alegro de todo corazón.


    -Por favor papá. No olvidéis a mí amigo Rafa, tienes que prometerme que haréis todo lo posible por ayudarle o al menos que lo intentéis, porque quiero que pueda recuperar pronto su libertad. 


    -Ahora mi padre, se quedó callado sin decir nada, aunque me lo decía todo con la mirada. 


    -Y yo, seguí con mi repertorio.


    -Papá. Estoy seguro que un día no muy lejano, se abrirán las puestas de ésta prisión, para que yo vuelva e ser libre y pueda gozar de mi libertad. Para entonces, estaré totalmente recuperado, espero con alegría ese día y estoy completamente seguro, que ese día llegara. 


    -Sin darme cuenta, me había extendido tanto con mi monólogo, que mi padre tuvo que interrumpirme para decirme que tuviera paciencia y estuviese tranquilo. 


    -Tino. Para tu tranquilidad. Yo te prometo, que tú amigo tendrá todo nuestro apoyo, retomaremos su caso y lo estudiaremos y si es viable, lo pondremos en marcha y lo defenderemos hasta el final. Removeremos cielo y tierra si es necesario, no te quede la menor duda, pero necesitamos tiempo para recopilar los datos y ponerlo en marcha. De acuerdo.


    -De acuerdo papá. Yo solo quiero, que no le olvidéis.


    -Estaba tan nervioso, que volví a recordarle a mi padre, que Rafa era mí ángel de la guarda en la cárcel. Que por favor, no lo echasen en el olvido.


    -Vale hijo. No te preocupes, lo tendremos en cuenta y confía en nosotros. 


    -La próxima semana, espero traer buenas noticias. Me contestó.


    -Sabía que mi padre era un hombre formal y no me defraudaría y cumpliría con su palabra 


    -Le di las gracias al tiempo que se marchaba, pero tuve el presentimiento que mi padre, se marchó desilusionado conmigo, pero contento por haberme visto tan animado. 


    -Regresé a la celda y estaba Rafa dormitando en el camastro y al verme entrar tan animado y contento. Me preguntó. 


    -Compañero. Por lo que veo. Te han traído buenas noticias.


    -Efectivamente Rafa. Le contesté.


    -A través de mi semblante, se manifestaba mi alegría en todo su esplendor


    -Empecé a contarle a Rafa, todo lo que habíamos hablado mi padre y yo.


    -Rafa, se incorporó del camastro, para ponerse cómodo y seguirme con atención. Yo continué diciéndole.


    -Rafa. Lo mejor de esta visita, ha sido estar con mi padre, que hacía mucho tiempo que no le había visto y hoy he podido abrazarlo y darle un beso. 


    -Qué bonito Tino. Más quisiera yo, poder decir lo mismo. 


    -Rafa. Te puedo decir, que fue un reencuentro muy emotivo que nunca olvidaré. Sus ojos se iluminaron al verme y estuvimos hablando de muchas cosas, entre ellas, que no se olvidasen de ti y se pusieran manos a la obra. 


    -Me prometió, que le recordaría al abogado que revisara tú caso y si era viable, que procediera a pedir un juicio justo para ti.


    -Qué te parece. ¿Estas contento? Le pregunté. 


    -Muy contento amigo mío. Estoy muy emocionado y no sé cómo pagarte lo que estás haciendo por mí.


    -Haber Rafa. Tú no tienes nada que agradecerme, ni mucho menos que pagarme, porque si hay alguien que está en deuda. <Ese soy yo>. Porque jamás olvidaré, que fuiste tú el primero en ayudarme. Y te doy las gracias por haberme enseñado el camino de la luz, sacándome de éste laberinto sin salida, en el que me había metido. 


    -Rafa. Yo sólo intento agradecerte tú incondicional apoyo y me siento en deuda contigo, teniendo la necesidad y el compromiso de ayudarte. 


    -Si te parece bien, mañana salimos a dar un paseo al patio para celebrarlo, quiero ver las caras de esos andrajosos, cuando nos vean pasear.


    -Rafa. Se quedó en silencio y pensativo y me dijo. 


    -De acuerdo Tino. Por mí, no hay ningún problema y además, valoro tú valentía.


    -Pero con una condición. 


    -Dime cuál. Le pregunté a Rafa, un poco mosca.


    -Veras Tino. Como comprenderás, hay que tomar precauciones. 


    -Bien Rafa. Dime que tengo hacer. 


    -Tino. Te diré, lo que no tienes hacer. 


    -De acuerdo. Te escucho.


    -Quiero que me prometa. Que no hablaras con nadie del patio. No quiero que cruces, ni un solo saludo con nadie. Absolutamente con nadie. De acuerdo. 


    -De acuerdo Rafa. Te lo prometo. Algo más. 


    -Si Tino. Tampoco quiero que te acerques a ningún grupo y si algo sale mal, sin pensarlo, salimos pitando poniendo tierra de por medio. Me has entendido.


    -Sí. Perfectamente. Estaré al loro. Le contesté.


    -Entonces Tino. Ya no hay nada más que hablar, mañana daremos un paseo por el patio. 


    -Hasta mañana Tino. Buenas noches.


    -Buenas noches Rafa. Hasta mañana.


    -Aquella noche nos acostamos pronto para descansar y salir al patio relajados. Salimos de la celda, con la sana intención de dar un tranquilo paseo. Nuestra misión consistía en aprovechar cada rayo de sol y disfrutar de un relajante paseo alrededor del patio, mirando como jugaban en las canchas de juegos.


    -Nuestro objetivo, era rodear todo el perímetro del patio sin hablar con nadie. No nos fiábamos de nada, ni de nadie. Por eso, estábamos siempre pendiente de todo cuanto se movía a muestro alrededor. 


    -Todo estaba aparentemente muy tranquilo y cada diez minutos, le dábamos una vuelta completa al recinto. 


    -Lo que nosotros esperábamos, que fuera una mañana tranquila y sosegaba, pronto se convirtió en un infierno, debido a los incesantes siseos para ofrecerte drogas. Evidentemente, tú no podías ignorar aquéllos siseos, pero había que hacerlo para no caer en la tentación. Se lo había prometido a mi amigo.


    -Nosotros continuábamos con nuestro paseo sin darnos por aludido, queríamos pasar desapercibidos, pero no fue posible, fuimos ofendidos y casi agredidos por unos indeseables, con los que yo, había compartido anteriormente aquella mierda, aunque hacía tiempo que yo no frecuentaba el patio, el trasiego de las drogas era el mismo que cuando yo estaba metido en aquél mundillo. 


    -Nos llamaban de todo menos bonito, pero yo había hecho una firme promesa y la tenía que cumplir a rajatabla. 


    -No podía defraudar a Rafa, aunque las ganas de quebrantar mi promesa no me faltaron, porque me moría de ganas como antaño, de participar en aquellos corrillos, porque aquéllos olores, penetraban taladrándome la nariz, hasta llegar al cerebro. 


    -Mi amigo Rafa. Al ver algunas de mis reacciones, me dijo que había llegado la hora de abandonar el patio y regresar a nuestra celda. 


    -Temió en algunos momentos, no poderme controlar. 


    -Haber Tino. Ha llegado el momento de regresar a la celda. 


    -Vale. Cuando tú digas. 


    -Pues. Prepárate, que nos vamos. 


    -De acuerdo.


    -Muy a mi pesar, accedí a seguirle y alejarme de aquél lugar nauseabundo y apestoso, había comprobado en primera persona que todavía no estaba preparado para enfrentarme a éste mundo, dónde el peligro indudablemente estaba en las drogas y en las malas compañías. 


    -Siempre estaba al acecho, para enrolar al más cobarde y al más débil. 


    -Sin poner resistencias, volvimos a la celda y al entrar en ella, ambos hicimos una valoración de lo que habíamos vivido en el patio, evaluamos la parte positiva y la parte negativa. 


    -La positiva. Fue la lección moral que yo había aprendido, rechazando de pleno aquélla maldita tentación y siendo valiente paseando por aquél infierno sin control, sin darle la mayor importancia a todo cuánto se desarrollaba a nuestro alrededor, dándome cuenta que aún no estaba totalmente desintoxicado, ni rehabilitado para andar sin peligro de recaer entre aquéllas gentuzas malolientes, debido a los asquerosos olores producidos por el humo, que procedían de los desbastadores y malditos cigarros. 


    -Un olor, que te incitaban como una golosina a la apetencia de su consumo. 


    -A lo más duro que nos tuvimos que enfrentar, fueron a los injustos insultos que tuvimos que soportar durante el paseo, pero uniendo las dos valoraciones, mereció la pena arriesgar. 


    -Una vez hechas nuestras propias conjeturas, nos reímos a carcajadas, dándonos un fuerte y emotivo abrazo por aquélla victoria tan aplastante. 


    -Estuvimos celebrándolo durante rato, al comprobar que yo era capaz de dar un carpetazo aquélla maldita vida, mandándola a lo más profundo de los infiernos. 


    -A los resultados que habíamos obtenidos, le añadiríamos un lema. 


    -<Lucharemos siempre unidos y unidos venceremos>. 


    -Porque la guerra se gana, a fuerza de ganar batallas y ya nosotros habíamos conseguido una, pero el tiempo pasaba sin detenerse y nosotros seguíamos luchando por conseguir nuestro objetivo, teníamos que seguir unidos, ajenos y alejados de cualquier mal rollo o conflicto que se presentase.


    -No era fácil mantenerse alejado, de aquella jauría de indeseable, siempre estaba el típico gilipollas que hacia su gracia, provocando la ira de algunos reclusos. Estos necios, ejercían sus provocaciones con la más absoluta impunidad. 


    -Era muy difícil eludir o no ver las muchas escenas, que se ejecutaban dentro del recinto, había que tener la sangre muy gélida, tanto cómo el hielo, para mirar hacia otro lado. Pero nosotros seguíamos saliendo al patio. 


    -Durante nuestros paseos, teníamos que agachar la cabeza y cargar con todos los insultos de las lenguas viperinas, que se afanaban en destruir nuestros objetivos. 


    -Los objetivos, que tanto esfuerzo y trabajo nos estaba costando construir, para salir adelante y a veces, teníamos que tragarnos nuestras propias salivas y contar hasta diez, para no avivar las llamas que ya estaban encendidas, pero tampoco era nuestra intención, apagar las ascuas que otros provocaban y encendían. 


    -Nosotros sólo queríamos mantenernos al margen, para no tener complicaciones y salir de aquélla mierda lo antes posible, nos teníamos que mantener unidos y alejados de los grupos, por dos rezones muy importantes. 


    -La primera. Por nuestra propia seguridad, porque a veces éramos provocados injustamente y evidentemente no podíamos caer en dicha provocación, eso supondría que podíamos ser conducidos a una celda de castigo y eso sería un caos total y un derrumbamiento innecesario. 


    -La segunda. Por la peligrosidad que conllevaba, si nos unimos a ellos, porque cabía la posibilidad de correr el riesgo de ser utilizados, para fines no muy lícitos, que también podíamos desembocar en una celda de castigo. 


    -Por eso, lo más coherente era mantenerse alejados, lo más lejos posible de estos individuos, esquivarlos o no encontrarte con ellos que sería lo ideal. Pero eso no era posible saliendo al patio. Y yo, ya había derramado demasiadas lágrimas aquí dentro y no estaba dispuesto a seguir haciéndolo. 


    -Ya había vertido demasiadas lágrimas y el manantial se había secado. 


    -La in crispación era constante y estaba a la orden del día, unos gozaban de tener el privilegio de la prepotencia y hacer lo que le viene en gana y otros cómo era mí caso, reinaba la impotencia y el no saber qué hacer, para conservar la grandeza que define al ser humano, que es la humildad y el saber estar. 


    -En ocasiones, mis fuerzas llegaron a flaquear y mis entendedoras se bloquearon hasta el extremo de no funcionarme muy bien, pero poco a poco, mis sentimientos iban aflorando cómo una rosa en primavera, porque mi compañero, era más objetivo que yo y siempre trataba de minimizar en todo lo posible, aquello que me afectaba, incluidos los recuerdos amorosos, que a veces tanto me atormentaban y eran imposible de olvidar.  


    -Evidentemente, yo confiaba ciegamente en mi compañero y no dudaba de sus buenas intenciones, pero mis recuerdos amorosos me tenían atenazados y me costaba entender, como aquel buen hombre fue víctima de una víbora de mujer, hasta el punto de inyectarle todo su veneno para destruirlo y estaba a punto de conseguirlo. 


    -Pero yo jamás lo permitiré, removeré cielo y tierra hasta conseguir que sea juzgado como se merece. 


    -Nos acercábamos al fin de semana y estaba muy nervioso, esperaba con ilusión la hora de la visita, para conocer las noticias que podrían traernos del exterior.


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 19 


    El sueño


     


     


     


     


    -Con puntualidad británica. El abogado se presentó en la sala de visitas a la hora prevista, podía verse en su semblante que algo bueno le acompañaba. 


    -No podía disimularlo y las primeras palabras que salieron de su boca, fueron para decir.


    -Tino. Estamos de enhorabuena. Al final he conseguido que tú compañero Rafa, tenga un juicio justo. Esto quiere decir, que hemos ganado la primera batalla.


    -En esos momentos, a mí se me nubló las entendederas y no comprendí bien sus palabras y opté por preguntarle. 


    -Por favor Fran. Me puedes explicar a qué te refieres, cuando has dicho. <Que hemos ganada la primera batalla>. Porque en estos momentos, me encuentro un poco bloqueado.


    -Pobre diablo, me dijo. Tú qué crees que hemos podido ganar, un pase para una final de fútbol, o una entrada para los toros. 


    -Qué cortito de entendimiento te has vuelto últimamente, te lo explicaré de otra forma para que puedas entenderlo mejor.


    -Haber Tino. Cómo te lo explico, para que me entiendas bien. 


    -Han detenido al hijo del empresario y a su novia Doris, la chica que se hizo pasar por la falsa abogada, ella ha sido detenida por homicidio y al novio por cómplice.


    -Aunque evidentemente, ellos lo niegan todo y hasta que no se demuestre lo contrario, seguirán siendo. <Presuntos>. 


    -Como te dije en su momento. Se han ido enhebrando, todos los puntos oscuros, hasta acorralarlos fuertemente contra las cuerdas, llegando a la conclusión, de que ellos son los presuntos culpables de la muerte del empresario. 


    -Tino, me sigues. 


    -Si Fran. Te sigo muy atento. 


    -Vale Tino. Sigo.


    -El cerco fue tan efectivo, que no pudieron eludirse y no tuvieron más remedio que cantar, ahora sólo queda esperar, que ellos admitan su culpabilidad para imputarlos y enjuiciarlos, para condenarlos y privarles de libertad. 


    -Me quedé tan confundido como al principio y le pregunté, que tenia de especial.


    -Tino No te parece una buena noticia. Me preguntó. 


    -Me quedé pensativo, sin saber que decir. 


    -Joder Tino, no te enteras de nada. Parece mentira, que no te parece una buena noticia, que después de tantos años de espera, al final, tengamos unos presuntos culpables y se haga justicia para que tú, puedas salir en libertad. 


    -Fran. No te puedes imaginar, lo contento que me he puesto. Le contesté. 


    -Pero yo, seguía sin enterarme de nada, estaba más centrado en los problemas de mi amigo, que en los míos propios.  


    -Fran se dio cuenta que yo seguía distraído, sin ningún tipo de interés sobre la noticia que me había traído, ni mostraba el más mínimo síntoma de alegría. 


    -Tras unos segundos de pausa. Me dijo. 


    -Tino. Parece mentira, que después de tantos años luchando como cosacos, no muestres el más mínimo interés por tú libertad. 


    -¿Qué te está pasando? Me preguntó. 


    -Como siempre, le di la callada por respuesta y él continuó diciéndome.


    - Tino. Ahora que estamos en el momento de conseguirlo, parece que te importa un rábano. No puedo creer, lo que estoy viendo y no estoy dispuesto a tirar por la borda tantos años de trabajo. 


    .Así que piénsalo bien. Tu decibles, lo que quieres pata ti.


    -Fran, se puso de mal humor y continuó diciéndome.


    -Amigo Tino. Aquí hay algo que no me cuadra. Parece no interesarte demasiado la noticia que te he traído. Parece estar más preocupado por tú amigo, que por tú propio destino. Me lo puedes explicar.


    -Fran tenía razón. En estos momentos, me preocupaba más la suerte de mi amigo, que la mía propia, que sin darme cuenta la estaba dejando en un segundo plano. 


    -Cuando vi la reacción de Fran, no me atrevía a responderle, pero cabizbajo le pedí una entrevista para mi amigo. Le pedí, que escuchara su historia. 


    -Tanto te importa, la suerte que corra tú amigo. Me preguntó.


    -Fran. La suerte que corra mi amigo, es como si fuese la mía, por eso es tan importante para mí. Si me prometes ayudarle, a cambio, yo aceptaré las condiciones que tú me exijas. 


    -Pero por favor, concédele la entrevista y escúchale.


    -Fran. Me miró con cara de pocos amigos y me dijo. 


    -Tino. Tendré esa entrevista con tú amigo, pero con una condición. 


    -De acuerdo Fran. Estoy dispuesto a aceptar cualquier condición.


    -Está bien. La única condición que te impongo, es que cuando llegues a la celda, cojas todas tus pertenencias y sin rechistar, siga las indicaciones del funcionario. 


    -Fran. Mi amigo Rafa también se viene conmigo. Le pregunté. 


    -Haber Tino. Escúchame. Tú amigo Rafa, no tiene permiso para abandonar la celda, de momento, yo no puedo hacer nada. Tienes que marcharte solo.


    -Aquella imposición, me pareció muy excesiva, yo no podía dejar a mi amigo abandonado a su suerte y le dije. 


    -Fran. Yo sin mí amigo, jamás abandonaré la celda. 


    -Pobre diablo, me dijo el abogado. 


    -Está bien Tino. Tú sabrás lo que quiere, lo único que te puedo decir, es que hasta el próximo miércoles no podré atenderle, pero te prometo, que aré todo lo que esté en mis manos. De acuerdo.


    -De acuerdo Fran. Le contesté muy ilusionado.  


    -Bueno Tino. Espero verte el sábado que viene. Hasta el sábado. 


    -Hasta el sábado Fran y muchas gracias por todo.


    -Cuando el abogado se marchó, me quedé pensativo y me dirigí con paso firme hacia la celda, allí me esperaba mi amigo Rafa. Estaba impaciente por comunicarle que todo estaba solucionado y que no tenía que preocuparse por nada, todo estaba en manos de mi abogado y que el miércoles vendría a hablar con él. 


    -Se lo comuniqué a Rafa y se puso muy contento.


    -Estuvimos hablando del tema todos los días, durante toda la semana y cuando llegó el miércoles, todo parecía normal. 


    -Mi amigo, acompañado por un funcionario se encaminó a la sala de visitas, donde los abogados ejercían más o menos cómo confesores, para asesorar después a sus defendidos. 


    -Estas visitas, eran casos puntuales para presos de primer contacto. 


    -Me quedé esperando en la celda el regreso de Rafa, tenía puestas todas mis esperanzas en que todo saldría bien. 


    -Yo era el primer interesado en saber, cuál era la magnitud de su caso. 


    -El tiempo pasaba y el regreso de Rafa, no se producía. 


    -Lo que parecía que sería breve, se estaba alargando más de la cuenta y empecé a impacientarme por su tardanza, temía que le hubiese ocurrido algo, cosa muy posible en ésta ratonera, porque esto estaba lleno de una jauría de lobos hambrientos, dispuestos a despellejar a cualquier presa fácil. 


    -Llamé repetidas veces a los funcionarios, para que me informasen si le había ocurrido algo a mi compañero, pero los funcionarios como siempre, hacían caso omiso a mis llamadas.


    -Roto por la impotencia, de madrugada rompí en un estado de histerismo, daba gritos requiriendo la presencia de algún funcionario, pero fue infructuoso. 


    -Los presos que habitaban las celdas adosadas, me insultaban mandándome a la mierda y me decían. 


    -Cállate, hijo de puta y déjanos dormir. 


    -Yo escuchaba que me gritaban y me insultaban, pero no entendía nada, porque todo me daba igual, sólo quería saber si a mi compañero le había ocurrido algo. 


    -Mis entendederas empezaron a no carburar bien y solo me obsesionaba saber lo que había sucedido con Rafa. Tenía que haberle ocurrido algo grave, para que Rafa, no volviese a la celda y quería saber los motivos. 


    -¡Dios mío! Que le habrá ocurrido. Por qué, no tenía noticias suyas. Por qué, nadie le decía nada de él y por qué, se había perdido su rastro. 


    -¿Por qué? Dios mío ¿Por qué? Todo era un sin fin de por qué, sin respuestas. 


    -Mi cuerpo entraba en un estado de inquietud, porque la puerta de la celda se cerró una noche más, sin la presencia de mí amigo Rafa, espero que no le haya pasado nada, porque me sentiría culpable. 


    -Intenté llamar la atención, del funcionario que estaba haciendo el recuento de los internos y le pregunté. 


    -Por favor. Sabe usted si mi compañero Rafa, se encuentra en el centro, o ha sido enviado a otro lugar. 


    -Para que quieres saberlo. Me preguntó


     -Porque hace mucho tiempo, que no sé nada de él. 


    -El funcionario me miró con desprecio y me dijo. 


    -A ti te lo voy a decir. Qué hostias te importará a ti, donde esté tú compañero. Lo que tienes que hacer, es espabilarte que estás dormido. 


    -Aquéllas palabras, se clavaron dentro de mi corazón y me ofendieron tanto, que me quedé anclado al suelo y sin palabras, creo que la respuesta fue muy desafortunada por parte del funcionario, porque en esos momentos, yo no me encontraba lucido para defenderme, pero me hice el fuerte y educadamente conteniendo mí rabia le contesté.


    -Muchas gracias. Amigo. 


    -El funcionario enrabietado y enfurecido se giró y me dijo. 


    -Yo no soy tú amigo. Gilipollas. 


    -Tú eres un preso, que no tienes derecho ni al agua que te bebes, mientras yo soy un funcionario. No lo olvides, mientras tú estés tras esas rejas. 


    -Las palabras del funcionario me acojonaron y me arrinconé en una esquina y antes de irse me dijo.


    -Me has entendido bien. Estúpido. 


    -Aquí, el único que hace las preguntas soy yo y tú, limítate a contestarlas cuando se te pregunte. .-Idiota. 


    -Y al tiempo de marcharse. Me dijo.


    -Espabila. Que ya está bien.


    -Era la primera vez, que un funcionario me hablaba tan vejatoriamente y con tan poco escrúpulo sin motivos aparente. 


    -Yo no me acuerdo de un trato igual, desde mi ingreso en aquélla pocilga, o más bien, en aquélla fábrica de traficantes, maleantes y delincuentes. 


    -Yo miraba a mí alrededor, viendo cómo los demás presos se descojonaban de risa y se mofaban de mí, pero a eso, yo estaba acostumbrado y en realidad no me molestaba. 


    -El funcionario, prosiguió desempeñando sus funciones sin inmutarse. 


    -Ante aquella situación, yo me quedé inerte, inmóvil y paralizado, aguantando como un cosaco, toda aquélla pandilla de mal educados, oyendo cómo me humillaban salvajemente con frases aberrantes. 


    -Mi cabeza parecía una noria, no paraba de darme vueltas, buscando soluciones a la repentina desaparición de mí compañero. 


    -Aquello empezó a ser para mí un suplicio, debido a la misteriosa desaparición de Rafa, no había dejado rastro por ningún sitio. 


    -A la semana siguiente, recibí la visita de mí abogado y lo primero al verle fue preguntarle, cómo le fue la entrevista que tuvo con Rafa, porque hasta la fecha, no sabía nada de él. Parecía como si se lo hubiese tragado la tierra. 


    -En esta ocasión, mi abogado estaba tranquilo y sosegado y me dijo. 


    -Haber Tino. A tú compañero Rafa lo estuve esperando, pero no se presentó a la cita que habíamos convenido, pero no te preocupes por Rafa, porque en realidad te estaba tomando el pelo. 


    -Qué razón tendría el abogado, para decirme que Rafa me estaba tomando el pelo. De que conocía Fran, a Rafa para decir eso. Esa contestación me sonó a cuento chino y como no le entendí lo que me quiso decir, le pedí por favor, qué tuviera la amabilidad de explicarse mejor, para qué yo pudiera entenderle, porque era imposible, que nadie supiese nada de su paradero. 


    -Nadie estaba dispuesto a desvelar la incógnita, que rodeaba a la desaparición de Rafa, bien por miedo, o bien, por una marea de represalia que le podía caer por chivato.


    -La desaparición de Rafa, parecía ser un misterio y estaba guardado bajo un profundo mutismo. 


    -Entonces le supliqué a Fran, que lo esclareciera lo antes posible, porque tenía que haber alguien que supiese algo, porque a los funcionario no se le podía preguntar nada, porque sus contestaciones eran siempre las mismas. 


    -Nosotros, solo cumplimos órdenes. 


    -Y lo poco que hablan, lo hacen de malas formas y pésimas maneras. 


    -Incluso uno de los internos, me llegó a decir con gritos, que no fuese tan pesado, que por motivos de seguridad no me podían desvelar el paradero de nadie, porque lo tenían totalmente prohibido. 


    -Eso es cierto Fran.


    -Fran, con mucho temple me dijo. 


    -Tino. Eso es cierto. Los funcionarios, tienen unas normas que cumplir y las tienen que cumplir, a rajatablas.


    -Tino. Yo tampoco sé absolutamente nada, de donde puede estar tú compañero, me limité a esperarlo y al no acudir, me marché hasta hoy, que vengo con la intención de darte la mejor noticia que vas a recibir en todos los días de tú vida. 


    -Yo me quedé mirándole y le pregunté. 


    -Fran. Sospecho que algo se está cociendo conmigo, pero ahora mismo, no atino a comprender de qué se trata.


    -¿Tú qué piensas? Me preguntó Fran. 


    -Ahora mismo, no entiendo absolutamente nada Fran. Le contesté muy nervioso.


    -Muy bien Tino. Por favor. Relájate 


    -Una vez sosegado. Le pedí a Fran, que me diera la noticia. 


    -Me quedé esperando que Fran, se pronunciaray me diera la noticia. 


    -Y tras unos segundos de silencio. Me dijo.


    -Tino. Seguramente tengas razón. Si te soy sincero, yo tampoco entiendo muy bien lo que está sucediendo y haciendo un gesto afirmativo con la cabeza continuó. 


    -Bueno. Vamos a lo que vamos. Tino. Iré directamente al grano. 


    -Te lo agradezco Fran. Estoy muy nervioso. 


    -Pues relájate y vamos al toro. Porque esto para mí, es el logro más importante que he conseguido en mi vida y no sé cómo empezar. 


    -Fran. Por favor. Vamos al grano. Que ya no puedo más.


    -El abogado, carraspeó un poco y me dijo. 


    -Tino. Campeón. Hemos conseguido que estudien tú puesta en libertad. 


    -Yo, me quedé mirándole y mordiéndome el labio inferior y le dije.


    -Desde luego Fran. Es una muy buena noticia. Te lo agradezco. 


    -Tino. Sabes tú, lo que significa eso. 


    -Exactamente. No. Por favor. Explícamelo tú.


    -Eso significa, que el juez te puede declarar. No culpable. Y cuando eso suceda, podrás salir en libertad sin cargo y sin fianza.


    -Tino. Se puede decir, que pronto tendré entre mis manos, la llave que abre la puerta de tú celda y también la puerta principal. 


    -Sería estupendo. Le contesté, con la certeza de que eso no ocurriría.


    -Después de observarme durante unos segundos. Fran me dijo. 


    -Tino. Parece que no te hace mucha ilusión, no te veo muy contento.


    -Fran. Perdóname. La verdad, es que me cuesta creerlo. Le contesté.


    -Haber Tino. No te das cuenta, que estas tan sólo a un paso de tú esperada y ansiada libertad. Esa libertad por la que hemos luchado incansablemente, durante todos estos años. 


    -En cualquier momento, recibirán en la prisión, la notificación del juzgado. 


    -Yo, vendré con tú padre, para recibirte en la puerta principal. 


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 20


     De vuelta a la vida real


     


     


     


     


    -Me encontraba frente a la puerta principal, esperando que se abriese para salir. Estaba solo a un paso de acariciar mi libertad, cuando en ese momento me sobrevino un enorme sobresalto y desperté de mi letargo y volví a la vida real. 


    -Daba pena verme, estaba arrinconado en una esquina de la celda, estaba hecho un harapo y yo mismo me asusté, por las convulsiones que tenía, estaba acompañadas de unos impresionantes escalofríos. 


    -Estaba al borde de la locura y de la muerte. Yo no me reconocía. 


    -Estuve refrescando mi memoria, pero estaba en un estado agónico y necesitaba ayuda para incorporarme. 


    -Me encontraba en posición fetal, acurrucado en una esquina de la celda y me di cuenta, que todo había sido una fantasía fruto de una gran alucinación, que estaban enmarcadas dentro de un bonito y profundo sueño. 


    -Fue el sueño más bonito y hermoso, que yo había tenido durante toda mi vida, parecía haberlo vivido despierto, pero había que ajustarse a la realidad y la realidad era otra muy distinta. 


    -Yo había estado envuelto en una coraza y tenía que despertar, para enfrentarme a la cruda realidad. 


    -Seguía en posición fetal, estaba sólo en la celda y mostraba una situación extrema, tenía un abandono total y absoluto. 


    -Desde que tomé la decisión, de engancharme al carro de las drogas, no había venido nadie a visitarme, todo había sido un bonito sueño que de alguna manera, Dios me había regalado para que al despertar, estuviera dispuesto a rectificar. 


    -Mi cuerpo se mostraba tembloroso, en un estado indescriptible y muerto de frío, necesité unos minutos para reaccionar y obtener el tiempo suficiente para respirar, recordar, recapacitar y ordenar mis ideas. 


    -Me di cuenta, que seguía siendo un pobre y triste diablo, que seguía entre rejas pasando calamidades sin que nadie lo remediara, estaba solo sin nadie a mí alrededor, había estado sumergido en un profundo y maravilloso sueño, que nunca olvidaré. 


    -Exactamente. Todo ha sido un profundo y maravilloso sueño, del que hubiese preferido no despertar.  


    -Durante mi paranoia, no recibí la visita de nadie. Desde luego, mi estado era lamentable, enfermizo, débil y flaco. 


    -Cuándo recapacité fríamente, pensé que mi suerte estaba echada y no tendría marcha atrás. 


    -Estaba enmarañado, sucio y totalmente desnutrido por la escasa alimentación y el excesivo consumo de tabaco y drogas. 


    -Yo estaba absolutamente enganchado a la mierda y esa mierda, era mí pan de cada día, estaba totalmente desconocido, me quedaban las fuerzas justas para seguir respirando. 


    -Me encontraba, al borde de la desesperación. 


    -El funcionario que hacía el recuento de reclusos, fue quien se dio cuenta de mi estado de salud y alertó a los servicios médicos, que rápidamente en pocos minutos se personaron con los primeros auxilios en la celda, teniendo que tomar precauciones, porque me encontraba en un estado de nerviosismo incontrolado, lo que suponía un grave riesgo de peligrosidad para los sanitarios. 


    -Una vez reducido por los funcionarios, el médico me examinó y tuvo el buen criterio de mandarme al hospital del centro penitenciario, al temerse por mi vida. 


    -Mi traslado fue rápido y puesto a disposición del personal de urgencia, que actuaron conrapidez y puesto a observación, bajo vigilancia policial continuada. 


    -Tras el reconocimiento, los médicos me diagnosticaron una grave deficiencia respiratoria, deshidratación y un grave desequilibrio mental transitorio. 


    -Me hicieron análisis y pruebas de todo tipo, para evaluar mi gravedad y los resultados eran un desastre, tenían un alto grado de contenido de sustancias toxicas. 


    -Evidentemente, yo lo sabía y ellos también, no hacía falta que me lo refregasen por los morros, porque era evidente que eso no era nada nuevo para nadie y al poco tiempo después, entré en estado de coma profundo, con pocas esperanzas de vida. 


    -Mi estado era preocupante y la policía avisaron a mis padres para informarles. 


    -La policía, actuó de una forma muy profesional y humana, intentando causarle el menor daño posible a mis padres, al ver que eran personas muy mayores, entonces extremaron las precauciones para no producirles situaciones dolorosas y sufrimientos innecesarios. 


    -Yo estuve en estado de inconsciencias unos quince días, aunque fui visitado por mis padres, yo no era consciente, porque estaba totalmente ausente. 


    -Evidentemente. Yo me encontraba muy débil y al despertar, hice un intento para levantarme y no lo pude conseguir, las fuerzas me habían abandonado y mis primeras palabras, fueron para pronunciar el nombre de mi padre, al que tanto quiero y por él, daría mí propia vida. 


    -Pude comprobar, que mis movimientos estaban siendo lentos y muy reducidos, mi movilidad se manifestaba dentro de un cuadro débil y muy limitado, pero yo, luchaba con las pocas fuerzas que aún conservaba, para no demostrar el más mínimo síntoma de debilidad, plantándole cara y derrochando toda mi energía en controlar toda aquélla fatalidad. 


    -El tiempo que estuve en la Unidad de Cuidados Intensivos, no fui consciente de mí gravedad. 


    Mí recuperación sería muy lenta, debido al mal estado de mis órganos vitales y cuándo los médicos lo estimaron oportuno fui trasladado a planta, dónde seguí con un riguroso tratamiento, siempre custodiado y vigilado por un policía, pero eso a mí, no me preocupaba en absoluto, eso era secundario, porque junto a mí, tenía lo que más quería, que eran mis padres. 


    -Mis padres, nunca se separaron de mi vera y yo percibía su calor.


    -Debido a mí estado, tenía una debilidad severa y me costó mucho trabajo abrir los ojos pero mereció la pena, porque pude ver el rostro de mí padre, junto a mí vera y eso me fortaleció, pero al ver los rasgos de su cara me preocupé, estaban demacrados y profundamente marcados. 


    -Cerré nuevamente los ojos, los parpado me pesaban en demasía, e inmerso en mi inconsciencia apareció otra gran preocupación. 


    -Me preguntaba. Por qué tenía mi padre, aquéllos rasgos tan pronunciados en el rostro. 


    -Inequívocamente, eran los síntomas de una vejez prematura y la respuesta era evidente y clara, no me cabía la más mínima duda. 


    -Aquellos rasgos tan pronunciados que mostraba el rostro de mi padre, habían sido provocados por los sufrimientos. Unos sufrimientos innecesarios, que habían sido producidos durante muchos años, de los que yo me sentía culpable. 


    -Durante todos estos años, mis padres habían sufrido mucho, viendo como su hijo estaba encerrado entre cuatro paredes, sin poder hacer nada. 


    -Yo siempre, había sido un hijo ejemplar, educado y alegre. 


    -Mis padres estaban muy orgullosos de mí, pero mí entrada en la cárcel fue un duro golpe para ellos. Desde entonces han sufrido mucho, viendo como su hijo se derrumbaba, e iba cambiando constantemente de carácter. 


    -Mis padres siempre han creído en mí inocencia, porque ellos me conocen mejor que nadie, pero siempre han tenido la sombra de la impotencia para demostrarlo. Ellos, saben mejor que nadie, que yo no sería capaz de hacer una cosa así, pero veían como pasaban los años y yo seguía encerrado entre estas cuatro paredes y rodeado de malas influencias, compartiendo espacios con presos peligrosos. 


    -Yo tenía la moral por el suelo, debido al desconsuelo que provocan los fracasos, me sentía desgraciado y sin darme cuenta, me habían robado la vida, convirtiéndome en un ser abominable, despreciable, egoísta, antihumano, agresivo, poco tolerante y lo que es peor, convertirme en un miserable drogadicto, llevando a mis padres a la ruina moral y económica y había recibido, el desprecio de mis mejores amigos. 


    -Yo me había convertido en el despojo de un ser indeseable, aunque siempre, fui una persona emprendedora y alegre.


    -Mi egoísmo siempre fue, luchar para conseguir lo que me proponía en la vida, pero ahora, estaba acabado, porque la realidad era muy distinta. 


    -Mi existencia estaba siendo muy dura y cruel, para las personas que me querían.


    -Mis párpados estaban entreabiertos por mí debilidad, pero lo suficiente para ver y apreciar la silueta de mí padre, que estaba apoyado sobre la cabecera de la cama. Mi estado era de semiinconsciencia y luchaba contra el desmayo, intentando aguantar un posible desfallecimiento causado por el delirium tremen, que en esos momentos me atormentaba, haciendo un soberbio y sobrehumano esfuerzo. Pregunté. 


    -Papá. ¿Eres tú? 


    -La respuesta no la escuché. No sé si me contestó o permaneció callado.


    -Posiblemente me contesta, pero yo estaba bajo los efectos del alucinógeno producido por las drogas y no me enteré de nada y cada vez que esto me sucedía, yo volvía hacer hincapiés en saber de mí amigo Rafa, aunque sabía que todo había sido un sueño producido por el delirio de las drogas, pero no podía evitar acordarme de aquellos maravillosos momentos, porque mi amigo del sueño, me hizo inmensamente feliz. 


    -Mi padre informó al abogado de mi recaída y le dijo que estaba hospitalizado.


    -Fran, no tardó en presentarse en al centro hospitalario, para informarse sobre lo ocurrido e interesarse por mí estado de salud. 


    -El director del centro, recibió a Fran en su despacho con amabilidad y cortesía, estuvieron hablando sobre mí estado y comportamiento y le informó que la semana pasada, estuve tumbado en un rincón de la celda en posición fetal sin moverme durante varios días, pero siempre vigilado bajo la atenta y constante mirada de los funcionarios, por si fuera necesaria una evacuación urgente. -Como así ha sucedido. 


    -Porque a veces deliraba, hablando con su compañero y amigo. Un tal Rafa. 


    -Señor abogado. Le puedo garantizar, que su cliente estaba solo en la celda y no la compartía con nadie. Evidentemente, todo era fruto de los delirios, lo que le hacía sentirse feliz y reaccionar de esa manera.


    -La mayoría de las veces hablaba en voz alta, incluso los mismos compañeros in crispados les mandaban callar, pero él, continuaba sumergido en un profundo sueño, donde deliraba constantemente debido a su estado de debilidad, hasta el punto de llegar a temer por su integridad física, incluso por su vida, porque cuando se despertaba, al incorporarse se mostraba agresivo y muy peligroso. 


    -En ocasiones, tuvimos que maniatarlo y se le tuvo que incomunicar en su celda, con la intención de salvaguardar algunas posibles agresiones a sí mismo, e incluso a sus compañeros, porque cuando entraba en estado esquizofrénico, se convertía en una persona incontrolable y era imposible de convencerlo por las buenas. Hasta que un día, entró en un estado de ansía profundo, que estuvo sometido a una severa y constante observación, temiendo incluso que llegase a la demencia. 


    -Ese fue, uno de los motivos de llevarlos al hospital, sin pasar por la enfermería del centro. 


    -En sus paranoias, hablaba de haber dejado las drogas, gracias a su compañero de celda, también hablaba con usted constantemente, para que ayudase a su compañero a salir de la cárcel, porque era su mejor amigo y ha sido el único apoyo para superar su adicción. 


    -El abogado escuchaba atentamente al director, sin perder detalles.


    -Después de una pequeña pausa. El director continuó. 


    -Ese compañero del que habla, un tal Rafa, le puedo asegurar que nunca existió. Era un amigo ficticio provocado por el desvarío, también hablaba de una multitud de buenas razones, para dejar las drogas y salir de la cárcel. 


    -Esa actitud, nos animaba a contemplar la posibilidad de ayudarle a salir de donde estaba metido, pero esa actitud la mantuvo durante unos días, hasta que vimos una regresión espeluznante, que entró en un estado delirante extremo. 


    -Entonces, decidimos su traslado al hospital, cómo le he comentado. 


    -Le recuerdo, que su cliente nunca compartió celda con ningún interno, por razones de seguridad y por su estado de agresividad. 


    -Después de escuchar pacientemente el relato del director, el abogado, se puso de pie, extendió la mano y le dijo.


    -Muchas gracias por la información, pero desearía saber cómo se encuentra mí cliente en éstos momentos.


    -Comprendo su inquietud y su interés, pero tenemos que esperar al parte que mañana presentará el médico. Entonces se valorará y haber que podemos hacer. 


    -De acuerdo. Muchas gracias. 


    -Mañana volveré para saber los resultados que arroja el parte médico.


    -De acuerdo. Hasta mañana. 


    -Hasta mañana.


    -Se dieron un apretón de manos y el abogado salió del despacho.


    -Al día siguiente, cómo habían quedado, Fran se personó en el despacho del director. Tocó suavemente con los nudillos en la puerta y desde dentro, se escuchó una voz que le invitaba a pasar. 


    -Adelante. Pase, por favor. 


    -Buenas días. Le saludó el abogado.


    -Buenos días. Por favor, tome asiento. Le estaba esperando. 


    -Le dijo amablemente el director, con la cabeza agachada mientras ojeaba unos papeles, que tenía encima de la mesa.  


    -Muchas gracias, por dedicarme unos minutos de su valioso tiempo. 


    -Le dijo Fran al director, mientras tomaba asiento.


    -No se preocupe. Es para mí un placer poderle ayudar, facilitándole toda la información que me sea posible.


    -Muchas gracias. Le estoy muy agradecido, muy amable. Le contestó Fran.


    -Un segundo por favor. 


    -Acto seguido, dejó de ojear los papeles, dejándolos sobre la mesa y descolgó el teléfono, e hizo una llamada al jefe del servicio médico. 


    -El director, era muy discreto cuando hablaba por teléfono y no se le entendía nada, pero lo cierto es, que al terminar de hablar le dijo muy claro. 


    -Por favor. Tráigame usted urgentemente, el parte médico que le solicite. 


    -El médico, acudió sin demora en un santiamén, con una carpeta bajo el brazo.


    -Buenos días señores. Saludó el colegiado, al entrar en el despacho. 


    -Perdonen mí retraso señor, estaba terminado de cumplimentar el informe, porque algunos resultados, acaban de llegar y eso ha hecho demorarme un poco.


    -Está bien. No tiene ninguna importancia, no se preocupe. 


    -El director, vio que era el momento de presentarnos y le dijo.


    -Doctor. Le presento a Fran. El abogado de Tino. 


    -El abogado, se levantó de su asiento, le extendió el brazo y ambos se dieron un apretón de manos para saludarse. 


    -El director prosiguió diciendo. 


    -Doctor. Queremos que usted nos explicase con detalles, el resultado real, en el que ahora mismo se encuentra el interno.


    -Bueno. Vamos a ver. 


    -Os diré. Que el interno, se encuentra en un estado de enajenación profunda, esperemos haber llegado a tiempo y se encuentre en un periodo transitorio y se pueda recuperar. 


    -Doctor. Que quiere usted decir exactamente. Le preguntó Fran. 


    -Haber. Mucho me temo, que al estar durante mucho tiempo refugiado en su soledad, retraído y apartado sin comunicación con las personas queridas, esto le ha llevado a un cuadro de desequilibrio mental grave y profundo, que esperemos que sea transitorio. 


    -Eso es lo que ahora mismo estamos valorando, pero todavía es pronto y hay que esperar unos días, para hacer un diagnóstico acertado. 


    -Lo que sí le puedo adelantar, que es una valoración muy personal. 


    -Doctor. Perdone usted mi ignorancia, pero sigo sin entender nada. 


    -Bueno. Ahora mismo, está en un estado de semiinconsciencia, pero estable y esperamos que pronto tenga reacciones positivas, pero probablemente le queden graves secuelas, que valoraremos en su momento. <Vale>.


    -Por favor. Puedo hacerle una pregunta doctor. Le interrumpió Fran.


    -Sí, claro que sí. Para eso estoy yo aquí, para aclararle todas las dudas, que usted pueda tener.


    -Bien. Muchas gracias doctor y muy amable. Mi pregunta, es la siguiente. 


    -Ha dicho usted, que le quedaran secuelas graves. 


    -Bueno. Haber. He dicho probablemente. Todavía no hay nada probado.


    -Doctor. Me imagino, que las secuelas serán transitorias y una vez tratada, en un futuro volverá hacer una vida normal. 


    -Haber. Hasta no tener el informe de todas las prueba, no podemos asegurar nada. Por lo tanto. Hay que ser cauteloso y no adelantarse a los acontecimientos. 


    -¿Está claro? Me ha entendido usted.


    -Si Doctor. Pero.A que clases de secuelas, se refiere usted.


    -Haber. Cómo he dicho anteriormente, son cosas que pasaremos a valorarlas más adelante, por ahora, solo puedo decirle que si responde cómo nosotros deseamos, las cosas iría bastante bien, pero todo depende de la recuperación de sus defensas y la efectividad con la que actúe el tratamiento.


    -De acuerdo. Muchas gracias doctor. 


    -Espero que me tenga usted informado, de cualquier cambio o anomalía que manifieste mí cliente.


    -Así será. No se preocupe, que le tendremos informado. 


    -El médico, pidió permiso para retirarse.


    -Señores. Sí no deseáis algo más, me retiro a mis obligaciones.


    -No gracias doctor, puede usted retirarse. Le dijo el director.


    -Tras la marcha del médico, el director del centro se dirigió al abogado y le dijo.


     -Bien. Está usted tan bien informado cómo yo, espero le hayan sido útil las explicaciones del médico, porque como bien ha dicho el doctor, todavía habrá que esperar algunos días, para poder obtener más datos, porque tenemos que asegurarnos, para diagnosticar sin errores y valorar todos los puntos con entera certeza y sin riesgos de equivocación.


    -Muchas gracias. Ha sido usted muy amable y ha sido un gran placer para mí, haber compartido con usted, éste tiempo de intercambio de impresiones tan interesante. 


    -Con un fuerte apretón de manos, se despidieron y el abogado le dio nuevamente las gracias, por haberle recibido y atendido tan generosamente. 


    -Fran. Salió del despacho y se dirigió con paso firme y decidido, hacia la sala donde me encontraba con mi padre. 


    -Mi padre estaba deshecho y desesperado, se encontraba junto a la cabecera de mi cama mirándome, seguramente, recordando cómo era yo antes de entrar en prisión y no podía verme en aquellas condiciones, porque le destrozaba el corazón.


    -La visita estaba a punto de terminar y a mi padre le quedaban minutos para abandonar la sala, lo haría con todo el dolor de su corazón, porque aquél habitáculo, le hacía tener ciertos temores y miedos, debido a la desconfianza que le producía aquellas cuatro paredes, donde dejaría tendido a su hijo de manera agónica. 


    -Vagamente recuerdo, haber visto a mi padre sentado en una incómoda silla, que bien podían reemplazarla y mandarla a mejor vida, pero él, se conformaba solo con mirarme y estar a mi lado, sin darle importancia a todo lo que tenía a su alrededor. 


    -La primera impresión que se llevó mi padre, al verme tendido en aquella cama, bajo los efectos de los calmante, fue caótica y de auténtica rabia e impotencia. 


    -Me encontraba en un estado tan lamentable, que hasta yo mismo me daba asco y le imploraba a mi padre, que me sacase de aquel invernadero de moribundos. 


    -Mi padre, me prometió sacarme lo antes posible de aquél infierno. 


    -Mi estado era deplorable y no era consciente de lo que sucedía a mí alrededor.


    -Nada más marcharse mi padre, apareció Fran y tomó un impresionante cabreo, cuando vio el estado de la habitación. 


    -Yo tenía los ojos cerrados, debido a la cantidad de medicamentos que estaba tomando y me impedía abrirlos por la pesadez de los parpados, que hacia que me mantuviese a duermevelas, pero si escuchaba todo lo que se hablaba a mí alrededor. 


    -Esta habitación, parecía una pocilga por la suciedad que albergaba, los cerdos hubiesen estado encantados de habitarla. 


    -Es impensable que esto suceda en un hospital, porque la higiene es la base principal de un centro sanitario, pero está visto, que aquí brillaba por su ausencia. 


    -A Fran le escuché murmurar durante bastante rato, pero no pude entender lo que decía, pero estoy seguro, que era referente a la falta de higiene que había en la habitación.


    -Fran, recordó las palabras del médico, cuando le dijo. 


    -Ahora. Solo nos queda esperar.


    -Esperar. ¿A qué? ¿A qué se muera? Se preguntó.


    -Para sacarlo en una camilla con los pies por delante, con destino al cementerio.


    -Aquello había que darle una solución rápidamente y darle una vuelta de tuerca, a toda aquella maraña sin sentido. 


    -Le pediré explicaciones al médico, porque hasta los tratamientos me parecen precarios y poco efectivos, con la agravante de la poca asistencia que recibe mi cliente. 


    -Ahora empiezo a entender perfectamente, las palabras del médico. 


    -Que teníamos que esperar. Pero yo me pregunto. Que es, lo que tenemos que esperar, un milagro que nos mandara la providencia divina, para salir de aquélla sala con éxito. 


    -Esto no puede seguir así, tengo que a hablar con el médico, para gestionar que le den una solución a este lamentable desaguisado. 


    -La situación de los enfermos era tan deplorable, que yo no podía demorar por mucho tiempo, la estancia de mí defendido en aquéllas dependencias. Desde mañana, gestionaré y solicitaré una cita con el director del centro y el jefe médico, para estudiar y determinar si es posible, un recurso de amparo. Pediré su inmediata puesta en libertad, alegando el estado gravitatorio que presenta, debido a su enfermedad con la agravante que la enfermedad, ha sido contraída dentro del mismo centro penitenciario. 


    -Solicité la entrevista con el director y el jefe médico. 


    -Días más tarde, me fue concedida la cita. 


    -En la reunión se habló de infinidad de cosas referente a mí defendido y a las posibilidades de su recuperación, pero la más importante lo dejé para el final y cuando vi el momento oportuno, me dirigí al médico y le dije.


    -Con todos mis respetos para todos los profesionales que trabajan en este centro y en particular a los que ejercéis la medicina. 


    -Me veo en la obligación de preguntarle por el estado de mí cliente, de un modo conciso, claro y sin rodeos. 


    -Perfecto. Pregunte usted lo que quiera. Me contestó el médico.


    -Ante todo, quiero tener la completa seguridad, que mi defendido recibe el tratamiento adecuado y me garanticen ustedes, que el tratamiento y los medicamentos que recibe, son los más idóneos y efectivos para combatir su enfermedad. 


    -Por favor. Señor abogado. Me ofende usted, al desconfiar de mí equipo médico.


    -Le interrumpió el director, poniendo cara de pocos amigos, mientras hacía unas muecas bastantes visibles y pronunciadas que denotaban preocupación.


    -Perdone usted. No era mí intención ofenderles, pero si le ruego, me permita desconfiar un poco de la efectividad de los procedimientos utilizados, para combatir la enfermedad de mí cliente.


    -También le ruego, perdonen mí ignorancia, pero no acabo de entender que un enfermo, que está en estado extremo, no tenga un misero gotero inyectado en sus venas, simplemente para paliar su dolor. 


    -Con todos mis respetos. Les recuerdo que mi cliente, ante todo es una persona, que está retorciéndose de dolor, sobre un mugriento catre en una pestilente habitación, no se le dé nada para combatir el dolor. 


    -Señor. Como usted comprenderás, no hay que ser muy hábil en medicina, para hacer esta observación y darse cuenta que algo no marcha bien. 


    -Si la situación no cambia de inmediato, me veré obligado a tomar medidas urgentes y drásticas, para salvaguardar la calidad humana de mí defendido. 


    -No estoy diciendo chorradas ni haciendo demagogias. -Vamuy en serio.


    -El ambiente se estaba poniendo tenso por ambos lados. 


    -El director. Viendo la actitud del abogado, sin decir palabra, se levantó del sillón y con un gesto con la mano y el dedo extendido, le indicó donde estaba la puerta para salir, invitándole a abandonar su despacho. 


    -Advirtiéndole, que le quedaba en lo sucesivo restringido el pase, para visitar a su cliente dentro del hospital penitenciario. 


    -Antes de abandonar el despacho. 


    -Se cruzaron las miradas y el abogado, con el dedo extendido le dijo al director. 


    -Señor. Muy pronto, tendrá usted noticias mías. Cerró la puerta y se marchó.


    -Tras salir del despacho, el abogado fue directamente al juzgado de guardia, donde interpuso una denuncia con el correspondiente alegato, donde explicaba las condiciones infrahumanas, a las que estaban siendo sometidos los internos ingresados en aquél hospital penitenciario y particularmente su defendido. 


    -También solicitó una autorización para poder visitar a su defendido, cada vez que lo estimase oportuno, por encontrarse enfermo y necesitando de su tutela. 


    -También le entregó a su señoría, un gran tomo de folios, solicitando su libertad incondicional, alegando la gravedad en que se encontraba su cliente y en las condiciones tan pésimas, antihigiénicas y antihumanas, que existía en aquél lugar, estando su cliente en fase terminal. 


    -Sosteniendo que la enfermedad había sido contraída íntegramente dentro de la prisión y se encontraba en una fase muy avanzada, temiéndose incluso por su vida. 


    -Tino, ya había cumplido casi la mitad de la condena, había pasado media vida entre rejas y ahora tenía que soportar la carga de una penosa enfermedad a sus espaldas. 


    -Fran sin demora, entregó en el juzgado la documentación correspondiente, que fueron aceptadas y enviadas a trámite. 


    -Fran. Mientras esperaba la autorización, no podía visitarle y tras unos días de espera, llegó a su despacho la notificación de que su solicitud había sido concedida y podía pasarse por el juzgado a recogerla, estaba sellada, fechada y firmada por el juez y podía retirarla en horas de secretaria. 


    -Con la debida autorización en el bolsillo, Fran se dirigió a las oficinas del centro, para presentar la autorización judicial y hacer las gestiones necesarias para legalizar el régimen de visitas, para que nadie le pudiese impedir el acceso al interior de la cárcel y poderle visitar sin problemas en el hospital penitenciario. 


    -Una vez finalizado todos los trámites, Fran se dirigió al acceso del centro y con su pase en vigor, no tuvo problemas para entrar y con pasos agigantados, se encaminó hacia la habitación donde estaba Tino. 


    -Cuando entró en la habitación, se sorprendió al verlo, no le había reconocido, porque su estado era lamentable, estaba completamente abandonado y atado a la cama. 


    -Entré en la habitación con toda la ilusión del mundo y lo primero que hice, fue saludarlo, dándole los buenos días. 


    -Buenos días Tino. Como te encuentras. Le pregunté.


    -Estaba acostado, mirando hacia la pared y al oírme se giró y empezó a vociferar con insultos, echándome fuera de la habitación. 


    -Daba pánico escucharlo y dentro de aquel caos, intenté identificarme, quería inspirarle confianza, pero él, continuó con voceríos, encrespándome y maldiciéndome y expulsando baba por la boca. 


    -Parecía que estaba endemoniado y desde luego, estaba fuera de sus cabales. 


    -Evidentemente, yo me acojoné y salí lo más rápido que pude de la habitación. En aquéllos momentos, se encontraba sólo, no había nadie con él, estaba en un estado de histeria total.


    -Al verle, en el estado de histeria que presentaba, me amedranté de tal manera, que no sabía qué hacer, ni a donde dirigirme en aquellos tristes momentos, creí que estaba viendo un fantasma, o al mismísimo diablo en persona. 


    -Me recorrí los pasillos buscando ayuda, todo el personal estaban cómodamente deambulando de un sitio hacia otro, sin preocupase en absoluto de los enfermos, solo se dedicaban a echar a diestros y siniestros fuera de las habitaciones, procurando que no quedase nadie en los pasillos. 


    -Otros fumaban tranquilamente, formando corrillos a la entrada de las escaleras de emergencias, daba nauseas, el olor que deprendían las colillas pisadas en el suelo, porque no tenían ni la delicadeza de poner ceniceros. Se consideraban los dueños de la galería, se fumaban los cigarros unos tras otros, sin tener en cuenta que se encontraban en una galería de enfermos mentales. 


    -Yo no daba crédito a lo que mis ojos veían y regresé a la habitación lleno de pánico y con una congoja indescriptible por la emoción vivida. 


    -Tenía que ser una visión mía, no podía ser cierto, que todas aquellas personas estuviesen en aquél estado de abandono, mientras ellos disfrutaban de los cigarrillos, entre chistes y risas. 


    -Había que ponerle freno, aquélla situación tan vergonzosa. 


    -Entonces, volví de nuevo a donde estaban los enfermeros, para pedirles ayuda.


    - Me acerqué al grupo y me dirigí a uno de ellos y le dije. 


    -Por favor. Necesito ayuda.


    -Qué clase de ayuda necesita usted. 


    -Me preguntó un enfermero en un tono vacilón, dándole una calada al cigarrillo, para lanzar fuertemente el humo contra el hueco de la escalera.


    -Quisiera hablar con el médico. 


    -¿En serio? 


    -Me contestó con ironía otro enfermero, volviendo a recargar los pulmones con la nicotina del cigarrillo. 


    -Haber. No es ninguna broma, hay un enfermo que necesita un médico. 


    -Y sin dejarme terminar, me dijo fríamente. 


    -Haber. Lo primero que tiene usted que hacer, es abandonar la galería, porque aquí, sin el permiso del médico está prohibido permanecer después de las visitas. Si no abandona usted inmediatamente esta galería, me veré obligado a llamar a seguridad.


    -Usted decide y no tengo todo el día.


    -La contestación del enfermero, me impactó hasta el punto de emocionarme, como le hubiese sucedido a cualquier persona que tuviese corazón.  


     -Entonces, yo intenté explicarle más o menos lo que quería. 


    -Les pedí, que solo le echasen un vistazo a mí cliente y le dieran algunas pastillas para calmarlo, que sus dolencias no se combatían con amarrarlo a la cama, como si fuese un animal. 


    -Uno de los enfermeros, me contestó con el tono un poco subido y bastante desafiante, que ellos sólo cumplían órdenes médicas, que tenían prohibido darle ningún medicamento sin la debida autorización escrita del médico. 


    -Lo siento mucho señor, pero no puedo hacer nada. 


    -Y con mala forma me dijo, que me fuera por donde había venido.


    -Comprendí, que era el momento de macharme, para no avivar más el fuego que empezaba arder, pero aproveche para decirles. 


    -Por favor. Cuidarlos que solo son enfermos. 


    -¿Enfermos? Me corrigió uno de los enfermeros.


    -Lo que son todos unos hijos de putas y ojala, no quedara uno vivo de un día para otro. Que cada uno tenía lo que se merecía y que estaban recogiendo lo que habían sembrado. 


    -Todos los demás, se destornillaron de risa y yo me quedé abatido.


    -Aquélla contestación, me tocó mis fibras más sensibles y les dije que quería ver inmediatamente al médico de guardia, pero mi sorpresa fue monumental al recibir una rotunda negativa por respuesta. 


    -Les amenacé. Que le podía salir muy caro, no auxiliar a un enfermo. 


    -El que hacía de encargado me dijo. 


    -Señor. En este momento, no se encuentra el médico en la galería, se encuentra en el consultorio de la prisión, está pasando consulta y no volverá hasta mañana por la mañana. Si no se le requiere, para una urgencia. 


    -Me quiere usted decir, que los enfermos están sin médico toda la noche. 


    -Sí señor. Exactamente. 


    -Pero no debe usted preocuparse, porque si surge alguna urgencia, el médico acude rápidamente. 


    -A todos los pacientes, se le suministran sus medicamentos a la hora prescrita por el médico. Nosotros nos encargamos de todo. 


    -Me dejáis de piedra. No me lo puedo creer.


    -Lo siento. Pero ya le dije, que el médico solo vendrá, si es por algo urgente.


    -Con aquellas palabras, me acabaron de rematar, aquello para mí, fue un mazazo que no podía tolerar. 


    -Tino no podía permanecer un día más atado a la cama y dando gritos de dolor, porque Tino, no era un animal y decidí, no perder más tiempo y poner una denuncia, sobre lo que estaba pasando, pero antes de irme, quise asomarme a la habitación a ver como seguía mi cliente.  


    -Me dirigí hacia la habitación de Tino, con el miedo metido en el cuerpo, no quería levantar sospecha entre los enfermeros y les hice creer, que abandonaba para siempre la galería, no podía permitirme el lujo de que llegasen ciertos comentarios a oídos del director. 


    -Con mucho cuidado, me deslizaba por el pasillo hasta llegar a la altura de la habitación, me asomé intentando no ser visto. 


    -Solo quería saber antes de marcharme, si mi cliente se encontraba mejor, pero estaba en el mismo estado que lo dejé. 


    -Tenía los ojos desencajados y con la mirada perdida, aunque más tranquilo.


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 21


    Una falsa mejoría


     


     


     


     


    -Al día siguiente, volví al hospital y seguía con la mirada perdida en el techo, o bien estaba pensativo, pero tenía una quietud pasmosa. 


    -Seguramente los enfermeros, le habían suministrado algún sedante durante la noche, pero continuaba engrilletado a la cama.


    -Lo encontré muy desmejorado, inmerso en un estado de enajenación profunda, porque al verme no me reconoció. Estaría dándole rienda suelta, a toda su imaginación o bien, estaría flotando en un globo de ilusiones. 


    -Todos sus pensamientos, estarían ligados de alguna manera al sueño que tuvo meses atrás. Seguramente, su inconsciente le animaba a creer, que todo había sido real y lo había vivido. 


    -Estaría en ese tira y afloja, sin llegar a una convicción. 


    -Yo tenía la sensación de que me había visto y estaba seguro de que no me equivocaba, porque al entrar a la habitación, giró la cabeza y al acercarme a la cama, me dijo con voz irónica y satánica. 


    -Oye tú. Has visto a mi amigo Rafa. Me preguntó. 


    -No. No le he visto. Le contesté acojonado. 


    -Entonces tú crees, que ha sido un sueño como me han dicho.


    -Al parecer, no me había reconocido y le dije. 


    -Por favor, Tino. Relájate. Ahora eso no importa, lo importante es que te pongas bien, para que puedas salir de aquí. 


    -Tino, me miró sin decir nada, sabía que no estaba solo, que tenía compañía de alguna persona y antes de que yo pronunciara la primera palabra, como estaba más tranquilo me preguntó. 


    -¿Tú quién eres? 


    -Soy Fran, tu abogado. Le contesté. 


    -Mi abogado. ¿Qué quieres de mí? Me preguntó entre sollozos. 


    -Estoy aquí, para intentar ayudarte. Le contesté. 


    -Y como piensas ayudarme, mirándome como me muero. 


    -Por favor. No digas eso Tino. Muy pronto saldrás de aquí.


    -Creo, que te he visto antes. Sí. Tienes que ser tú. 


    -¿Me estoy muriendo? Me preguntó, con la mirada perdida. 


    -Yo no supe que contestarle y me mantuve en silencio. 


    -Posiblemente, me había confundido con otra persona, debido a los efectos de los somníferos.


    -Me temo, que empezaba a tener algunas lagunas y no conocía a las personas. Estoy seguro, que mis facciones le eran familiares, pero al no estar seguro, se puso a la defensiva. 


    -Acababa de salir de un estado de Shock y estaba claro, que seguía bajo los efectos de las drogas y de los sedantes, las consecuencias eran patentes, porque seguía sin estar lúcido, ni tener las ideas claras y no me reconoció.


    -Al ver que no me había reconocido, intenté recordarle que yo era Fran, su abogado y no tenía nada que temer, que yo estaba allí para ayudarle. 


    -Durante unos segundos, estuvo radiografiándome de arriba abajo sin decir nada, se le notaba que sus entendederas estaban congeladas, porque no se le veía reacción por ninguna parte y me puse muy contento, creyendo que había evolucionado un poco, pero en dos minutos, las cosas cambiaron y tuve que salir de la habitación, poniendo pie en polvorosa, porque aumentó su estado de histerismo descontrolado y desafiante. 


    -Aterrorizado, empezó a dar gritos pidiendo ayuda, pero allí, nadie asomó la cabeza, ni hacía caso de las llamadas de auxilio. 


    Era evidente, que continuaba bajo los efectos de las paranoias. 


    -Posiblemente, continuaba sin tener el tratamiento adecuado y por lo que pude comprobar, lo estaban tratando con los mismos medicamentos que le suministraban a las demás personas que tenía a su alrededor. 


    -Evidentemente, yo no tengo conocimientos de medicina y no puedo opinar, pero pienso que aquel tratamiento, en vez de darle mejoría, se la estaba restando y la enfermedad seguiría progresivamente su camino y podía llegar hasta la locura. 


    -Ante estas perspectivas, decidí marcharme y esperar unos días. 


    -Pasado unos días, regresé al hospital con la ilusión de encontrarlo mejor y explicarle, que días atrás estuve visitándole, pero que tuve que marcharme por su estado esquizofrénico que padecía en esos momentos. 


    -En la puerta de la habitación lo estuve observando y me decidí a entrar. 


    -No sabía, con el desaguisado que podía encontrarme dentro de la habitación, pero tenía que intentarlo, porque quería comprobar in situ, su estado de ánimo.


    -Lamentablemente, pude comprobar que Tino, todavía continuaba bajo el efecto alucinógeno y al acercarme, empezó a vociferar dándome gritos y ofendiéndome.


    -Con una gran dosis de paciencia, intenté convencerle que yo era su abogado, pero me fue inútil, entonces me apresuré en salir de la habitación y me marché. 


    -Esta vez, tenía que hacer algo y no quedarme con los brazos cruzados y sin perder un solo segundo, me vi en la obligación de presentarme ante el juez y explicarle, con todo lujo de detalles, lo qué mis ojos habían visto. 


    -Me acaba de venir a la memoria, las reuniones que había tenido con el director del centro y el jefe del equipo médico, porque analizando bien la reunión, me hace pensar, que todo fue una falsa y me habían tomado el pelo, incluso pienso que falsearon los datos de los documentos relacionados con su historial, tengo el convencimiento, que ambos estaban de acuerdo, para que no saliese a la luz, nada de lo que se cuece dentro del centro. 


    -Estoy totalmente convencido, que allí se oculta algo, pero no acierto a saber de qué se trata, pero intentaré averiguarlo.


    -Estaba dolorido por las escenas que había visto y a su vez agradecido por las conversaciones mantenidas con los responsables del centro, pero una semana más tarde, había visto y comprobado con mis propios ojos, que el tratamiento que seguía mi cliente era exactamente el mismo. O sea. Nada de nada. Nulo. Completamente nulo. 


    -Y esto había que solucionarlo, porque en estos momentos, lo encuentro mucho más enfermo que la última vez. 


    -Cada día que pasa, todo va teniendo relación. 


    -Ahora también comprendo, con la desfachatez que el director me desestimó la entrada al hospital, seguramente temiendo que averiguase algo que no les convenían, o para que lo dejase en paz, pero ahora viendo y sabiendo lo que sé, no me quedaré de brazos cruzados viendo cómo pasa el tiempo. 


    -A toda prisa, me dirigí hasta el juzgado para denunciar y poner de manifiesto con mí testimonio, todo lo que mis ojos habían visto. 


    -Después de contarle al juez mi testimonio, le entregué un alegato a favor de mi defendido, donde le solicité que tuviera a bien estudiarlo. 


    -Con este alegato, le pedía la excarcelación de mi cliente, para intentar cortar de raíz aquéllas injusticias y sacar a mí defendido de aquél infierno, donde no debería permanecer por más tiempo, porque podría llegar hasta la locura. 


    -El juez, después de escucharme con atención, sólo se limitó a decirme. 


    -Cuando tengas toda la documentación disponible, la presenta en secretaría y se procederá a su ejecución. 


    -La verdad, que me sorprendió la aptitud del juez y empecé a confeccionar el alegato, donde le pedía la puesta en libertad sin cargos de mi defendido. 


    -En el alegato, manifestaba mi preocupación por mi cliente, por encontrarse en una situación bastante preocupante y delicada, debido a los delirios y las pérdidas constantes de memoria y terminaba mi escrito pidiéndole al juez, su puesta en libertad sin fianza, quería ahorrarle a mi cliente, un sufrimiento innecesario dentro de aquélla habitación maloliente, pudiéndose calificar el habitáculo de antihumano.


    -Tino, se recuperaba muy lentamente, pero lo suficiente para darse cuenta, en la situación tan complicada en la que se encontraba y mientras tanto, yo me afanaba en conseguir su puesta en libertad, haciendo las gestiones pertinentes. 


    -La documentación presentada en el juzgado, seguía su curso normal y estaba a la espera de las noticias del juez. 


    -Tino. Recordaba con frecuencia algún episodio de su vida y siempre salía a la luz, algunos fragmentos de su sueño, porque él, estaba convencido que no había sido un sueño, sino que todo había sido real. 


    -Pero la realidad, es otra muy distinta a la que vivió en aquel maravilloso sueño. 


    -En los momentos más lúcidos, parecía que coordinaba correctamente y con facilidad las cosas y comprendía, que todo lo relacionado con su amigo Rafa, había sido fruto de un sueño, pero esta lucidez, le duraba más bien poco y pronto volvía a su enojo. 


    -En sus mareantes paranoia, siempre intentaba trasmitirnos los mensajes que él, había recibido de su amigo Rafa.  


    -Tras el trascurso de los días, se le iba notando una leve mejoría, habían días, donde se mantenía lúcido y solíamos intercambiar opiniones y un buen día me dijo, que le gustaría poner en práctica todo lo que había aprendido de su amigo Rafa, e intentar con todas sus fueras, ayudar a los demás que estuviesen en su misma situación, porque aquél sueño, sin lugar a dudas, era la última oportunidad que Dios había puesto en su camino para cambiar su vida y también tenía que luchar con todas sus fuerza, para salir de aquél estanque lleno de pirañas, dispuestas a devorar al mismísimo diablo.


    -Aquel día, estuvimos hablando durante mucho tiempo y al final me dijo. 


    Fran. Hoy quiero confesarme contigo para desahogarme y darte las gracias por acompañarme y escucharme. Y te diré, que a veces pienso, que no me importa que Rafa sea un amigo ficticio, porque aquél maravilloso sueño, me había fortalecido y me habría las puertas de un mundo nuevo, lleno de amor y felicidad.


    -Fran. No puedo rechazar la oportunidad, que me ofrecía Rafa de rectificar para retroceder y tener la oportunidad de enjuiciarme en el camino correcto, porque estaba en el camino equivocado y todavía tengo la oportunidad de rectificar y te aseguro, que no voy a desaprovechar la ocasión. 


    -Me dijo Rafa, que el tren de la felicidad y el amor, solo pasan una vez en la vida y no lo puedes dejar pasar, porque si lo pierdes, no lo recuperas jamás y yo quiero disfrutar de la libertad y paladear el sabor dulce, que nos brinda la vida. 


    -Fran Mí salud no es muy buena y no me encuentro nada bien y tú lo sabes, pero si deseo fervientemente reencontrarme con mi padre, quiero expresarles mí más sinceros agradecimientos, por haberme aguantado durante todo este tiempo, en actitudes tan ingratas y por lo mucho que han sufrido por mi culpa, aunque todo fuese fruto de las reacciones de las drogas. 


    -Yo me siento en deudas, con todas las personas que me quieren y no puedo en absoluto justificar mi comportamiento, me arrepiento y les pido perdón a todos por mi actitud, durante todo estos años. 


    -El tiempo pasa y yo sigo muy débil, con unos movimientos muy lentos y cada vez más reducidos, pero con la mente cada vez más despejada y lúcida, siempre estaré expectante y con ganas de ver entrar a las personas que más quiero. 


    -Fran. Yo tengo las ideas muy claras y unas razones muy poderosas para seguir intentando rehacer mi vida, porque he sido muy aplicado y tengo las lecciones muy bien aprendidas. 


    -A mí no me vale tener excusas, tengo que optar por amar, para ser amado y seguir una vida sana, para cambiar por completo el rumbo de mí vida. Rumbo que yo equivocadamente había tomado y tengo que retroceder, recuperando lo que nunca debí haber dejado escapar, que era mí salud y una vida sana, porque no puedo permitirme, hundirme para siempre en la mierda, dejando de lado a unos padres, que habían luchado por mí, durante toda la vida. 


    -Seguramente, no tardaré mucho tiempo en que yo pase a mejor vida, sería muy cruel e injusto por mí parte, no ser agradecido con las personas que se han preocupado por mí y sería imperdonable darle la espalda. 


    -No quiero estar oprimido y ser el resto de mis días, el despojo de la sociedad.


    -Fran. Las horas y los días se me hacen eternos, parece como si se haya parado el tiempo y las horas estuviesen congeladas. 


    -Yo me encuentro muy débil, pero estoy lúcido y consciente, estoy ansioso de encontrarme con mi padre y no pierdo la esperanza de que pronto llegará ese momento, aunque de momento se demoraba en demasía. 


    -Fran. Soy consciente de que la enfermedad sigue avanzando y mí salud se está resintiendo por día, aunque yo intento siempre escudarme tras el parapeto de la ignorancia, porque tengo el convencimiento que muy pronto todo terminará. 


    -Esa es, una de las maneras de querer ignorar la realidad, pero yo, quiero salir de este maldito infierno cuanto antes, aunque estoy fuertemente atenazado y eso supone estar inmerso, dentro de un total aislamiento. 


    -Fran. Yo quiero evitar a toda costa, quedar atrapado dentro del fango movedizo, porque está ahí estancado, supone ahogarme en toda la mierda y no quiero permanecer por más tiempo entre los enfermos mentales. Quiero que me saque de aquí.


    -Tino. De momento, tienes que resignarte y aguantar. Le aconseje. 


    -Me miró. Respiró profundo. Tomó aire, lo expulsó y continuó diciéndome.


    Fran. Por favor. Sácame de aquí lo antes posible, porque sus comportamientos me dañan la sensibilidad y resiente aún más, mi débil salud. Además. 


    -Yo no porto ninguna demencia y por supuesto, yo no debería de estar en esta galería, porque yo no estoy loco.


    -Me encuentro tremendamente debilitado sin fuerzas, abatido y destruido física y mentalmente, pero me encuentro lúcido, aunque empiezo a tener dificultades en mis movimientos y me cuesta respirar, si no le ponen remedio rápidamente a mis males, me podía dar por muerto, porque aquélla situación empeoraba sin descanso, debilitando a mí pobre corazón y posiblemente muy pronto, se agravaría aún más, destruyendo mis órganos y entraría en un estado irreversible. 


    -Fran. Mi vida está totalmente arruinada. 


    -La situación en la que me encuentro, lo único que hace es recrudecer mí enfado y avivar aún más mí enfermedad, pero siempre permaneceré aferrado a mi fe, porque es el único camino que te conduce hasta la esperanza. 


    -Fran. Me encuentro exhausto por los sufrimientos y las emociones que he padecido durante todo éste tiempo en la cárcel, ahora estoy dispuesto a dejar atrás, todas las batallitas de niño engreído y enfrentarme a la cruda realidad. 


    -Mi vida, se está apagando lentamente, sin fórmulas para detenerla. 


    Fran. Estoy enfermo y privado de libertad. Mi única esperanza de salir de aquí, la tengo puesta en mi abogado, que después del lamentable y bochornoso espectáculo, que le había hecho sentir, no tenía nada claro su visita. 


    -Tino. Guardó unos segundos de silencio y los empleó para suspirar.


    -Estaba claro, que Tino seguía sin conocerme, pero por alguna razón, recordaba mi nombre, sin saber que era yo. 


    -Entonces opté por mantenerme en silencio, para que continuara desahogándose. 


    -Después de los segundos de relax. Tino continuó con su relato y me dijo.


    -Fran. Después del comportamiento que tuve con mi abogado, no pude disimular mi enfado, por no haberle pedido perdón. Cuando me di cuenta, se había marchado y en esos momentos, sentí una sensación de vergüenza y culpabilidad. 


    -En aquéllos momentos, yo no era conscientes de mis actos, hasta la sangre la tenía congelada y apenas corrían por mis venas debido a mi estado de paranoia, ahora me encuentro mucho mejor, pero me invade la incertidumbre sobre la posible visita de mi abogado, ahora lo necesito, cómo el pez necesita del agua para vivir. 


    -Fran. Estoy impaciente por ver aparecer a mi padre o al abogado, porque mi enfermedad, está actuando desproporcionadamente sobre mí organismo y mi estado de ánimo me está abandonando y me faltan las fuerzas para seguir hacia adelante, pero yo no quiero mirar hacia atrás, ni recordar todo aquél rosario de calvarios, qué me había martirizado durante tanto tiempo. 


    -Simplemente, quiero salir de este pozo donde estoy atenazado fuertemente y para para eso, necesito la ayuda de mi abogado y naturalmente la de mis padres.


    -Ya me lo dijo mi amigo Rafa. Que para salir de situaciones embarazosas, hay que estar siempre y en todo momento, rodeado de las personas que te quieren, esas que nunca te traicionan y te ayudan en todo lo que necesitas, ellos no te fallan, ni te piden nada a cambio. 


    -Me di cuenta, que Tino en cualquier momento podía reconocerme y le dije.


    -Perdona Tino. Con todo lo que me estás contando, se me parte el corazón. 


    -Yo estoy aquí para ayudarte y lo voy a conseguir. Le interrumpí.


    -Tino. No te puedes imaginar, lo mucho que me alegro cuando te escucho decir esas cosas. 


    -Fran. Yo siempre me aferraba a los consejos de Rafa, porque a veces me servían para ver la luz, más allá de la propia visión, porque yo quería liberarme de aquél infierno y devolverles a todos la felicidad, que inconscientemente les había arrebatado, ahora estoy muy arrepentido y les pido perdón, aunque reconozco que todavía no estoy rehabilitado, pero estoy dispuesto a dar mí propia vida por todos ellos.


    -Fran creyó, que era el momento oportuno para refrescarle a Tino la memoria y ponerle a prueba y le dijo. 


    -Tino. Desde cuando no ves a tú abogado. 


    -Pues al decir verdad, no lo sé. Desde hace mucho tiempo. 


    -Tino. Te importa que eche un vistazo, que me parece que he visto asomarse a una persona en la habitación y puede que sea tú abogado, que antes de entrar esté tomando precauciones. 


    -Vale. Seguro que no me quiere molestar. Me dijo muy bajito. 


    -Salí de la habitación y a los pocos minutos, entre muy despacio y le dije 


    -Hola Tino. Que tal. ¿Cómo te encuentras hoy? 


    -Sin levantar la cabeza me contestó.


    -Muy bien Fran. Gracias por venir. Ya no te esperaba y ha sido una sorpresa para mí. Tenía muchas ganas de verte, para que me ayudes a salir de aquí.


    -Me dijo con serenidad y aplomo, mostrando alegría por haberme visto. 


    -No te preocupes Tino. Que todo está en marcha. Y tú. ¿Cómo esta de salud?


    -Fran. De salud no puedo decir lo mismo, estoy empezando a preocuparme un poco, porque me encuentro muy débil. A veces me mareo y pierdo el conocimiento y me da mucho miedo, porque me parece que ya no voy a despertar. ¿Qué puedo hacer? 


    -Tino. Ten paciencia, que todo pasará pronto.


    -Fran. Por favor. Sácame de aquí, no puedo resistir más tiempo en este lugar. Necesito cambiar de aires.


    -Vale. No te preocupes. Quiero que sepas que pronto, te sacaré de este infierno. 


    -Fran. Hasta cuando vas a seguir con el mismo cuento. Le pregunté. 


    -Tino. Te lo prometo, tienes que creerme. Me contestó.


    -Tantas veces, le había escuchado hacerme la misma promesa, que no me la creí en absoluto y suplicándole de rodillas, le pedí nuevamente que me sacara de allí, me aferraré a la esperanza como siempre, para no desconfiar y se desencadenase un mal de confusiones, que me llevara a un progresivo desgaste de mis facultades mentales, quería ver en aquélla ocasión, las cosas con optimismo, pero seguí insistiéndole.


    -Por favor. Fran. No tardes mucho, estoy al borde de la desesperación y casi no me quedan arrestos, para afrontar durante mucho tiempo la impotencia de la duda, no quisiera tener que lamentarlo, porque la cárcel ha destrozado mí vida, hasta convertirla en un infierno.


    -Lo sé. Solo te pido que tengas paciencia y confíes en mí. 


    -Hice unos segundos de silencio y continué diciéndole. 


    -Tino. Tengo entregado un alegato, para sacarte de aquí lo antes posible, no creo que tarde más de una semana, aunque todo depende de la agilidad que le den en la secretaria del juzgado, pero está entregado con carácter urgente y al tener prioridad, no suelen tardar más de una semana.


    -Eso espero Fran. Porque estoy harto, que cuando las cosas empiezan a ir bien, también empiezan a salir nuevas contradicción y estoy cansado de que todo salga mal, incluso me estoy acostumbrando a perder.


    -Fran. Le miró con cara de preocupación y le aconsejó.


    -Tino. Mientras llega el momento, debe descansar y cuidarte mucho, tienes que ser fuerte, manteniéndote activo en todo momento, no estamos en el momento de desfallecer y tirar la toalla, tenemos que seguir luchando hasta el final. 


    -Ánimo campeón, me aminó en el último momento. 


    -La actitud de Fran, me pareció la correcta, pero de consejos estaba hasta la coronilla y lo que yo necesitaba eran hechos, porque ya estaba saturado de buenos consejos y mis ojos eran el fiel reflejo de la tristeza. 


    -Mantuve mí mirada perdida, en estado penetrante y por supuesto en negativo. 


    -Fran. Hizo un ademán, mostrándose un poco nervioso, al tiempo que se separaba de mí vera. 


    -Tuvo que impresionarle, mi forma de mirar. 


    -Yo quería creerle y tenía que creerle. Además, tenía la obligación de creerle y mantenerme a la espera hasta ver el resultado final. No era el momento de precipitarme después de muchos años, aunque estaba al borde de un gran abismo y el resultado podía ser fatal, pero siempre me hacía la misma pregunta sin respuesta. 


    -¿Cuándo llegará ese día? Esa pregunta, era la gran incógnita, la que me tenía en ascuas y no me dejaba vivir.


    -Sabía que mi destino, estaba predestinado desde el preciso momento en que pisé el suelo adoquinado, que cubrían el patio de acceso a la cárcel. 


    -A mí, me parecía razonablemente normal, el punto de vista del abogado, aunque no lo compartía, pero en verdad me transmitía un hilo de aliento, de aire fresco y esperanzas, de donde yo intentaba alimentarme y así, volver a confiar nuevamente en las buenas directrices de la tesis del abogado. 


    -Poco a poco, me estaba volviendo incrédulo y ya no confiaba en sus promesas, porque ya eran demasiadas sin cumplir, pero lo más doloroso de todo, es que yo me encontraba en una galería de enfermos mentales, sin poder hacer nada para escapar.


     -La esperanza, siempre se ha dicho que es lo último que se pierde y yo, la había perdido en muchas ocasiones, pero siempre me quedaba pendiente de un hilo, lo que hacía que la volviese a recuperar, pero en esta ocasión era muy distinto, eran unas esperanzas debilitadas, nulas y casi frustradas, sumisas en el dolor y la desesperación, alimentadas a su vez, por las promesas de mí abogado y mis recuerdos. 


    -Los años transcurridos en la cárcel, ya pesaban sobre mí, cómo una gran losa de mármol, porque nadie conseguía sacarme de aquel matadero de personas. 


    -Ahora, lo único que me sustentaba seguir luchando, era nuevamente defender mí inocencia y salir de aquélla ratonera lo antes posible, aunque ya me encontraba exhausto, cansado y a veces ausente. 


    -Mis pensamientos se perdían en el infinito, intentando poner en orden mí vida. 


    -Me encontraba debilitado, enflaquecido y agotado, tenía un desaliento total y me daban convulsiones con escalofríos y a veces, perdía la memoria y me convertía en un ser indeseable e irracional. 


    -Estaba privado de libertad, desde hacía muchos años y eso me estaba pasando factura, estaba arraigado a unas convicciones, que era mí sustento y mi apoyo, pero cada día me sentía más abandonado y solo, sin nadie en quien confiar. 


    -Los días transcurría y la palabra. < Inocente >, se había caído de mí diccionario. 


    -Ahora lo principal, era recuperarse para adquirir una mejor calidad de vida, ya que había desistido en consumir drogas y tabaco, tenía que optar por una vida sana, aunque eso, sonara a una metáfora, porque nadie le daba crédito.


    -Mi cuerpo estaba tan corrompido por las drogas, que parecía no tener ningún órgano sano, pero tenía que intentarlo y demostrarle a mí amigo Rafa, que no rompería mis promesas y seguiría siempre sus consejos. 


    -Estoy seguro, que mi historia pasará por la vida, como muchas que aún están por resolver. Sin pena ni gloria.


    -Muy pronto, se cerraría un capítulo más de una historia protagonizada por un inocente, que tras luchar toda una vida por su inocencia, permaneció en la cárcel por un error judicial, hasta quedar parcialmente muerto. Pero lucharé hasta la muerte. 


    -Mucho después de dejar las drogas, mis órganos vitales funcionaban a muy bajo rendimiento y por supuesto, mí corazón latía a un ritmo muy pausado, porque estaban dañados sin solución y cara a la ciencia de la medicina, había muy pocas posibilidades de curación. 


    -A veces me recordaban, que mi enfermedad se debía al consumo de drogas y al amiguismo del patio. Yo, no estaba totalmente de acuerdo con aquella tesis. 


    -Ante aquellos razonamientos, que siempre me hacían los médicos, me enfadaba hasta ponerme muy nervioso y a veces violento, porque no creo que fuesen necesario, tener que estar escuchando aquella monserga continuamente.


    -Algunas veces, mientras me duraba el cabreo, no habían fórmulas para hacerme razonar y les recordaba con mala baba, que antes de hablar de mi desgracia, mirasen y analizaran los atropellos que habían cometido conmino y se dieran cuenta que mi estado en este momento se debía más bien, a mi injusta estancia entre rejas, pagando una condena que no me pertenecía. 


    -Y todo, por la ineficacia de unos señores, que no supieron hacer correctamente su trabajo y pusieron sobre mí conciencia, la condena de un asesinato que yo no había cometido y que aún está por resolver. 


    -Ya no valía la pena de luchar por mí <Inocencia>. 


    -Era un preso de sangre, cumpliendo una sentencia con todas las consecuencias. 


    -Yo seguía a la espera de la promesa de mí abogado, porque para mí, solo era eso. <Una promesa>. Cómo las muchas que me había hecho, a lo largo de mi vida en prisión. 


    -Evidentemente, yo no quería promesas, quería resultados, pero los resultados no llegaban nunca y el tiempo pasaba sin detenerse. 


    -Aunque estaba apartado de las drogas, del tabaco y de las malas compañías, yo no dejaba de ser un problema para algunos funcionarios. 


    -Reconozco, que ya era demasiado tarde. 


    -Esta semana, no me sentía nada bien y empecé a encontrarme desilusionado, debilitado, desvanecido, atormentado, acomplejado e incluso humillado. 


    -Un auténtico currículo, sacado en la universidad de la cárcel. 


    -Mi vida, no había sido precisamente un camino de rosas, pero tampoco había tenido desperdicios y además, le añadiría a mí trayectoria dentro de la prisión, todas las descalificaciones del diccionario. 


    -Las predicciones de mí amigo Rafa, se iban cumpliendo. Se estaban revelando paso a paso, todos los consejos que me transmitió en el sueño. 


    -Por eso a partir de ahora, creeré en los sueños y soñare todos los días, siguiendo fielmente los contenido de los sueño, ahora sólo quedaba esperar y cumplir el mayor de todos.


    -Mi excarcelación. 


    -Mi libertad.


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 22


    Al despacho del director


     


     


     


     


    -Después de unas semanas, mí estado de salud mejoró considerablemente y fui enviado nuevamente a mí celda. 


    -Yo no me encontraba bien, pero estaba mejor. 


    -La promesa de mi abogado, volvía a fallar y me descolocó de tal manera, que ya no sabía que pensar. No lo había visto desde hacía tiempo y tenía ganas de echármelo a la cara, porque ya había jugado bastante con mis sentimientos y no estaba dispuesto a dejarle pasar una más. 


    -Estaba tan desmotivado, que todo me parecía una burla.


    -Transcurridos unos días, mi sorpresa fue descomunal y sorprendente, vino a mí celda un funcionario y me dijo. 


    -Muchacho. Recoge tus cosas y ahora vuelvo por ti. 


    -El funcionario se marchó, dejándome como siempre con la palabra en la boca, entonces, me vino a la memoria tiempos pasados. 


    -Pensé, que serían cosa de un nuevo delirio y la incertidumbre, volvió hacer acto de presencia en aquéllas palabras y no salía de mí asombro. 


    -No había salido de una, cuando entraba en otra. 


    -Otro destino nuevo. Pensé. 


    -Pero. ¿A dónde me llevarían ahora? Me pregunté. 


    -Como siempre. Solo tenía que esperar, que el tiempo me lo diría. 


    -Esto parece un refrán, pero desgraciadamente era una verdad como un templo. Aquí nadiete decía nada y el tiempo era el encargado de darte la contestación. 


    -Mientras volvía el funcionario, como no tenía otra cosa que hacer, empecé a darle vueltas a la cabeza y me dije. 


    -Tranquilo Tino. Pronto saldrás de dudas, pero posiblemente te llevaran a otro modulo o simplemente te cambiaran de celda. 


    -Otra nueva incógnita se me estaba planteando, pero lo más sensato sería esperar para no comerme tanto la cabeza y no llevarme a confusión. 


    -Aproximadamente pasó una hora, cuando el funcionario regresó y me preguntó.


    -¿Has cogido todas tus pertenencias?


    -Sí señor. Lo tengo todo. Le contesté. 


    -Entonces. Estás listo para marchar.


    -Estoy listo. Cuando usted quiera. 


    -El funcionario, me insistió en que mirase bien y me preguntó. 


    ¿Estás seguro? Lo has cogido absolutamente todo. 


    -Todo me parecía muy raro y ante la duda, miré a mí alrededor para comprobar que no se me quedaba nada. Me acerqué al funcionario y le dije.


    Sí. Está todo. 


    -La he dejado completamente vacía, para que el nuevo inquilino que la ocupe, no tenga problema para instalarse. Además, si queda algo, lo recuperaré cuándo regrese. Si es que regreso. Le contesté con ironía.


    -Pues. No sé, si tendrás billete de vuelta. Me contestó. 


    -Y seguidamente me dijo.


    -Por favor. Sígueme. 


    -Como siempre, le seguí en silencio intentando sacarle punta, a las palabras que me habían dejado pensativo, lleno de inquietud y desasosiego. 


    -Nunca me habían ido bien las medias tintas y aquélla no era una excepción. 


    -En aquellos momentos, yo no me encontraba para adivinanzas, así que callé y le seguí y como no le entendí nada, empecé a encontrarme muy inseguro y opté por preguntarle de nuevo.


    -Por favor. ¿A dónde me llevas? 


    -El funcionario, iba a su paso sin decir nada y yo volví a la carga con ironía.


    -¿Qué vais hacer conmigo? Le pregunté. 


    -Al no recibir respuesta le dije. 


    -Bueno. No hace falta que me digas nada.  


    -Porque seguramente, me vais hacer un traje a la medida, para las noches de baile, o simplemente, me vais a dar un premio, que consiste en un fin de semana, con todos los gastos pagados, rodeado de chicas en bikinis, en una bonita playa paradisiaca, agasajándome con todos los placeres terrenales, en compensación por las injusticias que habéis cometido conmigo durante todos estos años. 


    -Aunque pensándolo bien, lo que más me gustaría, seria inaugurar un monolito en la puerta de la prisión, con una inscripción que dijese. 


    -Aquí cumple condena un. < Inocente>. 


    -Después de tantas ironías. El funcionario se mantenía con la sangre fría y me contestó escuetamente, con una voz seca y autoritaria como siempre.


    -Posiblemente. Lo que tú digas.


    -Su pasotismo, me estaba poniendo muy nervioso, seguí caminando junto a él, pero con la cabeza agachada y sin hablar, eso creaba un ambiente de una gran tensión y una incertidumbre total. 


    -No sabía dónde podía terminar aquél recorrido y con la respuesta tan escueta de mi protector. No tenía nada claro. 


    -Mis piernas, empezaron a temblar y mí corazón se disparó, latiendo con unas palpitaciones fuera de lo normal. Estaba tenso, sin dejar de temblar cómo un gatito chico muerto de miedo, al que le faltaba la protección de su madre. 


    -La ansiedad, volvía nuevamente a mí cuerpo, ahora acompañada del desánimo, el desaliento y la debilidad. Me sentía muy mal. 


    -El funcionario, al ver que me estaba poniendo muy tenso, optó por hablarme, empleando palabras suaves y me dijo. 


    -No te preocupes muchacho y siéntete privilegiado, porque creo que no tendrás que regresar más a tú celda y eso quiere decir, que yo no volveré a verte nunca más. 


    -Ya sabes, el buen entendedor, con pocas palabras basta. 


    -Esto me lo dijo, mirándome de reojos mientras caminábamos. 


    -No sé, si el funcionario intentó tranquilizarme con aquéllas palabras, porque la tensión que yo tenía era evidente y se podía cortar, o las empleó acertadamente para darme un mensaje, pero yo no lograba entenderle y la ansiedad, ya estaba aflorando en mí, no me encontraba muy bien, hasta que el funcionario me dijo. 


    -Tranquilízate muchacho. Para tú información te diré, que vamos al despacho del director. 


    -Entonces tuve una reacción de esperanza y le seguí bastante más animado, pero todo aquello podía transformarse en una ilusión frustrada. Con esto quiero decir, que ir al despacho del director, precisamente no siempre tiene que ser para cosas buenas, pero mi equipaje, me avalaba al menos, mí salida de aquél recinto. 


    -Llegamos frente a la puerta del despacho del director y el funcionario, dio unos golpes muy suaves con los nudillos y desde el interior se oyó la voz del director que dijo.


    -Adelante. 


    -Una vez dentro, me puse delante de la mesa y le saludé con respeto. 


    -Buenos días.


    -Buenos días. Me contestó el director devolviéndome el saludo, e indicándole al funcionario, que saliese del despacho y esperase fuera. 


    -Al quedamos solos. El director empezó sus primeras palabras con ésta frase. 


    -Nunca nos hemos visto, ni nos conocemos de nada. Verdad.


    -No señor. Le contesté.


    -Pues. Ahora que nos conocemos y nos encontramos solos, tengo que felicitarle y no por su buen comportamiento dentro de este recinto.


    -Perdone señor. Pero no le entiendo. 


    -Le contesté con mucho tacto, para impedir cometer algún error, que pudiera producirle algún descontento.


    -Ni pajolera falta que hace, que usted me entienda. 


    -Lleva usted muchos años en éste centro y lo único qué has generado, ha sido un desequilibrio por su parte, poniendo en peligro su propia vida y en serios problemas a todos los que trabajamos en éste centro. Empezando por mí.


    -Perdone señor. Pero sigo sin entender nada. 


    -No sé, hasta dónde quiere usted llegar, le responderé a cuantas preguntas me haga, con la intención de ayudar, porque no tengo ninguna intencionalidad, en ocultarle nada.


    -Me parece muy bien. Muchas gracias por su colaboración. Pero no quiero que usted me conteste a nada, porque no voy a preguntarle nada. 


    -Solo quiero decirle una cosa muy sencilla y espero que me entienda usted a la primera y a la perfección, porque no pienso ir repitiendo cada palabra. 


    -Se lo voy a decir muy clarito y de una sola vez. De acuerdo.


    -Sí señor.


    -Haber. Lo que quiero que sepas, que gracias a la tenacidad de su abogado, haya conseguido poner en entredicho, el trabajo de los profesionales que trabajamos aquí. Incluyendo a mí persona.


    -Señor. Con todos mis respetos. Que tengo yo que ver, en todo esto.


    -Cállese. Tenga usted más respeto, que estoy hablando yo y cuando yo hablo, aquí todo el mundo guarda silencio. Nadie mueve la boca. Está claro. 


    -Sí señor.


    -Le recuerdo, que usted ha sido una pesadilla para este centro, desde el mismo día en que entró por las puertas. 


    -No pude aguantar más y le dije.


    -Perdone. Yo sólo soy una de las muchas víctimas, de las injusticias que se cometen en el mundo, soy una persona inocente y estoy encerrado entre rejas, sin haber cometido un sólo acto delictivo en toda mi vida. 


    -Señor. Dígame usted, cómo tiene que ser el comportamiento de una persona inocente condenada por asesinato.


    -Cállese. No me interrumpas mientras hablo, es una falta de respeto. 


    -Me recriminó con un grito cargado de energía. Mostrándose muy enfadado.


    -Sí señor. Le respondí aguantando la respiración.


    -Aquí, no estamos para que usted pregunte, ni para que opines. 


    -Yo tampoco estoy aquí, para juzgar las decisiones judiciales. 


    -Yo sólo tengo la plena potestad, de juzgar el comportamiento de mis internos y usted es uno de ellos y puedo adelantarle, que su hoja de comportamiento es deplorable y no te mereces la libertad solicitada por el juez, pero no tengo más remedio que aceptarla y acatarla y llevarla a su ejecución. 


    -Antes de ponerle en libertad, sólo quería que supiese mí opinión y ya la sabes. Así, que no tengo más que decir. 


    -Mis labios estaban sellados, pero temblaban como un flan. No contesté a nada. 


    -El director siguió diciendo.


    -Encima de mí mesa, tengo los documentos que acredita tú puesta en libertad. Sólo me queda firmarlo y llamar al funcionario, para que te acompañe a recoger tus pertenencias y te acompañe a la puerta principal, dónde espero que estará algún familiar y tú abogado esperando para recibirte. 


    -Ahora depende de ti, el firmarlo o archivarlo. 


    -Yo le escuchaba atentamente, pero sin entender nada, porque no sabía de lo que me estaba hablando y cada vez, estaba más confundido y esto generaba una minusvalía en mi capacidad de entendimiento. 


    -Entonces. Pensé que era el momento y le dije.


    -Señor. En estos momentos, mi mente y mis entendederas las tengo bloqueadas y mi cuerpo está flotando sobre una inmensa nube, siento la sangre congelada en mis venas y mí cuerpo paralizado y estoy gélido como el hielo. 


    -Supongo, que esto será por la emoción, necesito urgente un médico. 


    -Al director se le cambio el color y me radiografió de arriba-abajo, pero sin decir una sola palabra. Entonces yo insistí.


    -Por favor. No puedo moverme, veo borroso, me duele el pecho y mis piernas no me responden. Por favor llame a un médico.


    -Nada más terminar de hablar, me derrumbé. 


    -El director, dio un grito llamando al funcionario, que estaba esperando fuera en el pasillo. 


    -El funcionario entró cómo una bala y se quedó boquiabierto, al ver mi cuerpo, tirado inerte en el suelo. 


    -¿Qué ha pasado? Preguntó el funcionario, cambiando de color.


    -Rápido, llama al médico. No hay tiempo que perder, le gritó. 


    -Sí señor. Enseguida. 


    -Date prisa. Que estamos en un verdadero aprieto. 


    -El funcionario, se echó a correr en busca del médico. 


    -El médico, se encontraba a la vuelta del pasillo y en poco más de una zancada, el funcionario llegó hasta el consultorio e informó al médico de lo ocurrido. 


    -El médico, se personó rápidamente en el despacho, con el equipo de primeros auxilios. Fui sacado en camilla y trasladado al consultorio dónde fui atendido. 


    -Después del reconocimiento, el parte médico decía entre otras cosas.  


    -Al paciente, se le diagnostica un Shock emocional severo, su recuperación, salvo complicaciones será rápida y satisfactoria. 


    -Pero no fue así. 


    -Mi recuperación, fue mucho más lenta de lo previsto y pasaron varias semanas para recibir la alta médica. 


     


     


     


  




  

     


     


     


    Capítulo 23


    De regreso a casa


     


     


     


     


    -Una vez conseguido el alta médica, no tuve problemas para salir del centro y el reencuentro con mi padre y el abogado fue impresionante. 


    -Nos abrazarnos, entrelazamos los brazos el uno con el otro y celebramos mi puesta en libertad, con unos pequeños saltos de alegría mirando hacia el cielo. 


    -Teníamos los ojos enrojecidos y vidriosos por la emoción. 


    -Me dieron la enhorabuena, por mí salida a la vida real. 


    -Yo no me lo podía creer, pero era una realidad que estaba pisando la calle, pero no tardaría mucho tiempo en derrumbarme, porque estaba enfermo de por vida y pronto daría la cara. 


    -No podía imaginarme, el recibimiento que me esperaba en la calle, había un gran despliegue con cámaras de televisión, periodistas y mucha gente que portaban pancartas, queriendo hacerse fotos y vitoreándome, dándome ánimo y la enhorabuena. 


    -No tenía ni la más remota idea, del movimiento que se había despertado en torno a mí persona. Yo no sabía a ciencia cierta, si todas aquéllas personas estaban allí a la caza y captura de algún personaje, o bien, era por mí puesta en libertad.  


    -Lo que si era cierto, es que algún zascandil, intentó hacerme reportajes, pero yo intentaba camuflarme entre el gentío, para llegar al coche de mí padre y refugiarme, porque mí estado anímico y de salud, no era el más adecuado para enfrentarme a la prensa, estaba maltrecho por todas las penurias que había vivido dentro de aquél recinto, pero agradecido a Dios, por aquél sueño tan maravilloso que me devolvió a la realidad. 


    -Mí aspecto dejaba mucho que desear, ya no era aquél joven que años atrás, recorría los caminos y las veredas con su perro. 


    -Entonces yo, era un joven alegre, con una salud y una vitalidad envidiable, ahora me encuentro como un despojo de la sociedad, tenía que empezar a vivir mi nueva vida, pero con la carga de una enfermedad que muy a pesar mío. Era irreversible. 


    -De aquel apuesto joven que habíamos conocido, solo quedaba el recuerdo en el tiempo, ahora todo era muy diferente, aunque tenía todo el apoyo incondicional de mis padres y algunos amigos. 


    -Ellos eran el puntal más importante de mi vida y en ellos, me apoyaré para recibir las fuerzas necesarias y así poder soportar todo aquél calvario, que me estaba matando lentamente. 


    -Ahora era un hombre, que tenía graves problemas de salud, con una enfermedad crónica, con grandes dificultades para respirar y con mis órganos vitales bastante tocado para desarrollar una vida normal, pero en la cárcel me di cuenta, que la vida aparte de ser muy dura y cruel, es también infinitamente hermosa y no merece la pena perderla. Aunque tenga su parte negativa. 


    -Según dicen. La cárcel es una institución, dedicada a la rehabilitación de las personas, pero lamento tener que discrepar y decir, que no es cierto del todo, porque según mi experiencia, yo salí mucho más empobrecido, por las vivencias viciadas que allí viví.


    -Al salir y pisar la calle, experimenté una sensación de infarto, cuando vi aquella aglomeración de gente, coreando mi nombre y pidiendo mi inocencia. 


    -También había algún zascandil, intentando hacerme preguntas comprometidas, pero yo había adquirido experiencia y sabía mantener la boca cerrada para no meter la gamba.


    -Pero, con todo aquel alboroto, ya me hacía sentirme libre. 


    -En aquellos momentos, me sentí dueño y señor del universo, no podía creerme que había salido de aquella maldita jaula y había recuperado la libertad. 


    -La libertad, que nunca debieron privarme. 


    -Debido a mi estado de salud y por la emoción que estaba viviendo, temí que pudiera sufrir un desvanecimiento, pero aguantaba como un cosaco.


    -Sin lugar duda. Los medios de comunicación, habían ejercido una gran presión mediática sobre mi caso. Todos tenían palabras de elogios para mí y condenaban con sus gritos, la injusticia de tener entre rejas a un. <Inocente>. 


    -Con las pocas fuerzas que tenía, agradecí con un saludo a todas las personas allí congregadas. 


    -Respiré hondo y eché andar con pasos muy lentos, hacia donde estaba el coche de mi padre, me costaba trabajo caminar pero me ayudaba mi padre. 


    -Mí  dificultad para andar, era evidente. 


    -Los escasos veinte metros que me separaban del coche fueron eternos, estaba en un estado de desorientación increíble, tanto por la emoción recibida, cómo por mí debilidad, tenía una necesidad imperiosa de llegar a mi casa, para ver y abrazar a mí querida madre, familiares y amigos. 


    -Tras montarme en el coche, el abogado se despidió de nosotros, asegurándome, que muy pronto volveríamos a vernos, que sentía muchísimo no poder acompañarme, porque tenía que marcharse para atender sus quehaceres profesionales, pero que estaba muy satisfecho con verme en la calle. 


    Al tiempo de despedirme, le pedí perdón por no haber confiado plenamente el él y también le di mil veces las gracias, por haberme aguantado durante todo este tiempo y haberme ayudado a salir de la ratonera en la que estaba metido.


    -Al llegar a casa, el reencuentro con mi madre fue maravilloso, todo era un cúmulo de sensaciones, una mezcla de alegría y tristeza. 


    -Nunca había sentido tantas emociones juntas, en toda mi vida. 


    -Nada más llegar a mi casa, empecé a sentirme mal, mi cuerpo lentamente se desvanecía y empezaba a dormitarse, siendo mí estado de ánimo muy precario. 


    -Yo tomaba aire por la nariz y lo expulsaba por la boca, para fortalecerme y no llamar la atención, pero por mucho que yo lo intentaba disimular no era posible, porque mí estado de ánimo me delataba. 


    -Estaba muy cansado y necesitaba descansar, solo me mantenía de pie, para no preocupar a mis padres y me ayudaba mis ganas de vivir. 


    -Ante la euforia de mi recibimiento, estábamos todos muy contentos, pero me faltaba mi perro y estuve observando a ver si lo veía, pero no se encontraba entre los presentes. 


    -Esperé un largo rato antes de preguntar por él, por si me tenían preparada una sorpresa, pero al ver que nadie me decía nada. Fui yo, quien me decidí a preguntar.


    -Miré a mí alrededor mientras preguntaba. 


    -Por favor. ¿Alguien ha visto a Sultán? 


    -Nadie me contestó y mis padres cruzaron sus miradas y agachando la cabeza, dieron la callada por respuesta. Entonces comprendí perfectamente, lo que significada aquél mutismo con miradita incluida. 


    -Aunque nadie me contestó, me lo habían dicho todo con aquél silencio, pero haciéndome el desentendido, volví a la carga preguntando por Sultán. 


    -No me quedaba otra, tenía que hacerlo. 


    -Papá. Todavía no he visto a Sultán ¿Dónde está? Le pregunté.


    -Mi padre como siempre, salió al paso diciéndome. 


    -Haber. Tino. Sultán ya había cumplido quince años y era muy mayor. 


    -Mi padre guardo silencio y continuó.


    -Los perros, no viven más de esa edad. Ya te puedes imaginar.


    -Agaché la cabeza y mi padre continuó. 


    -Tino. Nosotros también hemos sentido su muerte, lo queríamos con todas nuestras fuerzas, porque era el único recuerdo que teníamos de ti y nosotros sabíamos que Sultán. Era para ti, lo más.


    -¿Ha muerto? Le pregunté. 


    -Si Tino. Desgraciadamente ha muerto. Me contestó mi padre cabizbajo.


    -No quería exaltarme demasiado, porque mí precaria salud no me lo permitía, pero no pude controlar mis sentimientos y puse de manifiesto mí tristeza. 


    -Hijo mío. Todo en la vida tiene un principio y un final, los años no perdonan y no pasan en balde, tenemos que admitirlo. Es la única verdad de esta vida. 


    -Lo sentimos infinitamente con el corazón, pero no se pudo hacer nada, le había llegado su hora como le sucede a todos y no debes preocuparte, ni reprocharte nada, porque Sultánha vivido una larga vida, sin enfermedades y muy feliz.


    -Si padre, soy consciente de ello. Sólo tiene usted que fijarse en mí, en lo que yo era y en lo que me he convertido. En un harapo inservible y enfermo. 


    -En definitiva, en una escoria de la sociedad. 


    -Por favor, hijo. No quiero que digas eso. 


    -Mi padre al decirme esto, se quedó callado y en su mirada se reflejaba el dolor. 


    -Yo sé perfectamente, que esto a mí padre le llegó hasta lo más profundo de su corazón, pero en aquél momento, dije lo que sentía y lo que me salió del alma. 


    -Vi cómo se le enrojecieron sus ojos y carraspeando un poco me dijo.


    -Hijo. Todos lo hemos sentido mucho, nos dolía tener que llegar hasta éste momento, porque sabíamos lo mucho que significaba para ti, pero lo más importante en ésta vida. Eres tú, no lo olvides jamás. Y tú, ya estás en casa con nosotros.


    -Lo sé papá. Te entiendo perfectamente, por eso quiero pedirte disculpa por mí comportamiento, pero quiero que entiendas, que Sultán fue mi mejor compañero y mí más fiel y leal amigo. 


    -Papá. Sultán nunca me falló y me hubiese defendido hasta la muerte. 


    -Lo sé hijo. Lo sé. Te entiendo perfectamente.


    -Al recordarlo, no pude evitar que apareciesen unas lágrimas y al mismo tiempo que detonara un suspiro de dolor y rabia. 


    -Después de tantas emociones y las rabias contenidas, empecé a sentirme mal. 


    -No sé si fueron por las presiones, o porque mí salud empezaba nuevamente a resentirse y a dar la cara. 


    -Se lo dije a mi padre y rápidamente me llevó al hospital. 


    -El médico que me atendió, me examinó y rellenó un cuestionario con las preguntas que me iba haciendo y tras explicarle al médico los síntomas que me sentía y mi trayectoria vivida, no vaciló un segundo y fue directamente al grano, mandándome unos análisis. 


    -Después de hacerme un reconocimiento exhaustivo, decidió ingresarme. 


    -En el hospital, las horas volvían a transcurrir lentamente y mí estado continuaba sin tener un resultado positivo, era evidente que mí recuperación iba a ser muy lenta.


    -Me encontraba en un estado exánime por mí carencia de energía, perdiendo el conocimiento. 


    -Mis movimientos cada vez eran más reducidos y lentos, tenía que luchar con todas mis fuerzas, si quería conseguir ganarle la batalla a mí enfermedad, no podía moverme con agilidad, estaba semiinconsciente y mi vida, nuevamente corría peligro y fui ingresado en la Unidad de Cuidados Intensivos. 


    -Cada parte médico, era un trauma para mis padres y eso a mí me preocupaba, porque mis padres eran mayores y podía afectarle seriamente a su salud. En cambio yo, estaba acostumbrado a recibir estos partes médicos y no le daba mayor importancia. 


    -Mí puesta en libertad, no había supuesto cambio alguno sobre el estado de mis enfermedades, hubiese preferido mil veces, haber muerto antes de ver sufrir a mis padres, aunque ellos sabían perfectamente que yo tenía éstas enfermedades y que estaba condenado a tener que vivir con ellas y estar visitando frecuentemente los hospitales de por vida, porque mí salud estaba totalmente mermada. 


    -Pero. Me encontraba en casa, con mi familia. 


    -Mis padres, seguían ahogando sus penas en silencio, pasaron días de angustias, preocupaciones y sufrimientos. 


    -En más de una ocasión, llegaron a temer por mí vida, pero siempre mantenían ese hilo de esperanza, que le hacían confiar en la providencia divina y en el efecto de los medicamentos.  


    -Durante las visitas, mis padres tomaban todas las precauciones posibles, para no molestarme y no hacerme sufrir, ellos no sabían, que yo no me enteraba de nada, porque siempre estaba en un continuo letargo y las visitas pasaban desapercibidas para mí. 


    -Un día apareció la fiebre y vino para avisarnos de que las infecciones, seguían cómodamente desarrollándose dentro de mis órganos, agudizando mí precario estado de salud. 


    -El consumo excesivo de drogas y el mal estado higiénico del que disponíamos en las dependencias penitenciarias, ha sido el castigo más cruel que he podido recibir y la que me ha sentenciado a muerte, porque me han inyectado una enfermedad que me va a costar la vida. 


    -Ahora sólo queda lamentarse, aunque no sirva para nada. 


    -Mi enfermedad se encuentra en un punto muerto, por eso, todo lo que me rodea en estos momentos, carece de sentido y de valor para mí. 


    -Lo único importante son mis padres y ellos no se merecen tantos sufrimientos. 


    -Mis padres se merecen todos mis respetos, porque son todo un remanso de dulzura y amor y todo un ejemplo a seguir. 


    -La fiebre seguía atacándome sin compasión, pero los médicos luchaban contra reloj, para atajar y vencer al enemigo, en una guerra que ambos se habían declarado sin cuartel y que poco a poco fuimos ganándoles batallas. 


    -Íbamos sin prisa, pero sin pausa.


    -Tras los tratamientos. La fiebre ya sólo aparecía en momentos puntuales, lo que significaba que estábamos más cerca de vencer, que de ser vencido, pero me encontraba extenuado, debilitado, sin fuerzas, rendido, agotado, pero la presencia de mis padres me inundaban con una sensación de alegría, que yo intentaba agradecérselo con una leve y vaga sonrisa debido a mí estado de debilidad. 


    -Cada vez que mi padre se acercaba, me besaba en la frente y me decía. 


    -Hola hijo. ¿Cómo te encuentras hoy? 


    -Yo me quedaba mirándole, porque no me salían las palabras, pero con una mirada dulce y con un gesto bastante expresivo y legible, que salían desde lo más hondo de mí ser, intentaba expresarle mi gratitud y todo el amor que les profesaba. 


    -Siempre se sentaba junto a la cama y seguía hablándome de cualquier cosa, para tenerme distraído, pero un día al sentarse junto a la cama, le noté más alegre de lo normal y sin decirle nada me dijo. 


    -Hola Tino. Como te encuentras. 


    -Papá. Hoy me encuentro bastante mejor.


    -Haber Tino. Hoy es un día muy especial para todos.


    -Te ha tocado la lotería. Le pregunté. 


    -No, hijo. Mucho mejor. Me contestó. 


    -Pues, entonces tú dirás. Te escucho.


    -Escúchame con atención. 


    -Me ha dicho el médico, que como la fiebre ha desaparecido, pronto te darán el alta y volveremos a casa. 


    -¿No es para estar contento? Me preguntó. 


    -Claro que sí, papá. Le respondí vagamente sin querer desilusionarlo.


    -Yo sabía a ciencias ciertas, que aquéllas palabras estaban llenas de ternuras y buenas intenciones. Pero mí estado era grave y aquella noticia sin embargo, no podía aliviar mis penas, sabiendo que aquél hombre tan mayor y de pelo cano, estaba lleno de arrugas que marcaban su cara por mi culpa. 


    -Arrugas provocadas por la tristeza y el dolor, durante tantos años de amarguras y sufrimientos, que yo sin querer le había provocado. 


    -La figura de mi padre, para mí era un ejemplo a seguir y le admiraba, porque con sus años, aún era capaz de sacar la fuerza y la valentía suficiente, para enfrentarse a situaciones como la que estaba viviendo. 


    -Me sentía orgulloso y agradecido a la vez. 


    -Mi intención, siempre fue intentar minimizar su congoja, haciéndoles creer que me encontraba mejor. 


    -A los pocos días, me pasaron a planta con un severo tratamiento. 


    -Mis padres igual que yo, sabíamos perfectamente que no había recuperación posible, pero teníamos que mantener la fe y la esperanza, encomendándonos a lo divino, pidiéndole tener al menos una buena calidad de vida, porque mí enfermedad, seguiría avanzando hasta la completa devastación de mis órganos. 


    -Tras unos días en planta, decidieron mandarme a casa con un tratamiento.


    -Una vez en casa, los problemas se multiplicaron, debido a mí continuo cambio de carácter, que a veces iba acompañado de agresividad y eso hacía, que me pusiese insoportable. 


    -La enfermedad seguía avanzando y ahora tenía que utilizar una silla de ruedas, si quería desplazarme con seguridad, la maldita cárcel, había arruinado mí vida, ahora me encontraba con una devastadora y cruel enfermedad, debido al consumo excesivo de drogas y por si eso fuese poco, también había contraído la enfermedad del sida. 


    -No tardé en saber toda la verdad, sobre la gravedad de mí enfermedad. 


    -Fui informado por el médico, que me atendió en el hospital.


    -A partir de ese momento, ya no levantaría cabeza nunca más. Fue el mazazo más enorme que había recibido en toda mi vida. 


    -Mis padres, cuándo hablaban conmigo, solían hacerlo empleando unas palabras llenas de dulzura y de una forma muy contemplativa, siempre con frases cómo. 


    -Demos gracias a Dios, por ser tan generoso. 


    -Bendito sea Dios, por permitirnos seguir viviendo. 


    -Gracias Dios mío, por tu infinita bondad. 


    -La fe y la esperanza, es lo último que se pierde. 


    -Y siempre terminaban con la frase. La fe, mueve montañas.


    -Todo esto es muy bonito y suena muy bien, también es cierto que la fe y la esperanza es lo último que se pierde, por eso, yo a veces me aferraba a estas bonitas palabras, porque suelen ser muy alentadoras y confortadoras, pero en realidad, no me solucionaban mí problema. 


    -A mí esas palabras, sólo hacían avivar más, el rescoldo del odio que reinaba en mi corazón, porque me hacían recordar mí vida en la cárcel, desde el momento en que llegué al trullo, en aquélla soleada mañana de primavera, hasta el día de hoy. 


    -También me hacían caer en la angustia y la desesperación sin poderlo evitar. Recuerdo perfectamente y con suma lucidez, el día en que me arrebataron mí libertad y con ella. <La vida>. 


    -Pasé de estar libre, como los pajarillos en el campo, a estar encerrado como las fieras, en el más profundo de los infierno. 


    -El día que fui apresado, cambió por completo toda mi vida, pero entonces yo, era joven y podía soportarlo, por eso, siempre he vivido con las esperanzas puestas en la justicia. Para que fuera la justicia, la encargada de demostrar, que yo no era un asesino. 


    -Pero me equivoqué, porque solo el tiempo, se ha encargado de demostrar lo contrario, después de tenerme encarcelado y privado de. <Mí libertad.>. 


    -Al cabo de muchos años, me devuelven a la sociedad hecho un harapo y enfermo, con la agonía por bandera pisándome los talones, después de haberme robado mí libertad y mi vida. 


    -Una libertad, que me pertenecía por derecho propio y que nadie, absolutamente nadie, tenía el derecho de arrebatármela tan vilmente. 


    -Ahora me encuentro enfermo, sin fuerzas, agotado, destruido, sin ánimo de seguir viviendo, así me devuelven a la sociedad. 


    -Recuerdo perfectamente, el momento en el fui detenido y de la forma que fui conducido a los calabozos de la policía y las manera que emplearon para interrogarme, donde fui descaradamente extorsionado y puesto a disposición de un juez. 


    -Más tarde, fui conducido y encerrado en la celda de una prisión. 


    -En aquellos momentos, yo era un joven sano, deportista y divertido. 


    -Un joven, que estaba rebosante de salud y jovialidad, que tras recibir muchas presiones, acompañadas de palizas y de un interrogatorio tras otro, consiguieron que me declarara. Autor material del crimen, que no había cometido.


    -Lo hice simplemente, para poder escapar de aquéllas malditas humillaciones y aquéllas torturas psicológicas que me atormentaban, pero siempre con las esperanzas de que pronto se solucionaría todo aquél horroroso entramado, porque ante todo, siempre prevalece la verdad. Pero esta vez me equivoqué. 


    -Pero en este caso, la verdad parece que está muy bien guardada y ha sido imposible mostrarla. Dejándola dormitar en el olvido.


    -Mi paso por la cárcel, fue una auténtica pesadilla, de la que nunca pude salir. 


    -Entré en la cárcel, para cumplir una condena de un asesinato que no había cometido. Pasé por celdas de castigos. Por un hospital de enfermos mentales. Por un sanatorio dónde todo fue penuria. Hice amistades con delincuentes y drogadictos. Me enrolé en una banda y me convertí en un ser despreciable, miserable y enfermo. 


    -Que más, le puedo pedir a mi reinserción.


    -Mi soledad en la cárcel, me había llevado en varias ocasiones a plantearme el suicidio, pero mí cobardía me impidió ejecutar la acción. Estudié ejecutarlo de mil maneras, para terminar para siempre con aquel calvario, porque era evidente que mí salida de la cárcel, jamás sería por una resolución. 


    -Llevaba muchos años cumpliendo la condena y aprendí acatarla, aunque jamás me rendía, llevando siempre por bandera y con orgullo. <Mi Inocencia>. 


    -Mi grito de guerra siempre era el mismo, aunque no me creyese. 


    -<Yo soy inocente>. 


    -A muy pesar mío, el asesino o asesinos andan sueltos a sus anchas, el crimen está todavía sin resolver, porque el único que ha estado pagando por éste crimen he sido yo y los asesinos siguen tranquilamente en la calle, contemplando el amanecer del nuevo día, mientras que yo, me estaba pudriendo en la cárcel retorciéndome de dolor, después de haber contraído una enfermedad, que me tiene atenazado de por vida. 


    -Ahora me encuentro en libertad, pero con una enfermedad incurable, teniendo que utilizar una silla de ruedas para desplazarme con seguridad, siendo un pesado lastre para mis padres que ya son ancianos, pero él, sigue derrochando valentía cómo el mejor de los guerreros. 


    -Nunca sabré cómo agradecerle sus desvelos, aunque mí carácter jovial y alegre haya cambiado, mi corazón es siempre joven y está orgulloso y rebosante de amor para ellos, porque son los padres más maravillosos del universo, les debo mí existencia y mi vida y nunca tendré palabras para agradecérselo. 


    -Les deseo una larga y feliz vida. 


    -Mi vida, ya estaba truncada y por supuesto, estaba llegando a su fin. 


    -Ya no tenía marcha atrás y me estaba deteriorando por día, debido a mí grave enfermedad y por haber sido tan inconsciente y por mi mala cabeza, pero no culpo a nadie de mi desgracia.


    -La culpa es mía. Absolutamente mía. 


    -Desgraciadamente, estoy pagando con creces el descarrío cometido durante mis años de interno. Hoy me encuentro en silla de ruedas, con todos mis órganos en un estado lamentable de enfermedad avanzada, esperando en cualquier momento un fatal desenlace. 


    -El tiempo que me quede de vida, solo le pido a Dios que tenga compasión y se apiade de mí, mientras me preparo para mí último adiós. 


    -Siempre recordaré tristemente ésta historia, que ha tenido un triste final y que espero, no vuelva a repetirse en personas. <Inocentes>, para no tener que escribir, otra historia similar y mientras tanto, seguiré luchando con todas mis fuerzas y buscaré una explicación dónde es imposible encontrarla, porque lo único cierto en toda ésta historia es, que fui una víctima inocente, con un triste final. 


    <La cárcel, destrozó mí vida, hasta convertirla en un infierno>. 
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